4  1964 


BR  932   .G653  1961 
G  omez,  Hilario. 
Rusia  y  el  Vaticano 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/rusiayelvaticanoOOgome 


RUSIA  Y  EL  VATICANO 


«PERSPECTIVAS» 


1.  — JEAN  GüITTON.  J6SÚS. 

2.  — Vernon  Johnson.  Un  Señor.  Una  fe. 

3.  — Víctor  Poucel.  Apología  del  cuerpo. 

4.  — Johannes  Beumer.  El  camino  de  la  fe. 

5.  — Otto  Semmelroth.  Dios  y  el  hombre  al  encuentro. 

6.  — Marielene  Leist.  Creada  para  el  amor. 

7.  — Tomás  Castrillo.  Enemigos  de  Jesús  en  la  Pasión. 

8.  — Ignace  Lepp.  Claridades  y  tinieblas  del  alma. 

9.  — Jean  Guitton.  El  problema  de  Jesús. 

10.  — Bernhard  Ridder.  Historia  de  la  Iglesia  Católica. 

11.  — Jacques-Albert  Cuttat.  El  encuentro  de  las  religiones. 

12.  — Eugen  Walter.  Esencia  y  poder  del  amor. 

13.  — Cardenal  John  Henry  Newman.  Apología  pro  vita  sua. 

14.  — Louis  Monden.  ¿Moral  sin  pecado? 

15.  — Juan  B.  Olaechea.  El  próximo  Concilio. 

16.  — Michael  Horatczuk.  Los  tullidos  van  a  Dios. 

17.  — Hilario  Gómez.  Rusia  y  el  Vaticano. 


DR.  HILARIO  GOMEZ 

Del  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas, 
Subdirector  del  Centro  de  Estudios  Orientales 


í       AUG    4  1964 

RUSIA  Y 
-  VATICANO 


Ediciones  FAX 

Zurbano,  8o 
MADRID 


Nihil  obstat :  D.  Pedro  Alvarez.  Madrid,  3  de  agosto  de  1961. — 
Imprímase  :  José  M.a  Obispo  Aux.  y  Vic.  Gen. 


Es  propiedad 
Impreso  en  España.  1981 
N.o  Rgtr.o  4076-61 
Depósito  legal:  M.  9.995— 1961 
©  Ediciones  FAX.  1961 


Bolaños  y  Aguilar,  S.  L. — General  Sanjurjo,  20. — Madrid,  1961. 


PROLOGO 


Rusia  llegó  con  algún  retraso  al  camjio  de  la  Histo- 
ria. La  venturosa  llegada  coincidió  exactamente  con  la 
conversión  de  la  misma  al  cristianismo,  a  últimos  del 
siglo  X.  En  esta  obra  grandiosa,  preparada,  natural- 
mente, por  contactos  político-religiosos  que  duraron 
una  centuria,  colaboraron,  en  los  comienzos  al  menos, 
los  alemanes,  los  búlgaros  y  los  bizantinos.  Predomi- 
naron los  últimos  de  una  manera  absoluta.  La  Liturgia, 
la  Teología,  el  Derecho  Canónico  y,  de  manera  muy 
destacada,  la  eclesiología,  el  concepto  de  las  relaciones 
entre  ambas  supremas  potestades,  la  organización  de 
las  curias,  la  división  territorial  y  el  orden  jerárquico..., 
todo,  todo  era  grsco-ortodoxo  bizantino  en  la  cristian- 
dad naciente  de-  los  eslavos  orientales.  Todo  les  había 
llegado  de  Constantinopla.  Por  aquel  entonces  se  halla- 
ba todavía  en  comunión  con  la  Iglesia  Romana  la  arro- 
gante y  culta  Bizancio,  a  cuya  esfera  religiosa  perte- 
necía también  Bulgaria,  más  o  menos  autónoma  en  el 
orden  canónico.  Rusia,  por  tanto,  no  fué  cismática  en 
los  comienzos  de  su  vida  cristiana.  No  existe  documento 
alguno  en  el  que  conste  la  separación.  Sabemos,  en 
cambio — carta  de  Gregorio  VII  (1075)  a  Jaroslaiv, 
príncipe  de  Kieiv,  la'dnófilo  y  gran  amigo  de  Occiden- 
te— ,  que,  a  la  hora  nefasta  en  la  que  el  orgulloso  Mi- 
guel Cerulario  rompía  definitivamente  con  la  Roma 
papal,  estaban  en  toda  su  plenitud  las  relaciones  diplo- 
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máticas  y  los  contactos  políticos  de  la  corte  de  Kiew, 
capital  del  primitivo  reino  ruso,  con  la  curia  romana. 
Asimismo,  a  últimos  del  siglo  XI,  se  ignoraba  en  Rusia 
que  se  hubiesen  separado  las  dos  grandes  cristiandades 
de  Oriente  y  de  Occidente,  mejor,  que  Bizancio  hubie- 
ra negado  fidelidad  y  obediencia  a  la  Roma  pontifical, 
a  la  Silla  de  Pedro,  al  apostólico,  como  allí  se  llamaba 
por  entonces  al  obispo  de  Roma.  Aun  en  el  caso  de 
que  los  supremos  jerarcas  llegaran  a  conocer  el  triste 
fenómeno  de  la  disidencia,  es  lo  cierto  que  no  le  die- 
ron la  menor  importancia.  Fueron  los  prelados  y  los 
monjes  bizantinos  los  que  organizaron  una  vigorosa 
campaña  antirromana  y  los  que  inyectaron  aversión  an- 
tilatina  a  los  sacerdotes  y  a  los  fieles  de  Rusia 

Los  primeros  escritos  rabiosamente  antilañnos  perte- 
necen a  la  primera  decena  del  siglo  XII.  Ellos  dan  a 
entender  que  había  surgido  en  la  metrópoli  rusa  la 
gran  polémica  greco-latina,  llena  de  menosprecio,  de 
calumnias,  de  ignorancia  histórica  y  de  voluntad  per- 
versa. 

Las  Cruzadas,  que,  en  virtud  de  los  saqueos  y  los 
desmanes  cometidos  por  los  indeseables  que  se  habían 
incorporado  a  sus  ejércitos,  tanto  desacreditaron  a  los 
occidentales  ante  Bizancio  y  ante  la  metrópoli  de  Kiew, 
hasta  donde  llegaron,  llevados  por  los  clérigos  cons- 
tantinopolitanos,  ciertos  detalles  odiosos.,  incrementaron 
grandemente  el  desafecto  irreductible  de  los  orientales 
hacia  la  Europa  del  Oeste  y  la  Roma  papal.  Rusia, 
asiatizada,  no  tardando,  iba  alejándose  cada  vez  más 
de  una  y  de  otra.  Idéntico  efecto  produjeron  la  con- 
quista de  los  países  bálticos  por  los  alemanes,  quienes  en 
todo  se  condujeron  como  colonizadores  orgullosos  de 
sus  victorias,  y  la  invasión  de  Rusia  por  los  tártaros. 
El  inmenso  país  eslavo  quedaba  encadenado  al  Levante 
asiático  y  al  despotismo  bizantino.  En  1263  era  ya  total 
la  ausencia  de  contactos  entre  el  Oriente  eslavo  y  la 
curia  romana.  El  antilatinismo  había  progresado  mu- 
cho. Lo  prueban  las  decisiones  anticatólicas  del  Conci- 
lio ruso  de  JVladim'r  del  Klyasma  (1274),  la  triste  odi- 
sea del  infortunado  jerarca  Isidoro,  arzobispo-metropo- 
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lita  de  Moscú  y  cardenal  rulheno,  unionista  de  corazón, 
y  el  Sínodo  episcopal  de  Moscovia  en  1459.  Fué  aquí 
donde  la  Iglesia  rusa  se  declaró  autocefálica  y,  dos  ve- 
ces cismática,  se  separó  definitivamente  tanto  de  Roma 
como  de  Bizancio. 

A  poco  hacía  su  aparición  un  gran  teorizante,  un 
intérprete,  un  filósofo  del  orgullo  moscovita  y  del 
mssianismo  ruso.  Era  un  monje  y  se  llamaba  Filoteo 
de  Pleshau,  sede  episcopal  sufragánea  de  Novgorod,  en 
el  norte  del  país. 

«La  Iglesia  santa  v  ecuménica,  el  verdadero  reino  de 
Dios  en  la  tierra — decía  él — ,  no  tiene  ya  su  centro  en 
Roma  ni  en  Bizancio,  sino  en  la  ciudad  del  Moscona,  en 
la  morada  defendida  por  Dios  mismo.  La  antigua  Roma 
cayó,  y  los  agarenos  han  despedazado  con  sus  hachas 
las  puertas  de  la  ssgunda  Roma  (Constantino pía)  y  han 
roto  sus  muros.  Mas  la  Roma  de  hoy,  la  tercera  y  última, 
brilla  como  el  sol  y  no  perecerá.  Han  caído  las  dos  Ro- 
mas, y  la  tercera  se  mantiene  y  se  mantendrá  siempre, 
porque  no  habrá  una  cuarta  Roma». 

Entre  los  dieciséis  grandes  Duques  de  Moscovia,  au- 
tocráticos  y  señores  del  Estado  y  de  la  Iglesia  todos 
ellos — doble  señorío  reconocido  por  los  supremos  je- 
rarcas religiosos — ,  se  distinguió  mucho  por  su  absolu- 
tismo hván  III.  «Después  de  Wladimiro  el  Apostólico 
— escribía,  a  últimos  del  siglo  XV,  el  patriarca  mosco- 
vita Zósimo — ,  Dios  nos  ha  concedido  al  fidelísimo  y 
muy  ortodoxo  luán  III,  es  decir,  al  nuevo  Constantino, 
que  tiene  su  sede  en  la  segunda  Constantino  pía:  Moscú. 
Al  tomar  posesión  de  sus  eparquías,  los  prelados  rusos 
prestaban  juramento  con  estas  palabras:  «Juramos  no 
someternos  jamás  a  las  arbitrariedades  de  la  Bizancio 
religiosa  y  rechazar  siempre  la  unión  con  la  Roma  he- 
rética y  orgulloso».  El  antilatinismo,  bien  se  ve,  seguía 
en  pie,  y  lo  que  es  peor,  en  auge  constante. 

Cabe  decir  otro  tanto  de  los  zares,  de  los  ungidos  del 
Señor,  de  los  jefes  de  la  Iglesia  nacional.  Por  lo  gene- 
ral, todos  ellos  fueron  hondamente  ortodoxos  y  enemi- 
gos terribles  del  catolicismo. 

Inicia  la  serie  anticatólica  el  primero  de  todos  ellos: 
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hván  IV  el  Terrible,  quien  en  sus  diálogos  famosos  con 
el  meritísimo  jesuíta  Padre  Possevino,  tan  excelente 
religioso  como  hábil  diplomático,  llamó  al  Pontífice  Ro- 
mano lobo  rapaz,  jerarca  orgulloso  e  indigno  de  ser 
Vicario  de  Cristo  y  jefe  del  apostolado.  Le  siguen  en 
romanofobia  el  fundador  de  la  dinastía  Romanov,  a 
la  vez  patriarca  de  Moscú  y  supremo  jefe  efectivo  de 
la  política  rusa,  el  cual  aborrecía  con  toda  su  alma  a 
la  Iglesia  católica;  Pedro  I  el  Grande,  zar  incrédulo, 
que  organizó  un  verdadero  carnaval  para  ridiculizar  al 
obispo  de  Roma,  jefe  supremo  de  la  cristiandad  ecu- 
ménica, y  que  creó  al  Santo  Sínodo,  organismo  laico- 
estatal,  dueño  de  la  ortodoxia  y  encarnación  del  odio  a 
la  Santa  Sede,  y  Nicolás  I,  soberano  rabiosamente  anti- 
católico, que  asesinó  vilmente  a  la  cristiandad  unida 
(grupo  católico  de  rito  eslavo)  y  abrigó  el  propósito 
firme  de  acabar  también  con  la  rama  latina  del  catoli- 
cismo ruso  y  polaco. 

Cierran  el  siglo  XIX  los  llamados  eslavófilos,  secta- 
rios fanáticos  de  un  panrusismo  autocrático,  ortodoxo, 
ultranacionalista  y  enemigo  mortal  del  catolicismo.  Son 
ellos  los  que  dieron  forma  más  o  menos  brillante  a  las 
ideas  de  una  Santa  Rusia,  depositaría  única  de  la  ver- 
dad religiosa,  del  poder  omnímodo  sobre  el  mundo  en- 
tero y  de  un  zar  bienamado  de  Dios,  protector  único 
de  todos  los  cristianos  y  jefe  de  la  Iglesia.  Son  ellos 
los  que  resucitaron  las  teorías  del  célebre  monje  Filo- 
teo  de  Pleskau  acerca  de  la  autocracia  ilimitada  y  el 
aserto  del  absolutismo  integral  que  pregonara  en  el  si- 
glo XVI  el  Padre  José  de  Wolokalansk. 

Aunque  ateos,  los  comunistas  rusos  de  nuestros  días 
son  también  discípulos,  en  la  parte  política,  claro  está, 
de  los  engreídos  eslavófilos  de  las  postrimerías  de  la 
pasada  centuria,  de  los  omnipotentes  zares  de  todas  las 
Rusias,  de  los  grandes  Duques  de  Moscovia,  de  los 
patriarcas  y  de  los  clérigos,  envenenados  por  Bizancio, 
y  de  los  más  agudos  teorizantes  del  absolutismo  y  de 
la  autocracia.  También  han  heredado  el  odio  ruso  a 
la  religión  católica. 

Este  es,  sintéticamente  expuesto,  el  contenido  de  este 
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libro  que  ofrecemos  a  todos  los  católicos  del  llamado 
mundo  libre,  ían  aborrecido  por  los  rusos.  De  su  lec- 
tura resulta  que,  de  tejas  abajo,  no  parece  viable  la 
unión  de  la  Iglesia  eslava  con  la  romana.  Para  llegar 
a  ella  hay  que  dirigir  al  cielo  nuestras  plegarias — la 
oración  es  omnipotente — ,  a  fin  de  que  el  Señor  se  dig- 
ne otorgar  a  los  jerarcas  eslavo-orientales  la  luz  y  el 
ánimo  suficientes  para  que  lleguen  a  percatarse  bien 
de  la  sinceridad  y  del  desinterés  que  anima  a  los  occi- 
dentales en  sus  propósitos  unionistas.  ¡Ojalá  que  los 
obispos  rusos,  que,  según  tenemos  entendido,  se  hallan 
en  contacto,  más  o  menos  directo,  con  el  nuncio  apos- 
tólico de  Viena,  precisamente  con  motivo  del  futuro 
Concilio  ecuménico,  sean,  en  su  día,  algo  más  que 
espectadores  y  observadores! 

Quiera  Dios  que  por  la  correspondiente  delegación 
de  su  patriarca  y  del  Concilio  episcopal,  tan  acatado 
siempre  en  el  mundo  eslavo,  tomen  parte  activa  en  las 
sesiones  que  con  toda  seguridad  habrán  de  dedicarse  a 
la  unión  de  las  Iglesias. 

El  Autor. 


Madrid  y  noviembre  de  1960. 


Introducción 


¿COMO  ES  RUSIA? 

El  suelo  y  el  clima. — Las  isbas  o  casas  de  los  labriegos  (muchicks). — La 
psicología  de  las  gentes  eslavas. 


La  Rusia  inmensa — lo  es  ya  la  parte  europea,  la  com- 
prendida entre  Polonia,  Lituania  y  la  cordillera  carpá- 
tica,  por  el  Oeste,  y  los  montes  Urales,  por  Levante — , 
la  Rusia  inmensa,  decimos,  es  una  llanura  intermina- 
ble. Hay  en  ella  muchos  lagos  y  muchos  más  bosques, 
integrados  por  abetos. 

Cuando  el  viajero  que,  procedente  de  la  Europa  cen- 
tral, ha  rebasado  las  tierras  polacas,  que,  por  cierto, 
son  una  antesala  de  la  Rusia  central — también  en  la 
planicie  del  Vístula  hay  lagos  y  bosques — y  ha  pisado 
suelo  perteneciente  a  las  provincias  occidentales  de 
Rusia,  no  ve  más  que  tierras  pardas  que,  sin  acciden- 
tes geográficos,  se  van  perdiendo  en  la  lejanía  hasta 
confundirse  con  el  horizonte.  También  éste  va  retirán- 
dose a  medida  que  se  avanza. 

En  Minsk,  capital  de  la  Rusia  Blanca  o  Bielorrusia 
(de  bielo,  blanco,  en  idioma  eslavo),  muy  próxima  a 
la  vieja  frontera  ruso-polaca,  comienza  la  vínica  gran 
pista  que  Rusia  posee.  También  ella  se  pierde  en  aque- 
lla inmensidad.  Al  final  del  campo  de  visión  parece 
un  hilito  de  plomo  que  se  clava  en  el  borizonte.  A  de- 
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recha  e  izquierda  es  idéntico  el  panorama  :  la  planicie 
monótona  y  agobiante.  No  hay  más  puntos  de  refe- 
rencia que  las  torres  de  los  templos  con  sus  cúpulas  de 
cebolla  rematadas  por  la  Gruz. 

El  europeo  occidental,  que  ha  dejado  tras  de  sí  bellos 
paisajes  y  maravillas  arquitectónicas,  se  siente  estre- 
mecido ante  la  inmensidad,  ante  un  terreno  extraño, 
misterioso,  desconocido  y  en  apariencia  pobre,  mise- 
rable y  feo.  Necesariamente  han  de  producirle  sensa- 
ción poco  grata  aquellos  pueblos  de  aspecto  negruzco 
integrados  por  casas  de  madera.  Vistas  desde  lejos,  pa- 
recen chozas.  Es  el  templo  el  único  edificio  de  alguna 
consistencia.  Al  revés  de  Polonia,  donde  las  iglesias 
católicas  de  los  medios  rurales  son  de  madera,  en  Rusia 
son  da  ladrillo  todos  sus  templos.  Conviene  advertir 
que  en  la  Rusia  central  y  septentrional  no  se  conoce 
la  piedra.  Para  cumplir  las  órdenes  de  Pedro  I  el 
Grande,  fundador  de  San  Petersburgo,  hoy  Leningra- 
do  (1703),  y  de  los  zares  inmediatos  (Catalina  II  la 
Grande  entre  ellos),  zares  que  pusieron  empeño  en 
hacer  de  la  ciudad  báltica  del  Neva  una  capital  europea 
que,  por  lo  menos,  igualara — ya  que  superarlas  no  po- 
dría— a  Londres,  a  París  y  Amsterdani,  los  nobles  o 
boyardos  se  vieron  obligados  a  levantar  palacios  sun- 
tuosos. Para  conseguirlo  secaron  la  piedra  de  las  can- 
teras graníticas  de  la  cercana  Finlandia.  Desde  Lenin- 
grado,  en  efecto,  hasta  Viborb,  la  estación  ferroviaria 
fronteriza,  hay  tan  sólo  25  kilómetros. 

Pero  volvamos  a  las  casas  y  a  los  pueblos  rusos  To- 
das ellas  son  de  madera.  Con  este  material  están  cons- 
truidas las  dos  terceras  partes  de  la  semiasiática  Moscú 
y  un  tercio  de  la  aristocrática  ciudad  del  Neva.  Las 
inclemencias  atmosféricas  y  un  líquido  especial  que 
inyectan  a  la  madera  para  comunicarle  consistencia, 
impermeabilidad  y  dureza,  contribuyen  a  que  con  el 
tiempo  los  edificios  se  ennegrezcan.  Es  más  negra  toda- 
vía la  techumbre.  Se  trata  de  un  lienzo  muy  fuerte 
que  ha  sido  recubierto  con  una  capa  de  brea  y  de  los 
elementos  qu*  se  u^an  para  calafatear  los  barcos. 
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Mas,  vistas  desde  cerca,  las  casas  rusas  producen  una 
impresión  menos  desagradable.  Una  estufa  de  ladrillo 
refractario,  recubierta  con  una  cbapa  metálica,  viene 
a  ser  algo  así  como  su  espina  dorsal.  También  hay  un 
hogar  para  guisar  y  un  horno  pequeño  para  cocer  el 
pan.  Así  se  comprende  que  resulten  muy  confortables 
en  los  largos  y  duro?  inviernos,  tanto  más  cuanto  que 
la  pared  exterior  es  doble,  y  existe,  por  tanto,  una  cá- 
mara de  aire  interpuesta  que  aisla  y  protege.  Una  re- 
jilla diminuta  adosada  a  un  ángulo  superior  de  cada 
habitación  regula  a  voluntad  la  entrada  de  aire  res- 
pirable  y  renovador.  Conviene  advertir  a  este  propó- 
sito que  los  cristales  de  las  ventanas  están  fijos  y  forman 
un  cuerpo  con  la  pared  exterior.  Adosada  a  la  casa 
(isba,  en  ruso)  se  hallan  las  chozas  para  refugio  y  cría 
del  ganado  (cerdos,  gallinas,  patos,  gansos  y  vacas). 
Allí  están  también  los  caballos,  únicos  animales  con 
los  que  se  realizan  las  faenas  agrícolas,  y  los  perros, 
grandes  y  robustos,  que  se  utilizan  para  arrastrar  los 
trineos.  Los  rusos  aman  a  los  animales  y  respetan  a 
los  árboles. 

Los  pueblos — preciso  es  advertir  que  Rusia  es  un 
país  predominantemente  aerícola  y  que  los  llamados 
muchicks  (labriegos)  constituyen  el  85  por  100,  por  lo 
menos,  de  su  población  total — ,  los  pueblos,  decimos, 
no  forman  una  agrupación  urbana  compacta  y  uni- 
forme. Para  evitar  los  muy  fáciles  incendios  que,  dado 
el  material  de  construcción,  pronto  se  harían  generales 
y  catastróficos  si,  por  desgracia,  en  una  casa  llegara  a 
prender  el  fuego,  todos  los  edificios  (isbas)  se  hallan 
rodeados  y  aislados  por  una  huerta  o  parcela  que  el 
inquilino  cultiva.  Por  lo  general,  se  han  levantado  a 
lo  largo  de  cada  una  de  las  orillas  de  una  carretera, 
mejor,  de  un  mal  camino  vecinal. 

Excepción  hecha  de  las  regiones  cercanas  al  Mar 
Negro  (Cáucaso,  Crimea  y  Ucrania  meridional),  el  cli- 
ma de  casi  todas  las  Rusias,  y  especialmente  de  la  cen- 
tral y  de  la  septentrional,  es  muy  duro  y  extremada- 
mente frío.  No  es  de  extrañar,  porque  están  cubiertas 
de  nieve  durante  seis  meses  y  medio.  Recuerdo  haber 
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padecido  en  la  región  del  Ingermannland  (provincia  de 
San  Petersburgo)  una  temperatura  de  50  grados  centí- 
grados por  debajo  de  cero.  Pero  ¿es  posible — dirán 
ustedes — que  la  naturaleza  humana  aguante  los  rigores 
invernales  de  un  clima  semejante?  Sí,  lo  es.  Se  toleran 
bastante  bien.  Porque  son  muy  contados  los  días  de 
borrasca  (dos  o  tres  nada  más  en  todo  el  invierno). 
Quiere  ello  decir  que,  de  ordinario,  no  se  conoce  el 
viento  y  ¡no  haría  mal  tiempo  si  no  hiciese  viento!  La 
atmósfera  no  puede  ser  más  tranquila.  La  cosa  se  ex- 
plica bien.  El  Mar  Báltico,  por  una  parte,  tiene  poca 
profundidad  y,  por  consiguiente,  poco  oleaje.  Por  otro 
lado,  la  tierra  firme  carece  de  montañas  y  de  valles 
profundos.  Así  es  que  no  hay  desniveles  en  la  atmós- 
fera ni  aire  huracanado  en  la  superficie. 

Las  gentes  eslavas  son  muy  tranquilas,  afables,  dulces, 
hospitalarias,  sentimentales  y  muy  religiosas  Son  muy 
pocos  (unos  seis  millones  entre  los  ciento  ochenta  de 
la  población  total)  los  auténticos  comunistas,  es  decir, 
los  que  niegan  a  la  divinidad  y  dan  a  la  vida  y  a  la 
Historia  una  interpretación  rabiosamente  materialista. 
Estos  ateos  se  dan  en  los  centros  fabriles  y  en  las  ciu- 
dades industrializadas.  En  los  pueblos,  por  el  contrario, 
abundan  los  creyentes,  y  son  comunistas  el  alcalde,  el 
jefe  del  Partido  y  los  secretarios  de  uno  y  de  otro. 
También  hay  que  tener  en  cuenta  que,  a  partir  de 
1939,  año  de  la  paz  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que 
oyen  misa  y  cumplen  con  los  preceptos  eclesiásticos  no 
pocos  comunistas.  Todos  los  demás  vecinos  son  lo  que 
eran  antes :  unos  ortodoxos  de  corazón,  que  se  santi- 
guan a  todas  horas ;  lo  hacen  de  dos  maneras :  pri- 
mera, juntando  los  tres  primeros  dedos  (símbolos  de 
las  tres  divinas  Personas)  y  llevándolos  a  la  frente  y 
a  la  boca  del  estómago,  para  hacer  luego  una  línea 
transversal,  que  parte  del  hombro  derecho  y  termina 
en  la  región  cardíaca;  segunda,  juntando  el  pulgar  y 
el  índice,  con  lo  que  aluden  a  la  unión  hipostática  de 
las  dos  naturalezas  en  Cristo,  y  procediendo  luego  como 
en  el  modo  anterior. 
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Los  eslavos  orientales  son  también  muy  inteligentes. 
Están  dotados  de  aptitudes  especiales  para  las  Matemá- 
ticas, para  los  idiomas,  para  la  Música  y  para  la  novela 
psicológica. 

Muchos,  muchísimos  hijos  de  la  Gran  Eslavia  del 
Este  hablan  con  irreprochable  corrección  varios  idio- 
mas, sobre  todo  el  francés,  el  inglés  y  el  alemán.  Antes 
de  la  segunda  Gran  Guerra,  este  último  era  allí  el  idio- 
ma más  conocido  y  usado ;  era,  por  así  decirlo,  la  len- 
gua que  gozaba  de  la  categoría  de  ser  el  más  adecuado 
medio  para  la  comunicación  internacional  y  el  mejor 
vehículo  de  la  cultura. 

Amigos  de  la  danza  (hay  dos  escuelas :  la  de  San 
Petersburgo  y  la  de  Moscú)  y  músicos  por  tempera- 
mento, los  rusos  leen  música  a  la  perfección,  cantan 
maravillosamente  y  van  con  entusiasmo  a  la  ópera.  La 
prefieren,  claro  está,  a  los  salones  de  cine. 

Las  altas  matemáticas,  aplicadas  a  la  Astrofísica  y  a 
la  Astronáutica,  constituyen  la  ocupación  predilecta  de 
no  pocos  hombres  de  ciencia.  Alguno  de  ellos  ha  lla- 
mado la  atención  de  los  sabios  del  mundo  entero  por 
una  obra  tan  voluminosa  como  profunda. 

Para  no  citar  más  que  dos  nombres,  diremos  que  el 
conde  León  Tolstoy  y  el  genial  Dostojewsky — cuyas 
obras  han  sido  traducidas  a  casi  todos  los  idiomas — son 
novelistas  que  han  brillado  como  estrellas  de  primera 
magnitud  en  el  cielo  de  la  Psicología. 

Para  terminar  esta  breve  introducción  de  índole  geo- 
gráfica— tanto  física  como  política — ,  haremos  mención, 
ligera  también,  de  otra  cualidad  altamente  simpática. 

Queremos  aludir  a  la  sociabilidad,  más  concretamen- 
te, a  los  modos  cordiales,  al  diálogo  fácil  e  ingenioso, 
a  la  conversación  placentera,  en  una  palabra,  al  ta- 
lento de  hacer  gratas  las  muy  largas  noches  da  las 
provincias  hiperbóreas.  El  conde  de  Maistre,  repre- 
sentante de  Francia  en  la  corte  zarista  de  San  Peters- 
burgo (siglos  xvni-xix),  dió  a  conocer  estas  bellas  pren- 
das al  escribir  su  bien  conocida  obra  Les  soirées  de 
Saint  Petersburg.  Conviene  recordar  a  este  propósito 
que  en  la  antigua  capital  del  Imperio  ruso,  no  muy 
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distante,  por  cierto,  de  las  regiones  polares,  se  da  un 
fenómeno  curioso :  durante  una  buena  parte  del  in- 
vierno— aquella  en  la  que  son  más  cortos  los  días — la 
noche  viene  a  durar  unas  veinte  horas,  siendo  las  cua- 
tro restantes  de  una  luz  muy  débil,  enteramente  cre- 
puscular, vespertina,  diríamos  mejor.  En  verano,  cla- 
ro está,  ocurre  lo  contrario :  hay  luz  solar  durante 
veinte  horas  y  un  crepúsculo  lechoso  o  de  luz  difusa 
en  las  que  restan,  es,  a  saber :  de  diez  de  la  noche  a 
dos  de  la  madrugada.  Durante  éstas  se  pueden  leer  los 
titulares  de  los  periódicos  y  la  esfera  de  los  relojes  de 
bolsillo. 

Estas  circunstancias  de  tismpo,  de  lugar  y  de  clima 
han  podido  contribuir  al  desarrollo  de  la  dote  que  nos 
ocupa. 

No  olvidemos  que  el  ambiente  hace  al  hombre  y  que 
la  Geografía  manda  en  la  Historia. 


Capítulo  I 


CRISTIANIZACION  DE  RUSIA 
(Siglo  X) 

Bautismo  de  la  princesa  Olga,  la  Santa  Ménica  del  mundo  eslavo 
(958). — Los  contactos  diplomáticos  entre  la  corte  de  Kiew  y  el  Occi- 
dente.— Predominio  de  los  influjos  bizantinos  sobre  los  occidentales  y 
Jos  búlgaros. — Bautismo  del  príncipe  kiewense  Wladimiro  el  Santo  y 
el  Grande. — Hechos  determinantes  del  mismo. — Bautismo  colectivo  del 
pueblo. — Merecimientos  excelsos  del  antibizantino  Jaroslaw,  hijo  de  Wla- 
dimiro, en  la  cristianización  eslava. — Cordialidad  de  relaciones  entre  la 
Roma  papal  y  la  corte  kiewense  bajo  este  reinado. — El  gran  jerarca 
Hilarión,  de  nacionalidad  rusa,  segundo  metropolita  de  Kiew. — Su  mag- 
nífica Confesión  de  fe. — Enorme  difusión  del  cristianismo  en  Rusia 
a  mediados  del  siglo  XI  y  ausencia  de  persecuciones  seculares  y  siste- 
máticas.— -Explicación  de  estos  fenómenos. — Características  del  cristia- 
nismo wladimiriano,  nórdico-alemán,  en  parte,  y  todavía  acismático 

Los  rusos  profesan  la  religión  greco-ortodoxa  o  cris- 
tiano-cismática. Por  cierto  que  su  ingreso  en  el  concier- 
to político  de  las  naciones  coincide  exactamente  con  su 
conversión  al  cristianismo ;  porque  se  hace  preciso  ad- 
vertir que  los  eslavos  orientales  llegaron  con  mucho 
retraso  al  campo  de  la  civilización  y  de  la  Historia. 

Rusia — repetimos — comenzó  a  ser  agrupación  políti- 
ca en  el  siglo  x.  Fué  Rurik  (862-79)  el  primer  caudillo 
del  país.  Y  fué  Olga,  la  viuda  del  príncipe  Igor,  nieto 
de  aquél  precisamente,  la  primera  cristiana  de  calidad 
en  el  mundo  eslavo.  Se  la  llama  con  razón  la  Santa 
Mónica  del  pueblo  ruso. 

RUSIA   Y  EL  VATICANO  2 
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Corría  el  año  de  957  cuando  la  excelsa  dama,  la  cual 
llevaba  las  riendas  del  gobierno  del  principado  de  Kiew 
en  nombre  de  su  hijo  Sviatoslaw,  menor  de  edad,  lle- 
gaba, acompañada  de  un  sacerdote,  a  la  ciudad  de 
Constantinopla.  El  obispo  alemán  Adalberto,  que  es- 
tuvo por  entonces  en  la  corte  kiewense  y  misionó  en 
Rusia,  asegura  en  su  Crónica  que  el  César  Constantino 
Porfirogéneta  se  negó  a  recibirla  y  que,  sólo  después 
de  haber  realizado  un  segundo  viaje  y  luego  de  ser 
bautizada  en  el  templo  de  San  Elias,  iglesia  del  barrio 
ruso  de  Constantinopla,  o  en  la  gran  basílica  de  Santa 
Sofía — extremos  que  no  están  aclarados  todavía — ,  lo- 
gró recibir  honores  solemnes  en  la  arrogante  corte  bi- 
zantina. Los  primitivos  menosprecios  lastimaron,  sin 
duda,  a  la  dignidad  personal  de  la  princesa  de  Kiew, 
también  altiva,  y  en  su  consecuencia  se  inclinó,  polí- 
ticamente hablando,  a  los  reyes  alemanes. 

Sabemos  por  los  Anales  de  Hildesheim  (959),  que 
por  aquel  entonces  había  en  la  capital  de  Ucrania  y  del 
incipiente  Estado  ruso  algunos  legados  centro-europeos 
ante  Olga  y  que  éstos  pidieron,  en  nombre  de  esta 
princesa,  a  Otón  I  el  Grande  un  obispo  y  algunos  sacer- 
dotes. Ellos  misionarían  en  aquellas  tierras  todavía  pa- 
ganas. El  enviado  fué  el  ya  nombrado  Adalberto,  quien, 
por  desgracia,  no  cosechó  grandes  triunfos.  ¡Como  que 
no  convirtió  más  que  a  unos  treinta  paganos !  Desco- 
razonado y  triste,  regresaba  al  país  germano.  Les  dejó 
un  obispo. 

No  cabe  negar,  por  tanto,  el  bautismo  de  la  princesa 
Olga,  acontecimiento  de  considerable  importancia.  Po- 
demos decir  otro  tanto  de  los  contactos  político-reli- 
giosos entre  la  corte  de  Kiew  y  la  Europa  central,  con- 
tactos que  prosiguieron  durante  el  gobierno  de  Jaropolk, 
nieto  de  Olga.  Por  las  Pascuas  de  Resurrección  del 
año  973  estaban  en  Quedlimburgo,  residencia  del  em- 
perador Otón  I  el  Grande,  unos  embajadores  que  re- 
presentaban a  la  corte  de  Kiew.  Es  muy  probable  que 
Adalberto,  arzobispo  ya  del  centro  misional  que  para 
los  rusos  funcionaba  en  Magdeburgo,  hubiese  realizado 
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esfuerzos  para  conseguir  que  en  la  capital  del  cristia- 
nismo ruso  y  del  incipiente  Estado  eslavo  hubiese  re- 
presentantes de  la  Europa  del  Oeste.  Nos  consta,  por 
otra  parte,  que  por  vez  primera  en  la  historia  de  Rusia 
el  Papa  Benedicto  VII  mandaba  (977)  a  la  corte  de 
Jaropolk  una  delegación  pontificia.  La  contienda  la- 
mentable entre  los  arzobispos  de  Hamburgo-Brema  y 
de  Maguncia,  a  causa  precisamente  de  la  evangelización 
de  Rusia — uno  y  otro  reclamaban  para  sus  respectivas 
curias  el  privilegio  de  organizar  aquellas  misiones — de- 
muestra con  toda  claridad  que  en  la  Europa  central  se 
ocupaban  con  interés  sumo  de  la  cristianización  del 
pueblo  ruso.  El  primero  de  aquellos  jerarcas,  llamado 
Adaldag,  consagró  y  nombró  obispo  de  Rusia  a  un  tal 
Libucio,  que,  por  cierto,  no  llegó  a  incorporarse.  El 
segundo  hacía  otro  tanto  en  Tréveris  con  el  monje 
Adalberto,  a  quien  ya  conocemos. 

Algo  más  tarde,  en  tiempos  ya  de  Wladimiro  el  Gran- 
de, que  logró  desplazar  a  su  hermano  Jaropolk  y  apo- 
derarse de  Kiew  y  de  su  reino,  hubo  también  en  esta 
ciudad  embajadores  romano-latinos.  Y  fué  Bruno  de 
Querfurt  el  más  célebre  visitante  de  la  corte  kiewense. 
En  una  carta  que  hacia  el  año  1006  escribiera  a  En- 
rique II,  emperador  alemán  y  amigo  suvo,  daba  a 
conocer  la  gran  hospitalidad  de  que  le  había  hecho 
objeto  en  la  capital  de  Ucrania  el  señor  de  los  rusos  y 
las  grandes  facilidades  que  le  fueron  dadas  para  tras- 
ladarse a  las  tierras  en  las  que  cometían  sus  tropelías 
los  bárbaros  y  paganos  Petschenegas,  bandoleros  muy 
temidos.  El  quería  evangelizar  entre  ellos. 

Dos  Papas  de  aquellos  tiempos,  Juan  XV  y,  sobre 
todo,  el  célebre  hombre  de  letras  Gerberto  (Silves- 
tre II),  enviaban  misiones  diplomáticas  a  la  corte  de 
Wladimiro  de  Kiew,  a  las  cuales  supo  éste  corresponder 
en  todo  momento.  Así  es  que  la  influencia  de  la  cultura 
del  Oeste  sobre  el  primitivo  Estado  ruso  es  un  fenó- 
meno innegable.  Lo  confirman  ciertas  medallas  con- 
memorativas que  se  han  encontrado  posteriormente.  Es 
algo  por  completo  occidental  la  introducción  en  Kiew 
del  diezmo  eclesiástico,  con  el  que  Wladimiro  dotara 
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a  un  templo  de  esta  ciudad.  Son  éstas  sus  palabras 
consignadas  en  un  decreto  especial :  «Yo,  el  príncipe 
Wladimiro  (Basilio  después  del  bautismo),  hijo  de  Svia 
toslaw  y  nieto  de  Igor  y  de  la  bienaventurada  princesa 
Olga,  edifiqué  la  iglesia  catedral,  llamada  Desiatinnaia 
(del  Diezmo),  que  dediqué  a  la  Santa  Madre  de  Dios  y 
le  asigné  el  diezmo  de  todas  las  rentas  de  mi  Principado 
y  de  todas  las  tierras  rusas;  el  de  los  honorarios  perci- 
bidos en  los  tribunales  y  los  derechos  cobrados  cada 
décimo  domingo  en  los  mercados  y  ferias.  Dispuse,  asi- 
mismo, que  todo  vecino  pague  todos  los  años  a  la  igle- 
sia de  la  Santa  Madre  del  Señor  el  diezmo  de  todos  los 
rebaños  y  de  todos  los  bienes  y  frutos  de  la  tierra». 

Igualmente,  son  ds  origen  europeo-occidental  las 
expresiones  pogan  (pagano),  biscup  (obispo)  y  kamka- 
nie  (comunión),  que  muy  pronto  tomaron  carta  de 
naturaleza  en  la  literatura  cristiana  de  la  Rusia  inci- 
piente. Pero  no  es  esto  solo.  La  Vida  de  San  Wences- 
lao de  Bohemia  era  conocida  muy  pronto  en  la  Rusia 
primitiva.  Y  la  de  San  Apolinar  de  Rávena  fué  tradu- 
cida directamente  del  latín.  También  circularon  mu- 
cho por  entonces  las  Vidas  de  Santa  Anastasia  Romana, 
de  San  Crisógono  y  las  Actas  del  Papa  San  Esteban. 
Habían  sido  igualmente  traducidas  del  idioma  latino 
e  iban  acompañadas  de  muy  notables  plegarias.  Se  in- 
vocaba en  éstas  la  intercesión  de  San  Lorenzo,  de  San 
Zoilo  y  de  otros  santos  occidentales.  Entre  los  obispos 
mencionados  en  ellas  figuraban  Clemente  de  Roma,  San 
Ambrosio,  San  Martín  y  San  Cipriano.  En  la  plegaria 
a  la  Santísima  Trinidad  se  hacía  mención,  después  de 
los  Apóstoles,  del  «santo  Coro  de  los  Papas». 

Demuestra  todo  esto  que  en  la  cristianización  de  las 
gentes  eslavas  intervinieron  misioneros  latinos.  ¿Cuán- 
tos y  cuáles?  ¿Cómo,  dónde  y  cuándo?  No  es  posible 
determinarlo. 

Bastante  más  precisas  son  las  noticias  que  poseemos 
en  lo  que  toca  al  influjo  de  la  Iglesia  búlgara,  muy  im- 
portante por  entonces.  En  los  tiempos  mismos  de  Wla- 
dimiro  el  Grande  fueron  más  estrechas  que  nunca  las 
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relaciones  religioso-culturales  entre  Ucrania  y  Bulgaria. 
¡Como  que  pasó  a  la  primera  toda  la  literatura  reli- 
giosa de  la  segunda!  El  búlgaro  fué  la  antigua  lengua 
litúrgica  de  los  eslavos  orientales.  Casi  todas  las  viejas 
traducciones  de  los  Santos  Cirilo  y  Metodio  y  de  sus 
discípulos  pasaron  a  Rusia  a  través  de  Bulgaria.  Incluí- 
mos en  ellas  a  los  libros  litúrgicos,  a  los  tratados  jurí- 
dicos, a  las  colecciones  de  homilías,  a  las  versiones  bíbli- 
cas y  a  los  escritos  patrísticos.  «No  hay  sólidas  razones 
para  desechar  la  afirmación — escribe  el  historiador  po- 
laco Dlugosz — de  que  los  obispos  y  sacerdotes,  a  los 
que  alude  genéricamente  el  metropolita  de  Kiew  San 
Hilarión,  y  que  existían  en  la  Eslavia  Oriental  en  los 
tiempos  de  Wladimiro,  procedieran  de  Bulgaria». 

Conviene  advertir  que  la  producción  teológica  búl- 
gara de  aquel  entonces  no  dió  señales  de  incompatibi- 
dad  entre  Oriente  y  Occidente.  No  asomaron  por  parte 
alguna  las  tendencias  cismáticas.  Es  más,  no  pocos  es- 
critos, y  sobre  todo  las  Vidas  de  los  santos  hermanos  Ci- 
rilo  y  Metodio,  mostraron  el  más  reverencial  respeto 
por  el  apostólico  (obispo  de  Roma).  La  traducción  me- 
todiana  del  nomocanon  bizantino  contenía  una  afirma- 
ción enérgica,  un  reconocimiento  bien  explícito  de  la 
primacía  jurisdiccional  del  Romano  Pontífice,  El  anti- 
latinismo  de  Bulgaria  es  posterior.  Se  debió  exclusiva- 
mente a  la  enorme  presión  de  los  griegos,  y,  sobre  todo, 
a  la  propaganda  rabiosa  del  antilatino  León  de  Ocrida. 
Era  ésta  la  Sede  Metropolitana  de  aquel  país. 

De  todos  modos,  el  influjo  religioso  decisivo  y  predo- 
minante fué  el  bizantino.  La  liturgia  y  toda  la  litera- 
tura religiosa,  es  decir,  toda  la  ideología  teológico-ca- 
nónica  fué  netamente  bizantina.  Y  esto  desde  los 
comienzos  mismos  de  la  vida  cristiana  en  Rusia.  Tam- 
bién lo  fué  el  arte  religioso.  Aun  antes  del  gran  Wladi- 
miro  el  Santo,  el  apostólico,  se  construyó  en  Kiew  un 
templo  dedicado  a  Santa  Sofía.  Sin  duda,  lo  quiso  así 
la  princesa  Olga,  porque  a  Ja  Eterna  Sabiduría  estaba 
también  consagrada  la  uran  basílica  de  Constantinopla, 
hoy  mezquita.  El  primitivo  Derecho  Canónico  de  Rusia, 
derivación  del  nomocanon  bizantino,  la  eclesiología,  el 
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concepto  de  las  relaciones  entre  ambas  supremas  potes- 
tades, la  organización  de  las  curias  y  la  división  terri- 
torial .,  todo,  todo  era  greco-ortodoxo,  todo  había  lle- 
gado de  Constantinopla. 

Mucho  se  ha  discutido  y  se  está  discutiendo  entre 
los  historiadores  rusos  y  los  bizantinos  acerca  de  la 
intervención  de  la  Bizancio  religiosa  en  el  hecho  mismo 
del  bautismo  de  Wladimiro  el  Grande,  del  varón  apos- 
tólico que  hizo  de  Rusia  un  país  cristiano.  Otro  tanto 
ocurre  cuando  se  formula  la  misma  cuestión  con  res- 
pecto a  los  primeros  cristianos  de  Kiew. 

Para  nosotros,  los  occidentales,  hay  un  factor  deci- 
sivo en  esta  materia.  Es  la  tradición  general,  constante 
y  unánime.  La  cristianización  de  Rusia  por  Bizancio 
parece  una  constante  histórica  común  a  una  y  a  otra. 
Tanto  entre  eslavos  como  entre  constantinopolitanos 
(greco-ortodoxos),  basta  nombrar  a  Wladimiro  de  Kiew 
y  a  los  primitivos  cristianos  de  esta  ciudad  para  acor- 
darse de  los  misioneros  bizantinos  que  la  llevaron  a 
cabo.  La  Vieja  Crónica,  la  de  Néstor — así  se  llamó  al 
escrito  histórico  más  antiguo  de  Rusia — recogió  todo  el 
contenido  tradicional  en  este  orden  de  cosas,  contenido 
que — no  nos  cansaremos  de  repetirlo— tiene  hondas  raí- 
ces en  la  historia  eslava. 

Las  cosas  debieron  ocurrir  del  modo  siguiente  :  aun- 
que pagano,  el  príncipe  Wladimiro  no  era  fanático. 
Antea  al  contrario,  estaba  en  posesión  de  un  espíritu 
amplio  y  comprensivo.  Como  descendiente  de  cristia- 
nos— lo  fueron,  aunque  en  privado,  sus  abuelos  Igor  y 
Olga,  quienes  le  habían  educado  en  Kiew—,  miraba 
con  simpatía  a  la  religión  del  Crucificado.  Hacia  ella 
le  llevaban  también  su  corazón,  porque  su  madre,  Mal- 
freda,  como  ama  de  llaves  de  la  princesa  Olga,  profe- 
saba ya  la  religión  de  ésta.  Los  cristianos  y  sus  misio- 
neros— unos  y  otros  actuaban  ya  en  Kiew  antes  de  Wla- 
dimiro— tenían,  como  es  natural,  mucho  interés  en  que 
el  príncipe  abrazara  la  religión  cristiana.  Y,  al  efecto, 
hicieron  acto  de  presencia  en  su  corte  algunos  teólogos 
Es  muv  probable,  dado  el  interés  que  por  la  conversión 
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de  Rusia  mostraban  tanto  el  Occidente  como  Bulgaria 
y  el  Imperio  Romano  de  Oriente,  que  pertenecie- 
ran a  estos  tres  factores  de  influencia.  Se  asegura 
que  uno  de  esos  misioneros,  un  tal  Constantino,  greco- 
ortodoxo  llegado  de  la  capital  de  los  Estrechos,  hizo 
ante  Wladimiro  un  impresionante  sermón.  Se  ocupaba 
en  él  de  la  historia  de  la  Humanidad  e  insistía  mucho 
sobre  la  creación  del  mundo  y  del  hombre.  No  debió 
quedar  muy  satisfecho  el  príncipe  kiewense,  porque,  no 
tardando,  enviaba  representantes  a  las  tres  mencionadas 
regiones  (Alemania,  Bulgaria  y  Constantinopla).  Quería 
recabar  más  informes  y  mayores  esclarecimientos  de 
índole  teológica.  Para  disipar  dudas,  acudieron  a  Kiew 
catequistas  alemanes,  búlgaros  y  bizantinos.  Wladimiro 
se  inclinó  por  los  últimos.  He  aquí  la  evolución  de  los 
posteriores  hechos  externos  que  determinaron  el  bau- 
tismo del  caudillo  de  Kiew  y  el  de  sus  subditos. 

Grandemente  amenazados  por  la  entonces  poderosa 
Bulgaria  y  por  ciertas  rebeliones  internas,  los  empera- 
dores de  Bizancio,  Basilio  II  y  Constantino  VIII,  acu- 
dieron a  Wladimiro  de  Kiew,  príncipe  famoso  ya  por 
su  potencial  bélico  y  su  prestigio  político,  en  demanda 
de  ayuda  militar. 

El  jefe  ruso,  qujen  al  frente  de  6.000  hombres  se 
encaminó  hacia  Constantinopla,  dió  a  conocer  a  los 
césares  bizantinos  que  la  intervención  tenía  un  precio  : 
la  mano  de  Ana  Porfirogéneta,  hermana  cabalmente  de 
tan  altos  soberanos.  Después  de  haber  realizado  el  co- 
metido militar  en  territorio  bizantino,  el  príncipe  ruso, 
a  quien  se  había  pedido  la  recepción  del  bautismo 
como  contrapartida  de  su  futuro  matrimonio  con  Ana, 
accedió.  Wladimiro  recibía  las  aguas  bautismales. 

En  realidad,  no  sabemos  dónde  y  cuándo  se  realizó 
una  ceremonia  que  tiene  la  categoría  de  acontecimiento 
trascendental  en  la  historia  de  Rusia. 

Conviene  advertir  que  son  muy  lógicas  la  actitud  de 
\on  emperadores  de  Bizancio  y  la  condición  prematri- 
monial que  ellos  impusieron  al  príncipe  de  Kiew.  ¿Era 
posible,  en  efecto,  que  los  arrogantes  césares  greco- 
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ortodoxos  entregaran  una  hermana  suya,  es  decir,  un 
miembro  de  la  altiva  corte  de  Constantinopla,  para  for- 
mar parte  del  harem  de  un  príncipe  pagano?  No,  en 
modo  alguno.  En  su  virtud,  el  bautismo  del  príncipe 
de  Kiew  es  una  derivación  obligada  del  acontecer  po- 
lítico-militar y  de  las  circunstancias  todas  de  los  res- 
pectivos territorios,  ruso  y  bizantino,  en  aquellos 
tiempos. 

Bastante  más  notable  que  la  cristianización  indivi- 
dual del  excelso  caudillo  de  Kiew  fué,  a  no  dudarlo,  el 
bautismo  de  su  pueblo.  Naturalmente,  el  segundo 
— acontecimiento  feliz,  de  considerable  alcance  en  el 
campo  de  la  Historia — es  una  consecuencia  de  la  pri- 
mera. 

Una  vez  realizado  en  Cherson  (Crimea)  el  enlace  ma- 
trimonial, Wladimiro  y  su  egregia  esposa,  a  la  cual 
acompañaban  varios  sacerdotes  constantinopolitanos, 
tomaron  el  camino  de  Kiew.  A  poco,  el  príncipe  ruso, 
cristiano  ya,  hacía  bautizar  en  la  capital  de  su  rei- 
no (989)  a  toda  la  población  kiewense.  La  ceremonia 
se  realizaba  en  masa  y  manu  militari,  o  poco  menos, 
porque,  a  indicación  de  WLjdimiro.  todos  los  vecinos 
de  la  gran  ciudad  del  Dniéper  penetraban  en  las  aguas 
de  este  caudaloso  río  hasta  medio  cuerpo.  En  el  entre- 
tanto, los  sacerdotes,  que  acompañando  a  la  re<ria  pa- 
reja habían  llegado  de  Crimea,  pronunciaban  la  forma 
sacramental  y  leían  todas  las  preces  del  Ritual.  Las 
crónicas  rusas  posteriores  a  la  de  Néstor,  monje  de  la 
Laura  de  Kiew,  dan  cuenta  de  un  incidente  acaecido 
poco  después  de  aquel  bautismo  colectivo.  Wladimiro 
había  ordenado — y  así  se  hizo — que  fueran  arrojados  al 
Dniéper  los  ídolos  (Perum,  Khorse  y  Dajbog),  que  se 
hallaban  instalados  en  lo  alto  de  una  colina.  Ahora 
bien :  el  famoso  Perum  (Padre  del  Rayo),  el  más  ve- 
nerado de  los  tres,  cabalmente,  en  vez  de  hundirse, 
como  los  otros  dos  compañeros,  comenzó  a  flotar  sobre 
las  aguas.  Los  recién  bautizados  creyeron  que  se  tra- 
taba de  un  portentoso  milagro  y  comenzaron  a  rendirle 
adoración.  Wladimiro  montó  en  cólera,  dispersó  a  la 
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multitud  con  el  empleo  de  la  fuerza  armada  y  dió  or- 
den ds  quemar  al  ídolo,  al  dios  supremo  del  Olimpo 
eslavo. 

Poco  más  o  menos,  se  realizaba  lo  mismo  en  Nov- 
gorod,  segunda  ciudad,  después  de  Kiew,  del  llamado 
reino  Russ  de  Ucrania,  en  los  pueblos  sitos  en  las  ori- 
llas del  Alto  Volga,  el  río  más  caudaloso  de  Rusia,  y 
por  ello  símbolo  de  la  misma,  y  en  todas  las  localidades 
existentes  a  lo  largo  de  la  gran  Vía  comercial.  Se  tra- 
taba de  la  que,  partiendo  de  la  norteña  Novgorod 
—  ¡cómo  que  está  cerca  de  San  Petersburgo! — ,  pasaba 
por  Kiew  y  llegaba  basta  la  célebre  ciudad  de  los  Es- 
trecbo3. 

El  cristianismo,  pues,  había  hecho  irrupción  defini- 
tiva en  el  incipiente  Estado  ruso.  Ahora  bien  :  como 
la  conversión  de  Rusia — obra  del  gran  Wladimiro — ha 
sido  el  germen,  porque — no  nos  cansaremos  de  repe- 
tirlo— aquel  feliz  acontecimiento  coincidió  exactamente 
con  el  nacimiento  del  Estado  ruso,  el  germen,  decimos, 
del  futuro  Imperio  zarista,  puede  asegurarse  con  razón 
que  Wladimiro  de  Kiew,  el  Santo  y  el  Grande,  además 
de  fundador  de  la  Iglesia  rusa — por  eso  fué  llamado  el 
apostólico,  tanto  por  los  ortodoxos  como  por  los  cató- 
licos— ,  lo  es  también  del  colosal  Imperio  eslavo- 
oriental. 

El  príncipe  excelso  moría  en  1015.  Dejaba  a  Rusia 
una  gran  herencia  :  la  fe  cristiana,  en  la  que  también 
muriera  su  ínclita  abuela,  la  princesa  Olga.  Ella,  desde 
el  cielo,  donde  debe  encontrarse,  piadosamente  juzgan- 
do, movería  el  corazón  del  nieto  para  hacer  que  Rusia 
abandonara  el  paganismo  y  se  hiciera  cristiana. 

Tenemos  interés  en  advertir  que  por  aquel  entonces 
(últimos  del  siglo  x)  Bizancio,  a  cuya  esfera  de  influen- 
cia cultural  pertenecía  también  Bulgaria,  más  o  menos 
autónoma  en  el  terreno  canónico,  se  hallaba  aún  en 
comunión  con  la  Iglesia  Romana.  Rusia,  pues,  no  fué 
cismática  en  los  comienzos  de  su  vida  cristiana,  y  tam- 
poco hay  documento  alguno  en  el  que  conste  la  sepa- 
ración. El  antilatinismo  posterior  es  obra  exclusiva  de 
los  jerarcas  y  de  los  clérigos  bizantinos. 
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De  todos  los  hijos  del  gran  Wladimiro  fué  Jaros- 
law (1019-1054)  el  que  ha  dejado  en  la  Historia  huellas 
más  profundas.  El  Padre  Pierling,  jesuíta  ruso,  llama 
«época  de  las  luces»  al  período  en  que  gobernó  en  la 
Rusia  incipiente  el  prestigioso  Jaroslaw,  llamado  con 
razón  el  Sabio  (mudry,  en  ruso).  De  él  escribió  el  cro- 
nista Néstor :  «Amaba  mucho  a  los  libros,  y  por  eso 
los  leía  de  día  y  de  noche.  Reunió  en  torno  suyo  a 
muchos  escritores  e  hizo  traducciones  del  griego  a  la 
lengua  y  a  la  literatura  eslavas...  Adquirió  muchas 
obras  literarias».  En  su  corte  se  hablaban  ¡cinco  idio- 
mas! El  fundó  en  Kiew  una  academia  de  traductores. 
Jaroslaw  creó  el  ambiente  cultural  adecuado  y  la  for- 
ma política  progresiva  y,  por  ende,  la  más  apta  para 
la  conversión  total.  En  su  tiempo  el  principado  de 
Kiew  no  era  ya  una  aglomeración  amorfa  de  bandoleros 
dedicados  exclusivamente  a  razziar  y  a  conquistar.  El 
llamado  reino  Russ  de  Ucrania  era  ya  un  Estado  cul- 
tural que  había  entrado  en  la  gran  comunidad  civili- 
zada de  los  pueblos  cristianos.  Lo  demuestran  con  toda 
claridad  las  colecciones  legislativas  elaboradas  por  en- 
tonces (primera  mitad  del  siglo  Xl),  las  traducciones  y 
copias  del  nomocanon  bizantino,  y  sobre  todo,  el  fa- 
moso Ustav,  o  Código  de  Jaroslaw,  llamado  también 
Ruskaia  Pravda  (Verdad  Rusa). 

Jaroslaw  era  un  latinófilo,  un  gran  amigo  de  Occi- 
dente. Eran  intensas  sus  simpatías  por  el  catolicismo. 
No  es  de  extrañar.  Estaba  casado  con  Ingueguerda  (Ire- 
ne), hija  mayor  de  un  rey  cristiano  de  la  Suecia  central. 
Ella  era  católica,  apostólica  y  romana.  Además,  había 
residido  mucho  tiempo  en  la  ciudad  del  lago  limen 
(Novgorod),  emporio  comercial  de  primer  orden  y  muy 
occidentalista.  Tanto  fué  así  que  mantuvo  estrechos 
contactos  con  la  Roma  papal.  Nos  consta  por  un  testi- 
monio muy  posterior,  el  Episcopologio  de  Kiew,  pu- 
blicado en  Varsovia  (1763),  que  la  curia  romana  envió 
a  la  corte  del  príncipe  kiewense  un  obispo  llamado  Ale- 
jo, búlgaro  de  origen.  Debieron  ser  muy  cordiales  las 
relaciones  entre  una  y  otra,  porque  Isyaslaw  (1054- 
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1078),  hijo  de  Jaroslaw,  buscó  y  halló  refugio  y  apoyo 
durante  su  agitado  gobierno  en  la  curia  del  Pontífice 
Gregorio  VIL  El  17  de  abril  de  1075,  este  varón  ex- 
celso, gloria  del  pontificado,  accediendo  a  los  deseos 
del  príncipe  de  Kiew,  tomaba  bajo  su  protección  a  Ja- 
ropolk,  hijo  del  infortunado  monarca.  La  mediación 
pontifical  ante  la  corte  polaca  surtió  el  efecto  deseado, 
porque  el  hijo  de  Jaroslaw  recobraba  el  trono  perdido. 
Gregorio  VII  escribió  con  tal  motivo  una  carta  que 
puede  leerse  en  el  tomo  148,  pp.  425-26,  de  la  Patro- 
logía L.,  de  Migne.  En  ella  pedía  buena  acogida  para 
los  legados  pontificios  en  Kiew  y  hacía  votos  por  la 
salud  y  el  bienestar  de  los  rusos.  Para  recuerdo  imbo- 
rrable y  gratitud  sempiterna  por  semejante  interven- 
ción se  levantó  en  la  capital  de  Ucrania,  y  en  el  mismo 
sitio  en  que  recibieran  el  bautismo  los  subditos  de  Wla- 
dimiro,  un  templo  dedicado  a  San  Pedro,  jefe  del 
apostolado. 

Se  trata  del  primer  caso  de  mediación  política  del 
Romano  Pontífice  en  la  historia  de  Rusia. 

Conviene  advertir  que  estas  relaciones  y  estos  con- 
tactos, que  tanto  agradan  a  los  occidentales,  tuvieron 
lugar  a  la  hora  misma,  infausta  y  catastrófica  por  de- 
más, en  la  que  el  tristemente  célebre,  el  orgulloso  Mi- 
guel Cerulario,  patriarca  de  Constantinopla,  rompía 
(1054)  con  la  Roma  papal. 

De  todos  modos,  predominó  en  todas  partes  el  in- 
flujo bizantino.  El  primer  metropolita  de  Kiew  (1037- 
1051)  se  llamaba  Theopempt  y  había  llegado  de  Cons- 
tantinopla. Recibió  el  nombramiento  de  manos  del  pa- 
triarca ecuménico  greco-bizantino.  También  eran  griegos 
los  sacerdotes  y  los  misioneros.  Por  cierto,  que  no  acer- 
taron a  conquistarse  las  simpatías  de  la  población  indí- 
gena. Tanto  el  uno  como  los  otros  trataban  a  los  neo- 
cristianos  de  Ucrania  con  un  desdén  intolerable.  Se 
complacían  en  hacerles  ver  que  era  Bizáncio  la  que  les 
había  llevado  la  fe  y  que,  en  resumidas  cuentas,  ellos, 
I09  rusos,  no  eran  más  que  unos  neófitos  cristianizados 
por  los  greco-ortodoxos,  por  los  bizantinos,  que  en 
religión  eran  ya  mayores  de  edad 
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No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  el  sucesor  del  grie- 
go Theopempt  fuera  ya  un  iuso  de  nacimiento:  el  je- 
rarca Hilarión,  uno  de  los  grandes  maestros  de  la  teo- 
logía greco-eslava.  Era  admirado  en  toda  la  región 
ucraniana  por  sus  extraordinarias  penitencias,  por  su 
bondad  subyugadora  y  por  su  ardiente  amor  a  las  le- 
tras humanas.  Entre  sus  muchas  obras,  en  su  mayoría 
dogmático-morales,  se  hicieron  famosas  la  Biografía  del 
príncipe  Wladimiro  el  Santo  y  el  Grande  y  la  magní- 
fica Confesión  de  fe.  He  aquí,  literalmente  traducido, 
un  trozo  de  la  síntesis  dogmática  de  este  varón  de  vir- 
tudes y  jerarca  excelso,  que  fué  canonizado  por  la 
Iglesia  rusa,  dentro  de  la  cual  gozó,  y  goza  todavía,  de 
un  prestigio  inmenso:  «Creo  en  Dios,  Uno  y  Trino: 
Padre  Infinito,  Innato  y  Eterno;  Hijo,  igualmente  Eter- 
no e  Infinito,  nacido  del  Padre,  y  Espíritu  Santo,  que 
procede  del  Padre  y  se  revela  en  el  Hijo,  y  que  es, 
asimismo,  infinito,  eterno  e  igual  al  Padre  y  al  Hijo. 
Creo  y  reconozco  que  el  Hijo,  a  tenor  de  la  Voluntad 
del  Padre  y  del  beneplácito  del  Santo  Espíritu,  bajó  a 
la  tierra  para  salvación  del  género  humano,  con  lo  cual 
no  abandonó  Él  a  los  Cielos  ni  al  Padre...  Creo  que 
padeció  por  mí  en  la  carne  como  verdadero  hombre  y 
que  nada  sufrió  en  cuanto  Dios...  El  Inmortal  murió 
para  vivificar  a  los  mortales.  La  Santa  y  Benditísima 
María  es  para  mí  la  Virginal  Madre  de  Dios  y  como  a 
tal  la  estimo  y  la  venero  en  la  fe.  Al  mirar  los  iconos 
que  la  representan,  contemplo  también  al  Niño  que 
Ella  sostiene,  al  Señor  y  Dios  Nuestro,  y  todo  ello  me 
llena  de  santa  alegría  y  de  paz  celestial.  Lo  veo  cruci- 
ficado y  también  se  llena  de  júbilo  mi  alma.  Igual- 
mente, cuando  miro  a  las  imágenes  de  Jos  Santos,  alabo 
a  la  vez  al  Señor,  que  los  escogió  para  siervos  suvo*». 

«Esta  es  mi  fe — concluye  el  bienaventurado  Hila- 
rión— y  nunca  me  arrepentiré  de  haberla  profesado.  La 
pregono  a  la  faz  de  los  pueblos,  y  estoy  dispuesto  a 
derramar  mi  sangre  en  su  defensa». 

Bien  se  ve  que  el  gran  jerarca  Hilarión  había  recibido 
de  Bizancio  sus  conocimientos  da  teología  trinitaria. 
Al  referirse  aj  origen  de  la  Tercera  Persona,  omite  la 
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partícula  Filioque  (y  del  Hijo).  Había  surgido  ya  la 
famosa  polémica  latino-bizantina,  tan  inútil  como  per- 
turbadora. Y  digo  inútil  porque,  en  realidad,  de  verdad, 
para  expresar  la  doctrina  dogmática  en  esta  materia 
basta  decir  tan  sólo  que  el  Espíritu  Santo  procede  del 
Padre.  Efectivamente  :  el  Hijo  tiene  todo  lo  que  po- 
see el  Padre,  menos  la  Paternidad.  En  su  virtud,  la  Se- 
gunda Persona  ha  de  tener  también  la  facultad  de  ori- 
ginar al  Espíritu  Santo.  La  afirmación  (procede  del 
Padre),  característica  del  mundo  greco-ortodoxo — más 
tarde  añadieron  a  través  del  Hijo — contiene  fundamen- 
tal e  implícitamente  la  tesis  latina  (y  del  Hijo,  Filio- 
que). Esta,  en  cambio,  es  indudablemente  más  cientí- 
fica, más  clara,  más  explicativa  del  dogma  acerca  de 
las  divinas  Procesiones. 

Esta  omisión  en  la  profesión  de  fe  que  nos  ocupa 
es  otra  prueba  más  de  que  el  segundo  metropolita  de 
Kiew,  el  ruso  Hilarión,  había  bebido  en  fuentes  bi- 
zantinas. 

A  mediados,  pues,  del  siglo  XI,  es  decir,  pasados  tan 
sólo  unos  ¡setenta  y  tantos  años!,  a  partir  del  bautis- 
mo de  Wladimiro,  el  cristianismo  se  había  difundido 
ya  grandemente  entre  los  eslavos  orientales.  Sobre  todo 
en  Ucrania,  en  el  llamado  reino  Russ  de  Kiew.  Esta 
región  estaba  habitada  por  gentes  de  carácter  dulce, 
acomodaticio  y  obediente,  por  eslavos  legítimos,  en 
una  palabra.  Es  muy  cierto  que  éstos  acogieron  a  los 
nuevos  sacerdotes  con  benevolencia,  con  respeto  y  con 
admiración.  «Si  así  lo  han  dispuesto  los  príncipes  y 
los  boyardos  (los  nobles) — decían  las  gentes  de  Kiew — , 
aceptemos  el  bautismo». 

La  oposición  a  la  nueva  doctrina  quedó  limitada  a 
las  regiones  del  Norte  bañadas  por  el  Neva,  a  la  parte 
del  Alto  Volga  y  a  los  territorios  orientales.  En  unas  y 
otros  predominaban  los  ugro-fineses,  salvajes  muy  du- 
ros y  muy  apegados  al  viejo  paganismo.  Aun  así,  no 
tardó  a  prender  entre  ellos  la  semilla  del  Evangelio. 
Sus  alzamientos  y  represalias  tuvieron  carácter  espo- 
rádico y  local. 
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De  cualquier  manera,  es  un  hecho  histórico  incon- 
trovertible la  ausencia  de  persecuciones  seculares  y  sis- 
temáticas. ¿Cómo  se  explica  este  fenómeno? 

Se  aduce  como  razón  la  cualidad  suave,  sentimental 
y  dulce  de  las  gentes  rusas,  concretamente  de  los  kie- 
wenses.  «Pero  ni  la  dulzura  innata  del  mundo  eslavo 
ni  su  buena  disposición  para  aceptar  la  fe  hubieran  sido 
bastantes  si,  como  ocurrió  entre  griegos  y  romanos,  las 
costumbres  de  las  masas  hubieran  estado  impregnadas 
de  la  barbarie  pagana».  Tal  es  el  criterio  de  los  histo- 
riadores eclesiásticos  rusos,  y  especialmente  de  Filareto, 
teólogo  de  la  segunda  mitad  de  la  pasada  centuria. 

Por  nuestra  parte,  aceptamos  el  punto  de  vista  del 
que  fué  obispo  de  Riga,  capital  de  Letonia,  donde,  se- 
gún pudimos  comprobar  en  los  años  que  allí  hemos 
vivido,  todavía  lo  recuerdan  con  cariño  y  con  respeto. 
Nos  permitimos  advertir,  de  todos  modos,  que  a  la  evan- 
gelización  realizada  por  Wladimiro  el  Santo  y  el  Grande 
precedió  una  preparación  de  un  siglo  largo.  Ello  puede 
considerarse — nosotros  damos  mucho  valor  a  este  perío- 
do de  catequesis  preparatoria  realizada  por  occidenta 
les  (alemanes)  y  bizantinos — como  concausa  definitiva 
en  el  interesante  fenómeno  que  nos  ocupa. 

Pudo  contribuir  también  como  factor  altamente  fa- 
vorable el  método  misional  de  los  sacerdotes  bizanti- 
nos. Ellos  no  manejaron  otras  armas  que  la  «palabra 
divina».  No  llevaban  espadas,  ni  se  apoyaban  en  los 
ejércitos.  Por  esto,  cabalmente,  fracasaron  los  alema- 
nes. Hacia  1070  escribía  así  Adam  de  Brema  en  su  His- 
toria eclesiástica:  «Las  tribus  eslavo-bálticas  se  habrían 
convertido  al  cristianismo  desde  hace  mucho  tiempo  si 
no  se  hubiera  opuesto  a  ello  la  avaricia  de  los  sajones, 
cuyo  estímulo  es  el  apetito  de  tierras  orientales  más 
bien  que  la  salvación  de  las  almas.  Sus  ansias  de  nego- 
cio comercial  tuvieron  la  virtud  de  soliviantar  a  los 
neoconversos  y  los  empujaron  después  a  la  rebelión  con 
la  dureza  de  trato.  Buscan  tan  sólo  el  dinero  y  se 
cuidan  muy  poco  de  la  salud  de  aquellas  almas  que  con 
mejores  métodos  acaso  aceptarían  la  fe».  Los  bizantinos, 
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a  su  vez,  evangelizaron  con  negligencia.  No  estuvieron, 
no,  a  la  altura  de  su  excelsa  misión.  Su  falta  de  celo 
apostólico — causa,  a  no  dudarlo,  de  que  hayan  queda- 
do entre  los  rusos  tantos  vestigios  del  antiguo  paga- 
nismo— tiene  una  explicación  fácil.  Es  la  siguiente  :  los 
misioneros  que  a  Rusia  enviaba  Constantinopla,  no  te- 
nían más  que  una  sola  preocupación,  la  de  introducir 
en  aquel  país,  junto  con  el  Evangelio,  el  ideal  político 
de  Bizancio.  Este  se  hallaba  constituido  por  la  idea 
del  Poder  considerado  de  derecho  divino  y  por  el  prin- 
cipio de  la  estrecha  colaboración  entre  lo  espiritual  y 
lo  temporal.  Esa  idea  y  ese  principio  fueron  siempre 
la  obsesión  de  los  emperadores  de  Constantinopla  y  de 
sus  patriarcas  ecuménicos.  Mucho  contribuyó  a  facili- 
tar la  conversión  de  los  rusos  la  pronta  traducción  de 
la  Biblia  al  idioma  vernáculo.  Los  misioneros,  ignoran- 
tes, por  lo  común,  de  éste,  se  dedicaron  a  entregar  a 
los  neófitos  más  ilustrados,  para  que  ellos  los  leyesen 
a  los  demás,  a  los  menos  cultos,  claro  está,  Biblias  y 
libros  litúrgicos,  escritos  en  caracteres  eslavos. 

Aun  en  el  día  de  hoy,  los  simples  fieles  casi  no  tie- 
nen otros  medios  para  instruirse  en  religión  y  para 
orientarse  en  materias  penitenciales  y  ascéticas — muy 
del  agrado  del  pueblo  ruso — que  los  libros  llamados 
litúrgicos  (Biblias,  rituales,  devocionarios,  colecciones 
de  obras  de  Mística,  vidas  de  santos,  hojas  volanderas, 
boletines  teológicos,  etc.). 

Los  popes  no  predican.  Tampoco  lo  hacen  los  obis- 
pos. Hemos  residido  varios  años  en  los  dominios  de  la 
ortodoxia  eslava  y  hemos  procurado  asistir  por  exigen- 
cias informativas  a  muchos  actos  religiosos,  especial- 
mente a  la  santa  misa,  llamada  allí  la  Liturgia  por  an- 
tonomasia. Jamás  hemos  oído  una  homilía  dominical. 
Pudimos  observar  que  en  las  catedrales  acostumbran 
a  subir  al  púlpito  los  arciprestes — dignidades  supremas 
en  esos  templos — un  par  de  veces  al  año  para  explicar 
al  pueblo  la  vida  de  algún  gran  santo  de  Rusia  entera, 
de  la  provincia  o  de  la  ciudad  respectivas.  Nunca — ni 
siquiera  en  Cuaresma  o  en  la  Semana  Mayor — hemos 
oído  un  sermón  doctrinal  relativo  a  Jos  dogmas,  a  la 
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moral,  a  los  Sacramentos  o  a  la  vida  de  Nuestro  Señor 
o  de  su  Madre  Santísima. 

Alguien  ha  pretendido  justificar  este  proceder  nega- 
tivo de  los  popes,  de  los  canónigos  y  de  los  obispos  ru- 
sc  .  ^on  la  excesiva  duración  de  la  misa.  Conviene  ad- 
vertir que  ésta  dura,  por  lo  común,  ¡tres  horas  y  me- 
dia! Allí  no  se  conocen  las  misas  rezadas.  Todas  son 
solemnes  con  diácono  y  subdiácono.  Asisten  todos  los 
sacjiuotes  de  la  localidad  y,  lo  que  es  más,  ¡concele- 
bra !'  y,  naturalmen'e,  comulgan.  Téngase  en  cuenta  que 
en  los  pueblos  v  en  las  parroquias  de  las  ciudades  sólo 
hay  misa,  una  nada  más,  los  domingos  y  días  festivos. 
En  las  catedrales  y  en  los  conventos  se  celebra — so'la- 
mentu  una —  todos  los  días  de  la  semana. 

Para  nosotros,  la  explicación,  muv  distinta,  por  cier- 
to, es  sencilla.  Durante  siglos  la  Iglesia  ortodoxa  ha 
estado  sometida — y  todavía  iü  está — al  Poder  civil.  Se 
hace  preciso  advertir  que  los  comunistas,  los  cuales  pa- 
gan a  los  popes,  a  los  obispos  y  a  los  monjes,  son  tan 
dueños  de  la  Iglesia — actualmente  un  tal  Karpow  es  mi- 
nistro (Comisario)  do  Cultos — como  lo  eran  los  zares.  En 
estas  circunstancias  el  pope  viene  a  ser  allí  un  funcio- 
nario que  sestea  a  la  sombra  del  presupuesto  nacional. 
No  le  interesa  grandemente  la  cura  de  almas.  Se  pre- 
ocupa tan  sólo  de  ejecutar,  con  gran  pompa,  eso  sí,  las 
ceremonias  litúrgicas  y  de  cobrar  la  nómina  corres- 
pondiente. 

Por  esto  mismo  han  aparecido  en  Rusia  tantos  y  tan- 
tos fundadores  de  sectas,  de  sistemas  religiosos.  Es  aqué- 
lla la  tierra  clásica  de  los  predicadores  individuales  que 
echaron  en  cara  a  la  Iglesia  nacional  su  falta  de  celo 
evangélico  y  su  desprecio  por  la  predicación.  El  conde 
León  Tolstoy,  excelso  literato  y  maestro  insuperable  de 
la  novela  psicológica,  zahirió  duramente  a  los  popes 
por  esta  lamentable  inactividad  y  por  esta  conducta  an- 
tievangclica.  La  cristiandad  ortodoxa  no  es,  no — decía 
él — la  verdadera  Iglesia  de  Dios,  no  se  parece  en  nada 
a  la  cristiandad  primitiva.  El  Santo  Sínodo  Rector,  cla- 
ro está,  lanzó  contra  el  conde  la  pena  de  la  excoinu- 


CRlSlIANlZAC.ÓN    DE  RUSIA 


nión  y  el  castigo  consiguiente  a  la  misma  de  no  recibir 
sepultura  en  tierra  bendita.  No  por  esto  dejó  de  tener 
razón  el  gran  escritor,  el  autor  de  Guerra  y  paz.  Tam- 
bién él  formuló  un  nuevo  sistema  teológico  :  la  religión 
del  amor. 

No  terminaremos — y  estamos  ya  al  final  de  este  tra- 
bajo— sin  aludir,  bien  que  someramente,  a  la  singular 
característica  del  cristianismo  ruso  en  los  tiempos  de 
Wladimiro  el  apostólico  y  a  la  condición  acismútica  de 
la  naciente  Iglesia  eslava. 

Conviene  recordar  que  Wladimiro  el  Santo  y  el  Gran- 
de era  hijo  de  una  variega,  es  decir,  de  una  mujer  pro- 
cedente de  las  regiones  septentrionales;  que  ejerció  el 
cargo  de  gobernador  en  la  ciudad  de  Nowgorod,  no 
lejos  del  Neva  y  del  Ingermannland  (boy  región  de  Le- 
ningrado);  que  por  motivos  políticos  y  discusiones  fa- 
miliares tuvo  que  trasladarse  a  Escandinavia,  donde  co- 
noció a  muchos  caudillos  wikingos,  entre  los  que  sobre- 
salía el  famoso  Olao  Trigvison,  católico,  apostólico  y 
romano,  y,  finalmente,  que  se  educó  en  Kiew  bajo  la 
inmediata  vigilancia  de  su  ínclita  abuela  Olga,  muy  in- 
clinada a  los  modos  y  criterios  de  los  países  escandinavo 
y  alemán.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  el  evange- 
lizador  de  Rusia  aceptara  las  ideas  filosóficas  y  los  con- 
ceptos jurídicos  del  Norte.  Aquéllas  y  éstos,  es  decir, 
las  directrices  del  Estado  kiewense  y  de  la  nueva  reli- 
gión oficial  del  mismo  contribuyeron  a  dar  a  la  con- 
textura política  y  al  concepto  del  cristianismo  un  selle 
muy  especial. 

Para  las  gentes  del  Norte,  en  efecto,  Jesús,  el  Reden- 
tor de  la  Humanidad,  el  Mártir  del  Gólgota,  era,  ante 
todo  y  sobre  todo,  el  Vencedor  de  la  Muerte,  el  Señor 
que  nos  conquistó  la  vida  en  la  Cruz  y  por  la  Cruz. 
Y  ésta  no  era,  no,  el  madero  infamante  de  los  roma- 
nos, sino  la  fuente  inagotable  de  la  vida  sobrenatural 
y  eterna.  Esta  idea  fundamental  del  primitivo  cristia- 
nismo de  las  gentes  eslavas  aparece  también  en  la  Teo- 
logía y  en  el  folklore  del  Imperio  ruso.  Todavía  llaman 
allí  al  signo  de  la  Cruz  y  de  la  Redención  Lewanidow 
Krest  (Cruz  vivificadora). 
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Pero,  desgraciadamente,  desaparecieron,  no  tardan- 
do, la  impronta  nórdico-germánica  de  la  vida  espiri- 
tual en  la  Rusia  incipiente  y  su  vinculación  al  Oeste 
europeo. 

Mucho  tiempo  después  de  la  consumación  del  cisma 
por  Miguel  Cerulario,  patriarca  de  Constantinopla 
(1054),  se  ignoraba  en  Rusia  que  se  hubiesen  separado 
las  dos  grandes  cristiandades  de  Oriente  y  Occidente, 
mejor  dicho,  que  Bizancio  hubiera  negado  fidelidad  y 
obediencia  a  la  Roma  pontifical,  a  la  Silla  de  Pedro, 
Príncipe  de  los  Apóstoles.  Aun  en  el  caso  de  que  los 
más  significados  jerarcas  eclesiásticos  del  mundo  eslavo 
llegaran  a  conocer  el  triste  fenómeno  de  la  disidencia,  es 
lo  cierto  que  no  le  dieron  la  menor  importancia.  Fue- 
ron los  prelados  y  los  monjes  bizantinos  los  que  orga- 
nizaron una  vigorosa  campaña  antioccidental  y  los  que 
inyectaron  odio  antilatino  a  los  cristianos  de  Rusia.  An- 
tes de  la  invasión  de  este  país  por  lo  mongoles  (1236), 
los  rusos  rebautizaban  ya  a  los  católicos  que  ingresaban 
en  la  ortodoxia  eslava. 

Por  lo  demás — ya  lo  dijimos  antes — ,  no  existe  do- 
cumento oficial  alguno  en  el  que  se  halle  consignada  la 
disidencia  religiosa  entre  la  Iglesia  de  Roma  y  la  cris- 
tiandad de  Rusia. 
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Desarrollo  del  antilatinismo  en  Rusia. — Los  primeros  escritos  antirro- 
manos. — Bizantinización  total  de  la  Iglesia  rusa.— Las  Cruzadas  y  la 
«Conquista  de  los  Países  bálticos»  por  los  alemanes,  causas  del  encono 
contra  el  Occidente. — Los  tártaros  en  Rusia. — Asialización  de  este  país. — 
El  yugo  tártaro,  desgracia  inmensa  para  todos  (occidentales  y  orienta- 
les).— El  antilatinismo  del  Concilio  de  Wladimír  del  Klyasma  (1274). — 
El  antiunionista  Focio,  patriarca  de  Moscú. — Su  inmediato  sucesor,  Isi- 
doro, amigo  de  Roma  y  de  Occidente. — Su  actuación  brillante  en  el 
Concilio  de  Florencia,  el  de  la  Unión  de  las  Iglesias  (1438-45). — Auto- 
cefalía  total  de  la  Iglesia  rusa. — La  teoría  del  monje  Filoteo  de  Ples- 
klau  acerca  del  Nuevo  Constantino  (el  gran  duque  de  Moscú)  y  de  la 
tercera  y  última    Roma    (la  ciudad  de  Moscú). 

En  1054,  año  del  fallecimiento  del  gran  Jaroslaw,  que 
tanto  contribuyó  con  su  excelsa  labor  política  y  cultu- 
ral a  la  difusión  del  cristianismo,  la  ortodoxia  rusa  to- 
davía llevaba  una  vida  de  convivencia  pacífica  y  fe- 
cunda con  la  Iglesia  universal,  con  la  Roma  pontificia, 
y  se  dejaba  influir  tanto  por  ésta  como  por  la  Bizancio 
religiosa. 

Por  desgracia,  se  iniciaba  pronto,  muy  pronto,  una 
merma  progresiva  de  la  influencia  occidental  y  latina, 
la  cual  terminó  por  desaparecer  para  dejar  paso  franco 
a  la  bizantina.  La  curia  ecuménica  venció  de  modo 
rotundo  y  definitivo.  En  el  orden  religioso,  vino  a  ser 
Rusia  una  metrópoli  más  de  las  ¡  62 !  que  por  entonces 
estaban  sometidas  al  patriarcado  de  Constantinopla . 
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En  el  año  1051 — fecha  memorable,  por  cierto,  en  la 
historia  eclesiástica  de  Rusia — venía  a  la  existencia  un 
monasterio  famoso  :  el  de  las  catacumbas  de  Kiew.  Lo 
había  fundado  un  higumeno  (abad)  llamado  Antonio, 
quien  había  recibido  su  formación  ascético-mística  en 
la  célebre  república  monacal  del  monte  Athos  (Gre- 
cia), todavía  existente.  Lo  consolidaba  firmemente  otra 
personalidad  excelsa  en  el  campo  religioso  :  el  también 
higumeno  Teodosio,  hombre  de  ascetismo  extraordina- 
rio y  de  fama  y  mérito  no  inferiores  a  los  del  esclare- 
cido Antonio,  padre  de  los  monjes  rusos.  Se  trata  del 
más  antiguo  y  venerando  santuario  de  la  ortodoxia  es- 
lava. Laura  (convento  de  primer  orden)  lo  llaman  los 
rusos,  Laura  de  las  Catacumbas  de  Kiew-Petschersky. 
Debajo  de  ella,  en  efecto,  y  a  gran  profundidad,  hay 
un  claustro  de  grandes  dimensiones,  en  cuyos  laberín- 
ticos corredores  reposan  numerosos  monjes,  cada  uno 
en  su  nicho.  Fué  tanta  la  veneración,  que  a  los  eslavos 
orientales  inspiraron  los  penitentes  y  santos  varones 
de  Kiew-Petschersky,  que  anualmente  acuden  allí  unos 
doscientos  mil  peregrinos.  Sus  iglesias,  algunas  de  las 
cuales,  como  la  de  la  Asunción  de  María  y  la  de  la 
Trinidad  Santísima,  son  verdaderas  catedrales,  y  las 
edificaciones  anejas,  forman  un  barrio  entero  de  la 
capital  de  Ucrania,  el  de  la  extremidad  sur,  en  las  co- 
linas de  la  ribera  derecha  del  caudaloso  Dniéper.  En 
aquel  foco  de  la  lucha  en  pro  de  la  ortodoxia  se  redac- 
taron las  principales  crónicas.  Allí  encontraron  reme- 
dio muchas  necesidades  del  cuerpo  y  del  espíritu.  Desde 
los  comienzos  mismos  tuvo  este  venerando  lugar  una 
capital  importancia  en  la  historia  de  Rusia. 

Después  de  varias  oscilaciones,  debidas  al  movi- 
miento pendular  de  la  corte  kiewense,  la  cual  a  veces 
se  inclinaba  hacia  el  Oeste  europeo  y  otras  hacia  el  Le- 
vante bizantino,  el  monasterio  de  las  Catacumbas,  del 
cual  salían  consejos  de  índole  teológica  y  directrices 
políticas  y  en  el  cual  figuraban  como  miembros  algunos 
príncipes  y  algunos  personajes  muy  notables  de  la  cor- 
te, acabó  por  caer  del  lado  de  Bizancio  y  por  acornó- 
darso  plenamente  a  las  reglas  canónicas  del  patriarcado 
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de  Constantinopla.  Las  muy  agudas  divergencias  entre 
los  miembros  de  la  familia  imperante  en  Kiew  y  los 
criterios  contrapuestos  de  los  mismos  en  orden  al  in- 
flujo de  la  Europa  central  y  occidental,  divergencias 
que  hacían  más  hondas  las  antipatías  entre  hermanos 
y  entre  los  propios  servidores  de  Palacio,  tuvieron  la 
virtud  de  inclinar  la  balanza  a  favor  del  grupo  antila- 
tino. Los  frecuentes  matrimonios  de  príncipes  kiewen- 
sea  con  princesas  bizantinas,  decisivos,  como  es  natu- 
ral, dieron  la  victoria  a  la  influencia  de  Bizancio. 

No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  el  metropolita 
Juan  I — -griego  él  (1080-1100) — redactara  los  primeros 
escritos  contra  los  latinos.  Son  la  Respuesta  al  anti- 
Papa  demente  III,  con  una  nota  desfavorable  para  la 
política  italiana  de  Gregorio  VII,  y  la  Contestación  ca- 
nónica al  monje  Jacob,  con  una  diarriba  contra  los 
príncipes  que  «casan  a  sus  hijas  con  personajes  lati- 
nos». En  la  primera  enumeraba  los  siguientes  errores, 
¡  gravísimos ! ,  de  la  Iglesia  Romana :  el  uso  del  pan 
ácimo  para  consagrar,  el  ayunar  en  sábado,  el  no  ha- 
cerlo durante  la  primera  semana  de  Cuaresma,  el  no 
tolerar  el  matrimonio  a  los  sacerdotes,  el  no  dar  va- 
lidez a  la  Confirmación  administrada  por  un  simple 
presbítero  y  el  haber  interpolado  en  el  símbolo  niceno- 
constantinopolitano  la  partícula  Filioque. 

En  la  segunda,  mucho  más  intolerante  que  la  ante- 
rior, llegó  hasta  el  extremo  de  no  autorizar  ni  aun  la 
simple  comida  con  los  ¡heréticos!  latinos.  «Deben  ser 
excomulgados — se  escribe  en  la  respuesta  13 — todos 
aquellos  que  comulgan  tan  sólo  con  la  especie  de  pan, 
y  ácimo,  por  añadidura». 

El  odio  a  los  latinos  iba  progresando.  El  metropolita 
Xikifor  (Nicéforo,  1104-1121),  quien  había  venido  a 
Kiew  desde  Constantinopla,  compuso  dos  escritos  ra- 
biosamente antilatinos:  una  carta  a  Wladimiro  Monó- 
maco  (1113-25),  en  la  que  hacía  mención  de  unos  vein- 
tiocho agravios  cometidos  por  la  Iglesia  Romana  contra 
la  auténtica  religión  de  Cristo,  y  otra  a  Jaroslaw  de 
Volinia,  la  cual  se  parecía  mucho  a  la  bien  conocida 
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epístola  de  Miguel  Cerulario,  patriarca  ecuménico  y 
autor  del  cisma,  a  Pedro  de  Antioquía. 

Había  surgido  en  Rusia  la  gran  polémica  greco-lati- 
na, llena  de  odio,  de  calumnias,  de  ignorancia  histórica 
y  de  voluntad  perversa.  Cuando  el  gran  príncipe  Wla- 
dimiro  Monómaco  preguntaba  a  Nikifor  cómo  iban  las 
relaciones  con  la  Roma  papal  y  concretamente  entre  el 
Papa  y  el  patriarca  ecuménico  de  Constantinopla,  el 
supremo  jerarca  de  Kiew  contestaba  así  a  su  soberano  : 
«Ahí  va,  Señor,  una  lista  de  agravios  contra  la  Iglesia 
de  Dios».  Le  entregaba  la  enumeración  detallada  de 
lo  que  en  el  mundo  greco-oriental  se  llamaron  Desvia- 
ciones de  la  Iglesia  Romana. 

Intervino  también  en  la  aguda  polémica  antirroma- 
na,  nacionalizada  ya  en  tierras  eslavas,  otro  gran  je- 
rarca de  la  Iglesia  rusa,  Nifón,  arzobispo  de  Nov- 
gorod  (1130-56),  segunda  archidiócesis  eslava  por  en- 
tonces. 

Se  trata,  a  no  dudarlo,  del  gran  campeón  del  partido 
bizantino  en  Rusia.  Es  el  autor  de  la  Epístola  a  Quirico, 
escrito  muy  interesante.  Suministra,  en  efecto,  múlti- 
ples detalles  acerca  de  la  vida  religiosa  y  político-social 
en  aquellos  tiempos  tan  remotos  como  ignorados.  El 
bueno  del  arzobispo  de  Novgorod  no  pensaba  más  que 
en  llevar  hacia  la  verdad  ortodoxa  a  los  pobres  latinos, 
quienes  por  culpa  de  la  Iglesia  Romana — decía  él — se 
encontraban  en  las  tinieblas  del  error.  Es  notable  el 
punto  10  porque  enumera  en  él  con  todo  detenimiento 
las  preces  y  los  ritos  que  debían  ponerse  en  práctica 
para  que  un  latino  quedara  incorporado  a  la  verdadera 
Iglesia  de  Dios,  la  ortodoxo-eslava. 

Mientras  tanto,  se  habían  producido  unos  fenómenos 
históricos  de  importancia  extraordinaria  :  las  Cruzadas. 
Para  los  europeos  del  Oeste  eran  unas  auténticas  gue- 
rras de  religión,  ya  que  se  trataba  de  liberar  a  los  San- 
tos Lugares.  Para  los  bizantinos,  en  cambio,  no  eran 
más  que  unos  litigios  político-militares  ventilados  en 
Levante  con  soldados  del  Oeste. 
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La  disparidad  de  criterios  acerca  del  concepto  mismo 
de  aquellas  empresas  insólitas,  los  rozamientos  origina- 
dos a  causa  de  la  estancia  y  del  tránsito  de  los  cruzados 
— muchos  de  ellos  aventureros  y  no  pocos,  indeseables — 
en  y  por  tierras  bizantinas  produjeron  en  éstas  intenso 
antagonismo :  los  saqueos  y  las  violencias  de  toda  ín- 
dole llevadas  a  cabo  en  Constautinopla  y  en  otras  ciu- 
dades del  Asia  Menor  por  unos  expedicionarios  que 
decían  profesar  la  misma  religión  que  los  moradores 
de  una  y  de  otras  cristalizaron,  para  desgracia  de  to- 
dos, en  un  aborrecimiento  irreductible. 

Es  verdad  que  los  rusos  no  participaron  en  las  Cru- 
zadas porque,  además  de  no  haber  sido  requeridos,  es- 
taban batallando  por  entonces  dentro  de  casa  contra  los 
kumanos,  invasores  procedentes  del  Asia  central  y  si- 
tuados ya  ante  las  orillas  orientales  del  Dniéper.  Pero 
no  lo  es  menos  que  también  germinó  entre  ellos  el  odio 
a  los  cruzados  y  a  los  europeo-occidentales,  organiza- 
dores de  aquellas  famosas  expediciones.  Se  lo  inocula- 
ban en  todo  momento  los  muchos  clérigos  que  desde 
tierras  bizantinas  llegaban  constantemente  a  la  metró- 
poli de  Kiew. 

A  líltimos  del  siglo  xii  se  habla  muy  poco  en  las 
crónicas  oportunas  de  los  metropolitas  de  Kiew.  Quizá 
no  se  distinguieron  por  sus  dotes  excepcionales.  ¿Fue- 
ron acaso  unos  jerarcas  mediocres?  No  podemos  saber- 
lo con  certeza,  pero  sí  estamos  seguros  de  que  todos 
eran  griegos,  o  aun  cuando  no,  bizantinos  de  corazón. 
Rusia,  en  cuanto  metrópoli,  estaba  ya  incorporada  para 
unos  siglos  al  orden  jerárquico  constantinopolitano.  En 
un  informe  sobre  organización  canónica  griega,  redac- 
tado en  1170,  se  cita  a  Kiew  como  uno  de  tantos  entre 
los  once  obispados  rusos  sometidos  al  patriarcado  ecu- 
ménico de  Constantinopla.  Quiere  decir  todo  esto  que 
proseguía  el  antilatinismo  en  Rusia  y  que  ésta  iba  ale- 
jándose cada  vez  más  del  Occidente  y  de  la  Roma  papal. 

Por  desgracia,  este  lamentable  desacuerdo,  este  ale- 
jamiento catastrófico,  va  a  quedar  convertido  no  tar- 
dando en  una  ruptura  silenciosa,  efectiva,  y  al  parecer 
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eterna,  si  Dios  no  lo  remedia.  La  conquista  de  los  Paí- 
ses bálticos  por  los  alemanes  y  la  invasión  de  Rusia 
por  los  tártaros,  dos  acontecimientos  de  gran  impor- 
tancia, contribuyeron  de  modo  eficaz  a  crear  esta 
situación  dolorosa,  causa  de  tantas  calamidades  en  la 
historia  de  la  religión  y  de  tantas  desviaciones  en  la 
evolución  natural  de  los  pueblos  eslavos.  El  primero 
tuvo  la  virtud  de  alejar  más  y  más  del  Occidente  a  los 
rusos,  y  el  segundo,  la  de  encadenarlos  de  modo  irre- 
sistible al  Levante  asiático  y  al  despotismo  bizantino. 

A  partir  del  tercer  decenio  del  siglo  XII,  los  alema- 
nes se  habían  abierto  paso  franco  hacia  los  Países  oál- 
ticos  (Estonia,  Letonia  y  Lituania).  Comenzaron  por 
las  tareas  comerciales.  Por  entonces  no  tenían  los  rusos 
gran  influencia  en  ellos,  pero  los  consideraban  ya,  si 
no  como  provincias  eslavas,  al  menos  como  territorios 
incluidos  dentro  de  la  esfera  de  acción  de  su  patria. 
Con  los  mercaderes  de  Bremen  llegaba  también  un 
monje  llamado  Mainhardo  (1184).  Procedía  del  con- 
vento agustiniano  que  el  emperador  Lotario  II  fundara 
en  Segeber  (Holstein).  Se  dedicaba  a  las  tareas  parro- 
quiales entre  sus  connacionales  y  también  a  la  evan- 
gelización  de  los  indígenas.  A  poco,  el  buen  monje  era 
obispo.  Lo  había  consagrado  el  arzobispo  de  Hambur- 
go-Brema.  Ello  quería  decir  que  los  territorios,  toda- 
vía imprecisos,  de  la  misión  asignada  al  nuevo  prelado 
caían  dentro  de  la  jurisdicción  de  un  arzobispado  ale- 
mán. Los  neoconversos  bálticos  tenían  que  sufrir  la 
influencia  de  las  ideologías  germánica  y  latina. 

Los  alemanes,  en  efecto,  como  educados  en  el  idea- 
rio del  Sacro  Romano  Imperio,  estaban  firmemente  per- 
suadidos de  que  los  incorporados  a  él  carecían  de  capa- 
cidad legal  para  desligarse  de  la  jurisdicción  imperial. 
Es  más  :  se  les  podía  obligar  por  la  fuerza  a  reingre- 
sar en  ella.  No  pensaban  de  otra  manera  los  Pontífices 
de  aquellos  tiempos.  Como  hijos  de  su  época,  Clemen- 
te III,  Celestino  III  e  Inocencio  III,  quienes  conside- 
raban a  la  misión  báltica  como  negocio  exclusivamente 
papal,  expresaron  también  el  criterio  de  que  todos 
aquellos  que  abandonaban  la  fe,  después  de  haberla 


ASIATIZACIÓN    DE  RUSIA 


41 


recibido  por  el  bautismo,  se  hacen  reos  de  un  tre- 
mendo crimen  ante  Dios  y  ante  la  Historia.  Por  eso 
— pensaban  ellos — se  les  debe  obligar,  aun  con  el  em- 
pleo de  la  violencia,  a  guardar  la  fidelidad  que  pro- 
metieron al  recibir  las  aguas  bautismales. 

De  aquí  surgió  la  imperiosa  necesidad  de  poner  a 
disposición  de  los  misioneros  un  organismo  militar  que 
se  encargara  de  evitar  la  descristianización  de  los  con- 
versos. Lo  creaba  el  prelado  Alberto,  antiguo  canónigo 
de  Bremen  y  luego  fundador  y  obispo  de  Riga  (1201), 
perla  del  Báltico.  Se  trata  de  la  Orden  de  «Los  Her- 
manos de  la  Espada»,  absorbida  luego  (1237)  por  la 
célebre  de  los  Caballeros  teutónicos.  Valiéndose  de  este 
instrumento  bélico,  los  alemanes,  después  de  haberse 
incorporado  toda  la  Letonia,  se  consagraron  por  entero 
— y  en  ello  les  acompañó  la  fortuna — a  la  conquista  de 
territorios  y  más  territorios  en  aquella  región  hiper- 
bórea. 

Naturalmente,  los  príncipes  y  los  subditos  rusos  se 
alzaron  como  un  solo  hombre  contra  unos  conquistado- 
res a  quienes  tenían  por  extranjeros  e  invasores.  Se 
distinguió  entre  los  primeros  un  caudillo  valiente  y 
afortunado :  Alejandro  Newsky.  Fue  este  héroe  na- 
cional ruso  el  que  derrotó  en  forma  aniquiladora  a  los 
alemanes.  La  batalla  (comienzos  de  1242)  se  dió  sobre 
la  superficie  helada  del  lago  Peipus,  no  lejos  de  Dor- 
pat,  famosa  ciudad  universitaria  del  siglo  xix.  La  de- 
rrota total,  lograda  unos  años  más  tarde,  convirtió  en 
hecho  definitivo  e  irremediable  el  odio  tradicional 
de  los  rusos  a  la  Europa  occidental  y,  en  general,  al 
mundo  latino.  «Los  occidentales — decían  ellos — son  los 
mismos  en  todas  partes.  En  nombre  de  la  religión  que 
dicen  profesar,  han  cometido  en  las  regiones  del  Norte 
aquellas  mismas  atrocidades  que  ya  realizaron  los  cru- 
zados en  la  ciudad  imperial  de  los  Estrechos  del  Bos- 
foro (12Ü4).  El  encono  ruso  contra  el  Occidente  debió 
ser  tanto  mayor  cuanto  que  por  entonces  ya  estaba 
arrasando  a  Rusia  la  horrible  tormenta  de  la  invasión 
tártara. 
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En  1223,  pasando  por  el  Cáucaso  y  por  las  estepas 
situadas  al  norte  del  Mar  Negro,  las  cuales  no  perte- 
necían a  la  Rusia  del  siglo  XIII,  aparecieron  en  el  in- 
menso espacio  eslavo  innumerables  guerreros  montados 
a  caballo.  Procedían  del  Asia  central  y  se  llamaban 
tártaros. 

Los  príncipes  de  la  Rusia  meridional  salieron  al  en- 
cuentro de  estos  salvajes.  Naturalmente,  fueron  derro- 
tados. Y  saltaron  hechos  trizas  los  diminutos  principa- 
dos de  la  Rusia  central.  No  se  libraron  de  la  devasta- 
ción— los  tártaros  saqueaban  las  ciudades  sin  piedad  y 
las  destruían  por  el  fuego — las  que  encontraron  en  su 
camino  de  invasión,  aguas  arriba  del  Volga,  y  las  ucra- 
nianas, especialmente  su  capital.  Juan  de  Piano  Car- 
pini,  que  pasó  por  Ucrania  inmediatamente  después  de 
la  horrible  catástrofe,  escribe  en  su  Historia  de  los  mon- 
goles e  impresión  de  un  viaje  lo  siguiente:  «Por  do- 
quier veíamos  cráneos  y  huesos  sin  número  desparra- 
mados por  el  campo.  La  ciudad  de  Kiew  era  antes  muy 
grande  y  muy  populosa,  y  ahora  está  casi  reducida  a 
la  nada.  A  duras  penas  habrán  quedado  unas  doscientas 
casas.  Los  habitantes  de  otras  muchas  ciudades  al  Oeste 
de  ella,  enteramente  destruidas,  por  supuesto,  fueron 
pasados  a  cuchillo  del  modo  más  horrible  después  de 
haberles  dado  toda  clase  de  seguridades  acerca  de  su 
vida.  Por  si  ello  fuera  poco,  Batú  se  llevó  hacia  el 
Oriente  un  número  incontable  de  hombres  que  por  su 
carencia  de  medios  de  fortuna  no  podían  pagar  los  ele- 
vados tributos  que  la  Horda,  avara  de  sangre  v  de 
dinero,  les  imponía». 

Los  tártaros  prosiguieron  sus  avances  y  llegaron  hasta 
el  Adriático  y  la  Italia  septentrional.  Por  fortuna, 
aquellas  hordas  salvajes,  que  vivían  del  robo  y  del 
pillaje,  regresaban  a  la  desembocadura  del  Volga.  Lo 
hicieron  así  arrastrados  por  la  noticia  de  la  muerte  de 
Ugetais,  el  Gran  Kan,  que  residía  en  Karakorura,  no 
lejos  de  la  frontera  mongólico-manchuriana. 

Mas  no  por  ello  desaparecería  la  grave  amenaza  de 
un  segundo  avance.  ¿Qué  determinación  tomaría  ante 
ella  la  Europa  occidental?  ¿Qué  harían  los  rusos,  ya 


ASIATIZACIÓN    DE  RUSIA 


43 


invadidos,  y  en  trance  de  perecer  a  manos  de  unos 
bárbaros  que  no  obedecían  a  otros  móviles  que  a  los 
impulsos  primitivos  de  la  matanza  y  del  botín? 

La  Santa  Sede,  alma  de  Occidente  por  entonces,  ela- 
boraba el  siguiente  plan,  encaminado  a  convertir  a 
Europa  en  una  fortaleza  poco  menos  que  inexpugnable. 
Por  la  parte  amenazada  de  Levante  serían  sus  muros 
Livonia,  Polonia  y  los  Cárpatos.  Entrarían  también  en 
este  sistema  defensivo  la  Galitzia,  la  Volinia  y  la  Li- 
tuania,  todavía  pagana.  Y  para  dar  al  asunto  la  mayor 
celeridad  posible  y  al  propio  tiempo  detener  el  even- 
tual invasor,  la  curia  romana  enviaba  a  Karakorum, 
cuartel  general  tártaro,  al  franciscano  Juan  de  Piano 
Carpini.  Actuaría  como  legado  pontificio.  En  su  viaje 
de  ida  haría  (en  los  países  interesados)  propaganda 
del  pian  elaborado  por  Roma. 

Pero,  cumplida  su  misión,  el  buen  franciscano  y  le- 
gado papal  regresaba  a  su  punto  de  partida.  Venía 
descorazonado  y  afligido  porque  había  fracasado  en  sus 
empeños.  El  Gran  Kan  Gujuk  estaba  preparando  otra 
expedición  contra  Europa.  Con  esta  inquietante  noti- 
cia Piano  Carpini  traía  una  carta  del  supremo  jefe 
tártaro  para  el  Romano  Pontífice.  Exigía  en  ella  la 
total  sumisión  de  éste  y  de  todos  los  soberanos  de  Eu- 
ropa a  la  «Horda  de  Oro». 

La  curia  se  echó  a  temblar.  Ahora  dirigía  sus  es- 
fuerzos a  sostener  a  Galitzia,  a  Volinia  y  a  Lituania, 
regiones  limítrofes  con  la  Rusia  occidental,  en  actitud 
de  resistencia  eficaz  o,  al  menos,  de  alianza  con  la 
Europa  del  Oeste. 

El  Romano  Pontífice,  a  la  sazón  Inocencio  IV,  no 
cejaba  en  sus  propósitos  de  índole  defensiva.  Fiel  a 
las  decisiones  del  Concilio  de  Lyon,  escribía  en  1248 
al  caudillo  ruso  Alejandro  Newsky,  al  vencedor  de  sue- 
cos y  alemanes  en  tierras  bálticas.  Le  invitaba  a  unirse 
con  el  Occidente  en  contra  de  los  tártaros  y  a  dar  cono- 
cimiento de  las  incursiones  de  éstos  a  los  cruzados  teu- 
tónicos de  Livonia,  a  fin  de  que  la  Santa  Sede  pudiera 
afrontar  las  medidas  exigidas  por  las  circunstancias. 
Mas  el  personaje  ruso,  al  cual  canonizó  más  tarde  la 
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Iglesia  eslava,  y  a  quien  se  dedicaron  la  principal  ave- 
nida de  San  Petersburgo  (la  Perspectiva  Newsky)  y  uno 
de  los  más  prestigiosos  monasterios  de  esta  misma  eiu- 
dad,  vivió  en  buena  armonía  con  los  invasores  de  su 
patria. 

El  refinado  egoísmo  personal  de  esta  gran  figura  de 
la  Eslayia  oriental,  egoísmo  difícilmente  conciliable 
con  el  supremo  interés  nacional  de  su  país,  pugna,  a 
buen  seguro,  con  la  grandeza  moral  del  heroísmo  reli- 
gioso, con  la  excelsitud  de  la  santidad.  El  hombre  que 
se  entendía  con  los  tártaros,  es  decir,  con  los  enemigos 
de  su  patria,  no  se  dignó  contestar  al  Romano  Pontí- 
fice. Y  cuando,  en  14  de  noviembre  de  1263,  fallecía 
en  Nischni  Novgorod  (hoy  Gorky)  este  santo  ruso,  quien 
tanto  simpatizó  con  el  Oriente  asiático,  era  ya  un  fe- 
nómeno definitivo  la  ruptura  política,  la  ausencia  de 
contactos  entre  los  círculos  políticos  de  Rusia  y  los  de 
igual  signo  en  las  potencias  occidentales.  Por  fortuna, 
I09  tártaros  no  invadieron  la  Europa  occidental.  Quizá 
les  hiciera  desistir  de  semejante  empresa  el  amargo 
recuerdo  del  gran  descalabro  que  sufrieron  en  los  cam- 
pos silesianos  de  Liegnitz  (1241).  Pero  se  quedaron  en 
Rusia,  país  que  ocuparon  y  sojuzgaron  durante  idos- 
cientos  cuarenta  y  cuatro  años! 

La  invasión  y  el  dominio  tártaros  en  Rusia  fueron  la 
causa  de  que  ésta  se  alejara  totalmente  de  la  cultura 
y  de  la  vida  occidentales;  contribuyeron,  diríamos  me- 
jor, a  la  asialización  de  aquel  gran  país.  Es  por  esto 
por  lo  que  una  y  otro  constituyeron  una  gran  desgracia 
para  los  rusos,  en  primer  término,  y  para  todos  los 
europeos,  en  general.  «A  la  dominación  tártara  se  debe 
en  cierto  modo  el  poder  autocrático,  que,  sin  dispu- 
ta de  ningún  género,  ha  sido  durante  los  víltimos  siglos 
el  factor  más  importante  en  la  historia  rusa»  (Macken- 
zie  Wallace).  Rusia  jamás  conoció  la  libertad  política. 
Los  moradores  de  este  país  en  los  tiempos  posteriores, 
incluidos,  claro  está,  los  novísimos,  siempre  adoptaron 
frente  a  los  poderes  despóticos,  incalificablemente  so- 
berbios a  inhumanos,  una  sola  postura  :  la  humillación 
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asiático-fatalista.  Al  igual  que  en  Asia,  tampoco  valen 
nada  en  Rusia  la  vida  y  la  salud  de  los  ciudadanos. 
Todo9  cuantos  han  visitado  este  país  han  sacado  la 
impresión  de  que  en  él  dominó — y  aún  domina — el 
más  brutal  despotismo.  Allí  no  se  toleró — ni  se  tolera 
todavía — la  oposición  política.  Los  políticos  rusos  si- 
guen empleando  métodos  asiáticos.  La  doblez  y  la  as- 
tucia, la  perversidad  y  el  crimen,  empleados  como 
armas  para  eliminar  al  enemigo  político,  herencia  son 
de  la  dominación  tártara.  El  atentado  personal  y  el 
ensañamiento  inhumano,  cruel  y  salvaje,  con  víctimas 
inocentes  sacrificadas,  en  medio  de  horribles  torturas, 
a  la  más  refinada  venganza,  residuos  son  de  la  barbarie 
asiática.  El  austríaco  Herberstein,  el  llamado  con  razón 
el  Cristóbal  Colón  de  Rusia,  autor  meritísimo  de  los 
Comentarios  acerca  de  Moscovia,  escribía  en  el  si- 
glo xvi :  «Yo  no  sabré  decir  si  es  que  este  pueblo  nece- 
sita que  haya  tiranos  en  el  trono,  o  es  que  éste  hace  de 
aquél  un  hatajo  de  gentes  duras,  inhumanas  y  selvá- 
ticas». 

No  ha  existido  nación  alguna  que  haya  tratado  tan 
despiadadamente  como  Rusia  a  las  clases  medias  y 
menesterosas.  ¡Con  decir  que  no  desapareció  en  ella 
la  esclavitud  hasta  1861  está  dicho  todo!  El  19  de  fe- 
brero de  ese  mismo  año  eran  libertados,  teóricamente 
al  menos,  ¡cuarenta  millones!  de  esclavos.  No  cabe 
mayor  asiatización. 

Pero  no  es  esto  sólo.  Los  tártaros  produjeron  en 
Rusia  un  gran  estancamiento  cultural,  es  decir,  un  re- 
troceso funesto  de  una  raza  inteligente  y  apta  para 
grandes  cosas  en  el  campo  del  progreso.  La  corrupción 
de  la  burocracia  y  la  venalidad  de  la  justicia,  la  explo- 
tación del  humilde  y  la  numerosa  mendicidad  callejera, 
lacras  tan  corrientes  en  aquel  país  durante  la  domina- 
ción zarista,  resultado  fueron  de  la  asiatización  que  nos 
ocupa.  Lo  es  también  la  inferioridad,  la  semiesclavi- 
tud  en  que  mantuvieron  a  la  mujer  las  clases  elevadas 
de  aquella  sociedad. 
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Asimismo,  la  invasión  y  el  dominio  tártaros  fueron 
una  inmensa  desventura  para  la  Europa  occidental  y 
para  el  catolicismo.  A  partir  de  la  ocupación  de  Rusia 
por  los  tártaros,  en  efecto,  quedaron  cerradas  para  una 
y  para  otro  las  vías  de  acceso  al  país  invadido.  Ni  los 
progresos  científicos  del  más  adelantado  Occidente,  ni 
la  verdad  religiosa  vinculada  a  Roma  pudieron  llegar 
al  mundo  zarista  atrasado  y  cismático. 

Hay  más  todavía.  La  invasión  y  el  dominio  mongóli- 
cos fueron,  sin  eluda,  una  gran  sanción  de  la  Historia. 
La  había  merecido  Rusia  por  haberse  apartado  de  la 
Europa  occidental.  Hubiera  podido  ser  orillada  la  enor- 
me desgracia  del  yugo  tártaro  si  Rusia  hubiera  vivido 
en  contacto  íntimo  con  los  pueblos  occidentales  y  hu- 
biera concertado  con  ellos  alianzas  firmes.  En  tal  caso, 
hubiera  tenido  mayor  capacidad  de  resistencia,  no  hu- 
biera caído  quizá  en  el  vasallaje  tártaro,  no  hubiera 
pasado  a  ser  una  provincia  asiática  y  no  hubiera  que- 
dado uncida,  para  siempre  acaso,  al  carro  del  Oriente. 
«La  influencia  corruptora  del  Asia  se  hizo  sentir  en  ella 
durante  mucho  tiempo,  cual  si  hubiese  sido  atacada  por 
una  enfermedad  contagiosa  que  fuese  corroyendo  su 
cuerpo  político  y  social»  (El  historiador  alemán 
Brückner). 

Durante  el  yugo  mongólico  la  Iglesia  rusa  pudo  des- 
envolverse con  libertad  y  atender  a  su  consolidación 
interna.  Es  más :  dadas  la  tolerancia  y  hasta  la  pro- 
tección de  los  invasores,  en  no  pocos  casos,  gozó  de 
privilegios  y  consideraciones. 

También  fué  creciendo  el  antilatinismo  de  los  obis- 
pos y  de  los  clérigos.  No  hacía  más  que  una  treintena 
de  años  o  poco  más,  a  partir  de  la  invasión,  cuando  se 
celebraba  el  Concilio  Episcopal  de  Wladimir  del  Klyas- 
ma  (1274),  de  verdadera  importancia  en  la  cristiandad 
eslava.  Lo  había  convocado  Cirilo  II,  metropolita  de 
Kiew  y  de  todas  las  Rusias.  Era  un  jerarca  rabiosa- 
mente antilatino.  El  nombre  de  este  jefe  supremo  de  la 
Iglesia  eslava  va  unido  a  dos  monumentos  de  la  anti- 
gua Rusia:   el  Nomocanon  o  Kormtchaja  Kniga  (Libro 
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del  Timonel)  y  el  Concilio  de  Wladimir.  El  primero 
era  una  colección  teológico-litúrgica,  procedente  de 
Bulgaria,  donde  había  nacido  (1262).  Parece  haber  sido 
el  origen  de  todos  los  desahogos  antilatinos  de  la  Igle- 
sia eslava  en  los  tiempos  posteriores. 

En  el  segundo  no  tuvo  eco,  cual  debiera,  el  Concilio 
Unionista  de  Lyon,  celebrado  en  aquel  mismo  año. 
Además,  tomó  una  decisión  desafortunada  que  le  resta 
simpatías  entre  los  occidentales,  amigos  siempre  del 
acercamiento  ortodoxo-romano.  Fué  ésta :  la  de  reco- 
mendar con  sumo  interés  a  obispos  y  a  sacerdotes  que 
utilizaran  el  Libro  del  Timonel. 

Son  antilatinos  por  los  cuatro  costados  los  cánones 
relativos  al  bautismo.  En  efecto,  se  establecía  en  ellos 
que,  inmediatamente  después  de  haber  bautizado  a  un 
niño,  se  le  administre  también  la  Confirmación  y  se  le 
dé  la  Santa  Eucaristía.  Esta  última— se  decía  en  el 
canon  correspondiente— constituye  una  ceremonia  esen- 
cial del  rito  bautismal.  Por  último,  se  prohibía  el  uso 
de  la  infusión,  porque  para  la  validez  del  bautismo — se 
afirmaba  en  otra  regla — «eZ  bautizando  deberá  ser  zam- 
bullido por  completo  en  un  recipiente  con  agua»  (in- 
mersión). 

A  mediados  del  siglo  XIV,  concretamente,  en  1348, 
ocurría  un  hecho  curioso  y  muy  significativo.  Obrando, 
sin  duda,  bajo  la  influencia  bienhechora  de  Santa  Brí- 
gida, el  rey  Magno,  de  Suecia,  dirigía  un  reto  muy 
singular  al  arzobispo  de  Novgorod,  por  nombre  Basilio, 
jerarca  ortodoxo  por  muchos  títulos  excelso.  Este  pre- 
lado, el  más  prestigioso  de  todos  los  de  Rusia  en  el 
siglo  XIV,  debería  tomar  parte  en  un  torneo  teológico ; 
sería  éste  algo  decisivo  para  el  futuro  de  la  religión  en 
aquella  diócesis  septentrional,  la  segunda  por  entonces 
en  el  orden  jerárquico  ruso.  Según  el  resultado  de  la 
proyectada  discusión,  Novgorod  se  abrazaría  de  modo 
inquebrantable  y  eterno  con  la  ortodoxia  bizantina  o 
con  la  fe  de  los  católico-romanos. 

La  controversia  no  llegó  a  realizarse,  bien  porque  el 
arzobispo  novgorodense  maniobrara  con  habilidad  y 
suerte  en  la  tarea  de  dar  largas  a  un  asunto  enojoso, 
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hondamente  antipático,  bien  porque  el  rey  fuera  per- 
diendo entusiasmos  catolizantes  o  se  cansara  de  esperar 
la  respuesta  del  patriarca  ecuménico  de  Constantinopla. 
El  jerarca  Basilio,  en  efecto,  había  pedido  a  éste  que 
se  acercase  a  Novgorod  con  el  fin  de  participar  en  la 
polémica,  o,  ai  menos,  de  estar  presente  en  el  des- 
arrollo de  la  misma. 

Naturalmente,  el  extraño  proyecto  del  rey  de  Suecia, 
quien  deseaba  quitar  prestigio  a  la  ortodoxia,  tuvo  la 
virtud  de  enojar  a  la  clerecía  de  ésta.  Todos  se  per- 
cataron de  las  malévolas  intenciones  del  monarca.  Se 
quiere — decían  los  vecinos  de  Novgorod — dejar  en  ri- 
dículo a  la  religión  nacional,  a  nuestra  querida  greco- 
ortodoxia,  intangible,  veneranda  y  única  cristiandad 
verdadera.  Con  tal  molivo  surgían  por  doquier  nuevos 
ex  abruptos  de  prevención  y  odio  antilatinos.  El  prelado 
novgorodense,  el  ya  citado  Basilio,  lanzó  con  tal  motivo 
el  slogan  que  más  tarde  adquirió  triste  celebridad : 
«Moscú,  la  tercera  Roma». 

La  primera  mitad  del  siglo  XV  es  de  una  importancia 
extraordinaria  en  los  anales  de  la  Iglesia  rusa.  Por  vez 
primera,  después  de  un  largo  período  de  separación, 
y  con  motivo  de  un  gran  Concilio  ecuménico,  el  de 
Florencia  (1438-45),  aquel  país  entró  en  relaciones  ofi- 
ciales de  índole  unionista  con  la  Iglesia  Romana.  En 
aquella  asamblea  memorable  intervino  personal  y  ofi- 
cialmente el  metropolita  de  Moscú,  Isidoro,  quien  hizo 
un  papel  brillante  y  decisivo. 

Por  desgracia,  la  Historia  tiene  que  lamentar  que 
-las  provincias  centrales  de  la  metrópoli  que  represen- 
taba— concretamente  Moscovia  o  la  Rusia  grande — aco- 
gieran sus  nobles  intenciones  y  sus  propósitos  unionistas 
con  aquella  hostilidad  con  la  que  todos  los  rusos  miran 
siempre,  a  partir  de  su  asiatización  por  los  mongoles,  a 
la  civilización  latina  y  a  todo  el  mundo  occidental.  El 
hecho  que  vamos  a  estudiar  es  uno  de  los  más  tristes 
de  la  Historia  eclesiástica.  Desgraciadamente,  no  quedó 
restablecida  la  unidad  verdadera  y  estable,  y,  por  lo 
que  a  Rusia  respecta,  el  cisma  funesto  se  convertía  en 
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un  apartamiento  definitivo,  muy  grato  en  todas  las 
capas  del  país.  El  metropolita  de  Moscvi,  Focio  (1409- 
31),  preparó  y  afianzó  el  terreno  para  que  los  grandes 
duques  de  la  Rusia  central  adoptaran  una  actitud  an- 
tiunionista. Este  sumo  jerarca,  en  efecto,  aconsejaba  e 
informaba  siempre  en  sentido  antilatino.  Cuando  se  en- 
teró de  que  para  administrar  la  Confirmación,  los 
sacerdotes  de  Pleskau  utilizaban  un  crisma  consagrado 
por  obispos  latinos  de  Livonia,  les  llamó  la  atención 
y  les  exigió  que  empleasen  el  santo  Myron,  traído  de 
Constantinopla.  Y  llevó  su  romanofobia  hasta  el  ex- 
tremo de  ordenar  que  se  rezasen  los  exorcismos  y  se 
bendijesen,  antes  de  comerlos,  todos  aquellos  alimentos 
que,  procedentes  de  las  regiones  del  Báltico,  entraban 
en  Moscovia. 

También  enviaba  circulares  a  Novgorod.  a  Pleskau. 
a  Lituania  y  a  Kiew;  eran  verdaderos  folletos  de  pro- 
paganda rabiosamente  antilatina.  Hay  que  reconocer 
que  el  metropolita  Focio,  a  quien  canonizó  la  Iglesia 
eslava,  tuvo  éxitos  en  su  campaña  y  que,  al  fin,  alcanzó 
la  victoria ;  pero  el  Señor  no  se  dignó  otorgarle  vida 
para  gozar  de  las  consiguientes  delicias. 

Por  aquel  entonces  andaban  muy  preocupados  en  la 
capital  de  los  Estrechos.  La  amenaza  de  los  turcos  era 
grave  e  inminente.  No  se  pensaba  más  que  en  la  unión 
de  las  Iglesias.  Los  moscovitas  ya  no  pudieron  colocar 
en  la  Sede  Metropolitana  de  la  Rusia  central  a  un 
arzobispo  antilatino.  No  lo  podían  consentir  los  Césa- 
res bizantinos.  Ni  los  patriarcas  ecuménicos,  hechura 
suya,  tampoco.  Ante  todo,  y  sobre  todo,  había  que  lle- 
gar a  la  unión  entre  el  Oriente  y  el  Occidente.  Y  para 
orillar  obstáculos,  nada  mejor  que  proveer  la  metrópoli 
rusa  con  un  hombre  de  confianza,  con  un  jerarca  que 
condujese  a  Moscovia  por  las  vías  unionistas. 

Por  eso  enviaban  a  Moscú  como  metropolita  al  je- 
rarca Isidoro,  unionista  de  corazón.  Había  sido  Abad 
del  monasterio  Demetrio,  en  Constantinopla,  y  en  cali- 
dad de  comisionado  griego  en  el  Concilio  de  Basilea 
(1431-37),  habló  ya  en  él  sobre  la  unión  de  la  Iglesia 
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bizantino-eslava  con  la  de  Roma.  Isidoro,  no  cabía 
dudarlo,  era  partidario  entusiasta  de  la  unión  autén- 
tica de  todas  las  Iglesias  orientales.  En  la  corte  bizan- 
tina y  en  el  Fanar — se  llamaba,  y  se  llama,  así  el  barrio 
donde  se  hallaba,  y  se  halla,  instalada  la  curia  ecumé- 
nica de  Constantinopla — estaban  muy  contentos.  Hemos 
hallado — se  decía  en  una  y  en  otro — el  jerarca  ade- 
cuado para  llegar  con  facilidad  a  la  unión  de  las  Igle- 
sias. Acompañaba  a  Isidoro  en  su  viaje  a  Moscú  un 
embajador  constantinopolitano,  el  diplomático  Gudela. 
Ambos  llevaban  el  encargo  de  presentar  en  el  Kremlin 
una  exigencia  :  la  de  que  los  supremos  gobernantes  de 
la  Rusia  central  tomasen  parte  en  el  futuro  Concilio. 

En  octubre  de  1437  salía  de  Moscú  con  dirección  a 
Italia  el  metropolita  Isidoro.  Le  acompañaban  el  obispo 
Abrahám  de  Susdal  y  un  representante  del  príncipe 
BorÍ9  de  Tver.  No  iba  en  su  séquito  ningún  delegado 
del  gran  duque  de  Moscú,  Basilio. 

Es  de  creer  que,  aun  habiendo  autorizado  el  viaje  de 
su  arzobispo  y  metropolita,  el  supremo  jefe  de  Mosco- 
via no  estaba  conforme  con  el  proceder  de  aquél.  Era, 
sencillamente,  que  en  el  Kremlin  no  interesaba  la  unión 
que  tanto  anhelaban  en  Constantinopla. 

Isidoro  intervino  muy  activamente  en  las  delibera- 
ciones conciliares.  Después  de  la  retirada  del  célebre 
antiunionista  Marcos  de  Efeso — incidente  que  a  poco 
dió  al  traste  con  la  memorable  Asamblea,  jera  tal  el 
prestigio  de  este  dignatario! — fueron  alma  del  Concilio 
el  metropolita  Isidoro  y  Besarión,  arzobispo  de  Nicea. 
El  primero  defendía  con  calor  esta  tesis  relativa  al 
caballo  de  batalla  en  las  discusiones :  «La  fórmula 
griega  de  que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  a 
través  del  í/ijo»,  es,  desde  el  punto  de  vista  científico, 
igual  a  la  que  defienden  los  latinos  :  Y  del  Hijo. 

Al  fin  se  llegó  a  la  Unión,  al  acuerdo  dogmático  to- 
tal. Los  griegos  aceptaron  la  fórmula  trinitaria  de  los 
latinos,  es  decir,  la  tesis  de  que  el  «Espíritu  Santo  pro- 
cede del  Padre  y  del  Hijo»,  como  de  único  principio  y 
única  inspiración ;  reconocían  como  legítimo  el  uso  del 
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pan  ácimo  para  consagrar  (ellos  lo  hacían,  y  lo  hacen, 
con  pan  fermentado);  creerían  en  adelante  en  el  dog- 
ma del  Purgatorio  y  verían  en  el  obispo  de  Roma  al 
Vicario  de  Cristo,  a  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia  uni- 
versal, al  Padre  y  Maestro  de  todos  los  fieles,  al  pri- 
mado jurisdiccional  de  la  Iglesia  de  Dios. 

Por  lo  que  a  Rusia  afecta,  el  Concilio  de  Florencia 
presentaba  una  faceta  muy  singular.  Era  ésta  :  el  me- 
tropolita Isidoro  de  Moscú,  que  fué  uno  de  los  prime- 
ros en  firmar  el  correspondiente  decreto,  aceptó  la  unión 
para  toda  la  inmensidad  eslava,  pero  no  en  nombre  y 
representación  de  toda  Rusia.  El  bienintencionado  je- 
rarca supremo  de  la  Iglesia  eslava  no  llevó  a  la  asam- 
blea de  Florencia  más  que  su  prestigio  y  su  represen- 
tación personales.  Pero  ¡si  hasta  en  su  propio  séquito 
había  antiunionistas!  Los  capitaneaba  Abrahám,  obispo 
de  Susdal.  Es  verdad  que  éste  firmó  las  actas  concilia- 
res, pero  también  lo  es  que  lo  hizo — así  lo  ase- 
guran las  fuentes  históricas  rusas — ¡después  de  haber 
estado  en  dura  prisión  durante  ocho  días! 

El  día  17  de  agosto  de  1439  salía  de  Florencia  con 
dirección  a  Moscú  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  rusa. 
Llevaba  consigo  una  carta  del  R.  Pontífice  para  el  gran 
duque  Basilio  y  su  propio  nombramiento  de  legado  a 
latere  para  Lituania,  Letonia  y  Rusia.  Cuatro  meses  más 
tarde  era  exaltado  a  la  dignidad  cardenalicia.  Todo  ello 
crearía  al  cardenal-legado — jamás  poseyó  tanto  lustre 
un  enviado  papal  en  tierras  eslavas — serias  dificultades 
ante  los  políticos  y  ante  los  fieles  de  la  Rusia  central. 

Los  sinsabores  empezaban  en  territorio  italiano.  En 
Venecia  se  apartaban  de  él  el  monje  Simeón  y  el  dele- 
gado de  Tver,  Tomás,  de  su  séquito  ambos.  En  Buda- 
pest hacía  otro  tanto  el  obispo  de  Susdal,  Abrahám, 
quien  pretextaba  la  urgencia  de  regresar  inmediata- 
mente a  la  diócesis. 

Antes  de  abandonar  la  capital  de  Hungría  escribía 
una  pastoral  dirigida  a  los  rusos.  Les  daba  a  conocer 
el  acuerdo  unionista  de  Florencia  y  les  exhortaba  a 
recibirlo  con  filial  y  respetuosa  adhesión.  Mucho  tardó 
en  llegar  a  Moscú,  porque  se  entretuvo  bastante  en  las 
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provincias  occidentales  de  su  metrópoli,  las  sometidas 
a  Polonia  y  a  Lituania.  La  actitud  negativa  de  la  cle- 
recía lituana  y  las  vacilaciones  del  rey  y  del  canciller 
de  Polonia  fueron  la  causa  de  que  no  pudiera  cosechar 
frutos  de  obediencia  y  de  adhesión.  Más  suerte  tuvo  en 
Lemberg,  capital  de  las  simpáticas  tierras  galitzianas,  y 
en  Ucrania.  En  las  primeras  halló  buenas  disposiciones 
para  aceptar  la  unión  religiosa,  y  en  la  capital  de  la 
segunda  le  fueron  entregados  por  el  príncipe  Alejandro 
los  bienes  que  allí  poseía  la  metrópoli.  En  la  capital 
diocesana  de  Smolensko,  plaza  que  con  el  tiempo  se 
hizo  famosa  en  el  terreno  militar,  llamó  al  monje 
Simeón,  antes  mencionado,  y  se  lo  llevó  en  calidad  de 
prisionero  a  Moscií.  Llegaba  a  esta  ciudad  el  19  de 
marzo  de  1441.  Habían  pasado  exactamente  ¡siete  me- 
ses!, a  partir  de  la  salida  de  Florencia. 

Hacía  su  entrada  de  manera  muy  solemne.  En  su 
calidad  de  delegado  pontificio  y  cardenal  rutheno,  nada 
menos,  hizo  que  la  Cruz  latina,  poco  grata  para  los 
ortodoxos,  figurara  en  la  cabeza  de  la  gran  procesión 
organizada  con  tal  motivo.  A  poco  celebraba  un  solem- 
ne pontifical  en  una  de  las  más  suntuosas  catedrales  del 
Kremlin — hay  allí  tres — :  la  de  la  Asunción.  Asistía 
el  gran  duque  Basilio.  Terminada  la  santa  misa,  Isi- 
doro, cardenal-legado,  mandó  leer  la  bula  en  la  que 
Eugenio  IV  explicaba  y  confirmaba  las  decisiones  flo- 
rentinas. Orgulloso,  excitado,  despótico  y,  ¿por  qué  no 
decirlo?,  grosero,  el  gran  duque  suspendió  bruscamente 
la  lectura  del  documento  papal. 

Desde  su  propia  catedral,  el  jerarca  unido,  el  carde- 
nal-legado, el  metropolita  Isidoro,  salía  para  la  cárcel; 
no  otra  cosa  podía  ser  para  el  desventurado  arzobispo 
el  Monasterio  Aulico  de  las  Maravillas.  Aquí  pasó  ¡cin- 
co meses ! ,  al  cabo  de  los  cuales  se  hallaba  en  una  si- 
tuación insostenible. 

Empujados,  sin  duda,  por  las  autoridades  del  Krem- 
lin, los  obispos  rusos,  quienes  ¡no  se  habían  enterado 
de  la  actitud  unionista  de  Constantinopla! ,  formularon 
una  reclamación  ante  el  cesar  bizantino  y  el  patriarca 
ecuménico  contra  el  metropolita  Isidoro.  Al  fin,  acom- 
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panado  tan  sólo  por  el  monje  Gregorio,  única  persona 
afecta  que  tenía  en  Rusia,  el  cardenal  rutheno  y  legado 
pontificio  para  la  Eslavia  oriental  salía  de  la  cárcel,  a 
condición  de  que  abandonara  el  país. 

En  la  primavera  de  1443  se  hallaba  ya  en  los  Estados 
pontificios,  concretamente  en  Siena,  donde  se  encon- 
traba el  Papa  Eugenio  IV.  Compadecido  del  metropo- 
lita de  Moscú,  el  R.  Pontífice  lo  mandó  a  Constanti- 
nopla,  con  ánimo,  sin  duda,  de  que  allí  ocupara  la 
silla  arzobispal  ecuménica,  \acante  a  la  sazón  por  fa- 
llecimiento del  patriarca  unido  Metrófanes.  La  elección, 
sin  embargo,  no  recayó  en  el  infortunado  Isidoro.  Des- 
pués de  una  breve  estancia  en  tierras  polacas,  donde 
tenía  prestigio  e  influencia,  el  cardenal  rutheno  regresa- 
ba dfi  forma  definitiva  a  la  curia  romana.  El  8  de  fe- 
brero de  1451,  el  Papa  Nicolás  V  le  daba  el  nombra- 
miento de  obispo  de  Sabina  y  le  asignaba  Rusia  como 
encomienda.  Prácticamente,  había  terminado  su  labor 
en  tierras  rusas. 

En  éstas  se  había  realizado  ya  la  elección  de  nuevo 
metropolita  para  Moscovia  y  todas  las  Rusias.  Lo  era 
el  antiunionista  y  antilatino  Jonás  de  Ryasán. 

Hacia  el  año  1452  encontramos  al  pobre  cardenal  ru- 
theno y  obispo  de  Sabina  en  la  capital  de  los  Estrechos, 
en  la  ya  agonizante  ciudad  de  Constantinopla.  Llevaba 
auxilios  materiales  y  alientos  unionistas.  El  29  de  mayo 
del  año  siguiente  caía  en  poder  de  los  turcos.  A  la 
histórica  Constantinopla,  a  la  sede  ecuménica,  sucedía 
en  el  orden  greco-ortodoxo  la  tercera  Roma :  Moscú. 
Esta  nueva  capital  de  la  ortodoxia  tomaría  determina- 
ciones por  sí  y  ante  sí. 

El  Papa  Nicolás  V,  que  venía  trabajando  en  pro  del 
cardenal-legado  a  través  de  Polonia,  vaciló  en  sus  ges- 
tiones. Como  en  la  propia  nación  polaca  perdía  densi- 
dad la  causa  unionista  debió  sacar  la  impresión  de  que 
el  acuerdo  religioso  florentino  había  fracasado  total- 
mente en  tierras  eslavas. 

Mas  no  han  terminado  las  pruebas  del  odio  de  la 
Rusia  central  a  la  ¡herética!  Iglesia  Romana.  Prosi- 
gamos. 
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Corría  el  año  de  gracia  1459.  Por  entonces  se  presen- 
taba muy  oscuro  y  lleno  de  peligros  el  horizonte  polí- 
tico de  Moscovia  o  Rusia  central.  El  que  fuera  consejero 
y  hábil  secretario  del  cardenal-legado  Isidoro,  arzobis- 
po de  Moscú  y  metropolita  de  todas  las  Rusias,  había 
tomado  posesión  jurisdiccional-eclesiástica  de  ciertos 
territorios  eslavo-orientales,  concretamente  de  Lituania. 
de  Polonia  y  de  la  Rusia  occidental.  Apoyado  con  ener- 
gía por  Casimiro,  rey  de  Polonia,  y  por  la  Roma  papal, 
el  prelado  Gregorio,  que  así  se  llamaba  el  fiel  amigo 
del  infortunado  Isidoro,  no  encontró  en  su  metrópoli 
— la  de  Lituania — grandes  dificultades,  como  no  fuera 
en  la  pequeña  Rusia  (Ucrania). 

La  situación,  muy  favorable,  ciertamente,  para  el 
nuevo  metropolita,  protegido  también  por  el  patriarca 
ecuménico  de  Constantinopla,  Gregorio  Mammas,  que 
lo  había  consagrado  y  reconocido,  no  podía  ser  más 
embarazosa  para  Moscovia.  Estaba  corriendo  el  riesgo 
de  quedar  reducida  a  una  potencia  de  segundo  rango. 
En  estas  condiciones,  los  grandes  duques  de  Moscú — to- 
davía no  se  llamaban  zares,  aunque  lo  fueran  real- 
mente— tomaron  la  firme  resolución  de  luchar  y  de 
vencer.  Se  daba  la  batalla  en  el  terreno  de  la  adminis- 
tración eclesiástica.  El  jerarca  supremo  de  la  metró- 
poli moscovita,  llamado  Jonás,  comenzó  a  maniobrar 
en  sentido  antilituano,  sobre  todo  en  Novgorod  y  en 
Tver,  ciudades  de  tendencias  occidentalistas.  No  cabe 
negarle  resultados  halagüeños.  Así  debía  ocurrir  porque 
tenía  de  su  parte  a  todas  las  fuerzas  políticas  de  la 
región  central.  Y  para  precipitar  los  acontecimientos 
en  favor  del  gran  duque  convocó  un  Concilio  episcopal, 
que  celebraría  sus  sesiones  en  Moscú,  a  últimos  de  1459. 

Es  muy  probable  que  tanto  el  arzobispo  como  el  gran 
duque  pensaran  en  formular  una  reclamación  oficial 
ante  el  patriarcado  de  Constantinopla,  del  cual  depen- 
día la  metrópoli  rusa.  La  cosa  era  muy  lógica  y  muy 
acomodada  a  la  práctica  tradicional.  Pero  la  caída  de 
la  capital  de  los  Estrechos  en  poder  de  los  turcos  (1453) 
y  la  consiguiente  humillación  del  patriarcado  ecumé- 
nico les  indujeron  a  tomar  una  resolución  muv  grave 
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en  el  orilen  canónico  y  de  mucho  alcance  en  el  campo 
internacional.  Los  Padres  del  Concilio  moscovita  esta- 
blecieron la  autonomía  total  de  la  Iglesia  eslava.  Estas 
eran  sus  palabras  :  «Nos  separamos  por  completo  de  la 
Bizancio  religiosa,  proclamamos  a  Jonás  como  legítimo 
metropolita  de  Kiew  y  de  todas  las  Rusias,  mientras  sea 
grato  al  gran  duque,  y  rechazamos  a  Gregorio  de  Li- 
tuania  por  enviado  del  Papa  y  por  hereje». 

Las  cosas  no  pueden  estar  más  claras.  El  episcopado 
de  la  gran  Eslavia  del  Este  proclamaba  de  modo  so- 
lemne que  nada  quería  con  la  Roma  pontifical.  Tam- 
poco existía  para  él  la  Bizancio  religiosa  y  ecuménica. 
La  autocefalía — para  hablar  en  términos  greco-ortodo- 
xos— ,  la  autocefalía — decimos — de  la  Iglesia  rusa  era 
total. 

El  metropolita  Jonás,  a  quien  luego  canonizó  la  Igle- 
sia rusa,  estaba  muy  satisfecho.  No  tenía,  en  verdad, 
motivos  para  ello.  ¡Había  entregado  su  Iglesia,  dos  ve- 
ces cismática,  a  la  arbitrariedad  de  los  poderes  tem- 
porales! Esto,  y  no  otra  cosa,  significaba  la  frase  del 
decreto  sinodal  que  nos  ocupa  :  «mientras  continúe  (el 
metropolita)  siendo  grato  al  gran  duque  de  Moscovia». 
La  Iglesia,  por  su  parte,  al  canonizar  al  autor  de  esta 
indigna  subversión  de  valores — que  a  tanto  equivalía  su 
propio  sometimiento  a  las  potestades  civiles — ,  fabricó 
sus  propias  cadenas  y  dió  existencia  al  césaro-papismo 
más  brutal  que  ha  conocido  la  Historia. 

El  gran  duque  Basilio  entendió  bien  la  exorbitante 
prerrogativa  que  se  le  había  otorgado.  Por  eso  escribía 
él  al  arzobispo  de  Novgorod  lo  que  sigue :  «Después 
de  haberlo  pensado  mucho  y  de  haber  tratado  el  asun- 
to con  nuestros  consejeros  civiles  y  canónicos,  hemos 
tomado  la  decisión  de  no  admitir  delegados  patriarca- 
les. Rechazamos,  asimismo,  al  metropolita  Gregorio. 
No  nos  interesan  las  bendiciones  y  los  anatemas  que 
uno  y  otros  puedan  enviarnos.  Para  nosotros  son  ex- 
tranjeros y  apóstatas.  Vayan  con  Dios  el  patriarca  ecu- 
ménico y  su  Gregorio».  Semejante  lenguaje,  autoritario 
v  separatista  por  demás,  era  la  consecuencia  del  decreto 
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episcopal  de  1459.  ¡Si  los  grandes  duques  eran  ya  jefes 
del  Estado  y  dueños  de  la  Iglesia ! 

En  el  terreno  político,  la  famosa  decisión  sinodal 
daba  al  Estado  moscovita  un  relieve  extraordinario. 
Comenzaba  a  perder  su  condición  de  territorio  provin- 
ciano limítrofe  con  el  Imperio  romano  de  Oriente  para 
convertirse  en  una  metrópoli  de  posibilidades  inmensas. 
Los  moradores  de  la  Rusia  central  iban  dándose  cuenta 
— dada  la  soberbia  de  sus  gobernantes — de  que  sus 
grandes  duques  sucederían  a  los  emperadores  de  Bi- 
zancio  y  de  que  Moscú  sería  la  tercera  y  la  última  Roma. 

La  literatura  contemporánea  contribuyó  poderosa- 
mente a  difundir  entre  los  rusos  esta  concepción  alta- 
nera del  excelso  destino  reservado  a  su  país.  Y  como 
no  podía  menos  de  ocurrir,  hizo  su  aparición  por  en- 
tonces un  gran  teorizante,  el  intérprete,  pudiéramos  de- 
cir, el  filósofo  del  orgullo  moscovita  y  del  mesianismo 
ruso.  Era  un  monje  y  se  llamaba  Filoteo  de  Pleskau, 
sede  episcopal  sufragánea  de  Novgorod,  en  el  norte  del 
país.  Sus  frases  y  sus  ideas  andan  en  boca  de  cuantos 
en  Rusia  manejan  los  textos  de  Teología  y  de  Historia 
eclesiástica.  «¡Oh  serenísimo  y  eminentísimo  empera- 
dor!— exclamaba  ese  buen  monje  al  hablar  de  la  santa 
Rusia  y  de  sus  soberanos — ,  sois  en  todo  el  orbe  el 
único  césar  cristiano  que  domina  en  todas  las  sedes  de 
la  Iglesia  ecuménica.  Esta  no  tiene  ya  su  centro  en 
Roma  o  en  Bizancio,  sino  en  la  ciudad  de  Moscú,  en  la 
morada  defendida  por  el  mismo  Dios...  Bien  sabéis, 
¡oh,  gran  duque!,  que  la  antigua  Roma  cayó  en  la 
herejía,  concretamente,  en  el  apolinarismo,  y  que  los 
agarenos  han  despedazado  con  sus  hachas  las  puertas 
de  la  segunda  Roma  (Constantinopla)  y  han  roto  sus 
muros  con  formidables  máquinas  de  guerra...  Mas  la 
Roma  de  hoy,  la  tercera  y  última,  brilla  como  el  sol, 
y  no  perecerá.  Todos  los  Imperios  en  que  predominaba 
la  fe  ortodoxa  se  han  fundido  en  uno  solo,  en  el  vues- 
tro... Han  caído  las  dos  Romas,  y  la  tercera  se  mantiene 
y  se  mantendrá  siempre,  pues  no  habrá  una  cuarta 
í?oma». 
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Estas  ideas  de  una  santa  Rusia,  única  depositaría  de 
la  verdad  religiosa,  del  poder  omnímodo  «obre  el  Uni- 
verso entero,  y  de  un  zar  bien  amado  ds  Dios,  pro- 
tector único  de  los  cristianos  y  jefe  de  la  Iglesia,  han 
sido  las  bases  del  orgullo  y  del  mesianismo  rusos.  Los 
eslavófilos  del  siglo  XIX  no  hicieron  otra  cosa  que  dar 
forma,  más  o  menos  brillante,  a  las  teorías  del  monje 
Filoteo  de  Pleskau. 

Los  comunistas  de  nuestros  días,  aunque  ateos,  son 
también  discípulos,  en  la  parte  política,  de  este  gran 
teorizante.  También  ellos  aspiran  al  predominio  en  el 
mundo  entero  y  también  aborrecen  de  muerte  al  cato- 
licismo. 


Capítulo  III 


LOS  GRANDES  DUQUES  DE  MOSCU 
(1328-1533) 

La  hazaña  militar  de  Demetrio  Donskoj,  tan  favorable  para  Rusia 
como  para  el  resto  de  Europa. — Iwán  III,  soberano  ortodoxo,  y  6U 
matrimonio  con  Sofía  Paleólogo,  princesa  católico-bizantina. — Este  en- 
lace, desilusión  para  Roma,  unionista  de  corazón,  y  triunfo  para  la 
ortodoxia. — Reaparece  el  slogan:  «El  duque  moscovita,  nuevo  Constan- 
tino, y  Moscú,  la  tercera  y  última  Roma». — El  absolutismo  de  Basi- 
lio III. — Se  intensifican  los  contactos  diplomáticos  <ntre  Roma  y  Moscú, 
a  propósito  de  la  Cruzada  contra  los  turcos. — Las  gestiones  y  los  fra- 
casos de  los  legados  papales  para  Moscovia. — Un  diplomático  ruso 
en  el  Vaticano. — Tampoco  tiene  éxito  en  los  negocios  de  la  campaña 
antiotomana  y  de  la  Unión  religiosa  el  último  enviado  pontificio,  monse- 
ñor Potenza. 

Los  grandes  duques  de  Moscú,  que  gobernaron  en  la 
Rusia  central  desde  Iwán  I  (1328)  hasta  Iwán  IV  el 
Terrible  (1533) — fué  éste  el  primero  que  se  arrogó  el 
pomposo  título  de  tzar  (césar) — ,  es  decir,  durante  un 
período  de  dos  siglos,  año  más  o  menos,  fueron  die- 
ciséis. 

Por  aquel  entonces  Rusia,  la  central  y  septentrional 
sobre  todo,  se  hallaba  dividida  en  diminutos  principa- 
dos que  a  veces  luchaban  entre  sí  y  otras  andaban  a 
la  greña  con  los  tártaros  invasores. 

Fuera  de  Demetrio  Donskoj  (héroe  del  Don),  figura 
relevante  de  la  historia  nacional,  de  Iwán  III,  quien, 
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por  su  matrimonio  con  una  excelsa  bizantina— la  prin- 
cesa griega  Irene,  hija  del  último  de  los  Paleólogo — , 
llegó  a  tener  algún  renombre  internacional,  y  de  Basi- 
lio III,  fruto  de  este  enlace,  quien  si,  por  un  lado, 
logró — cosa  que  le  honra  grandemente — la  unificación 
de  Moscovia,  por  otro,  se  condujo  en  todo  lo  demás 
como  un  déspota,  los  demás  no  pueden  interesar  al 
europeo  occidental.  Se  trata  de  unos  príncipes  ano- 
dinos que  apenas  se  relacionaron  con  el  mundo  exterior. 

Europa  entera  debe  mostrarse  agradecida  a  la  glo- 
riosa actuación  de  Demetrio  Donskoj.  Por  primera  vez 
durante  un  dominio  ominoso  y  brutal,  que  tenía  ya  si- 
glo y  medio  de  existencia,  rran  totalmente  derrotadas 
las  tropas  invasoras.  Corría  el  año  de  gracia  de  1380. 
Demetrio,  el  gran  duque  de  Moscú  y  de  Wladimir,  ha- 
bía reunido  unos  ciento  cincuenta  mil  hombres,  proce- 
dentes de  todos  los  pequeños  principados  de  la  Rusia 
septentrional,  excepción  hecha  del  de  Ryasán. 

El  día  8  de  septiembre — fiesta  religiosa  de  la  Iglesia 
eslava,  en  conmemoración  de  aquella  gesta — se  daba 
en  los  campos  de  Kulikoj,  cerca  del  Don,  río  caudaloso 
de  la  Rusia  meridional,  una  gran  batalla  El  metropo- 
lita Alejo,  de  gran  prestigio  entre  los  rusos  >  hasta  entre 
los  tártaros,  había  dado  su  bendición  al  victorioso  cau- 
dillo. Las  hordas  tártaras  del  Khan  Mamaj  sufrían  una 
derrota  total. 

El  gran  duque  de  Moscú  y  de  Wladimir  del  Klyasma 
contribuyó,  es  cierto,  a  la  unión  estatal  del  pueblo  ruso 
— fenómeno  venturoso  que  no  tardará  en  llegar — y  pres- 
tó— cosa  no  menos  cierta — -un  señalado  servicio  a  la 
Europa  central  y  meridional.  Los  tártaros  fueron  con- 
tenidos. Ya  no  podían  pensar  en  la  invasión  de  Polonia 
y  de  Hungría.  Había  surgido  en  la  Rusia  central  un 
poder  muy  fuerte  que  terminaría  por  lanzar  a  los  in- 
vasores hacia  el  corazón  de  Asia,  de  la  cual  habían 
salido.  Buena  parte  de  este  meritorio  esfuerzo  corres- 
ponde a  Demetrio  Donskuj. 

I\o  fué  tan  meritoria  la  actuación  de  Iwán  III  (1462- 
1505).  Se  trata  dv*  un  jefe  supremo,  muv  pagado  de  sí 
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mismo  y  muy  dominado  por  las  ansias  incontenibles  de 
una  autoridad  imperial.  Su  casamiento  con  la  princesa 
griega  Irene,  hija  de  Demetrio  Paleólogo,  incrementó 
grandemente  sus  altaneras  y  orgullosas  pretensiones.  El 
odio  a  Roma  y  el  menosprecio  con  el  que  distinguía  a 
la  Bizancio  religiosa — odio  y  menosprecio  que  corroían 
su  alma — no  fueron  bastantes  para  impedir  que  esta- 
bleciera contactos  con  la  capital  del  catolicismo  con  el 
fin  de  procurarse  una  esposa.  Se  trataba  nada  menos 
que  de  una  pupila  del  famoso  unionista  Besarión, 
arzobispo  de  Nicea,  luego  cardenal  de  la  Iglesia  Roma- 
na, y  uno  de  los  más  entusiastas  defensores  de  la  unión 
en  el  célebre  Concilio  de  Florencia.  Aunque  afecta  al 
pontificado  romano,  la  excelsa  princesa  pertenecía  al 
rito  bizantino. 

Iwán  III,  casado  un  día  con  María  Borisowna,  de  la 
cual  iuvo  un  hijo,  enviudó  en  1469.  El  gran  duque  de 
Moscovia — se  pensaba  en  las  altas  esferas  políticas  de 
su  principado — no  podía  permanecer  viudo  por  mucho 
tiempo.  Los  intereses  dinásticos  estaban  pidiendo  un 
segundo  matrimonio.  Ahora  bien :  había  que  buscar 
una  consorte  que  no  perteneciera  a  Polonia  ni  a  Li- 
tuania,  países  con  los  que  Moscovia  no  andaba  en  bue- 
nas relaciones.  ¿Adonde  acudir  para  encontrar  una 
nueva  gran  duquesa? 

Residía  por  entonces  en  Moscú  un  italiano  llamado 
Juan  B.  de  la  Volpe,  artesano,  comerciante,  y  hasta 
diplomático,  el  cual  se  había  convertido  a  la  ortodoxia 
eslava.  Hombre  sin  escrúpulos,  aquel  astuto  hijo  de 
Italia  no  tendría  inconveniente  en  regresar  al  catolicis- 
mo, su  religión  de  origen,  si  es  que  ello  podía  ser  útil 
a  sus  juegos  políticos,  que,  a  la  verdad,  no  eran  muy 
limpios.  Pues  este  hombre  ducho  y  vividor  fué  el  en- 
cargado de  realizar  los  oficios  de  intermediario  en  el 
importante  negocio  del  matrimonio  de  Iwán  III  con 
una  Paleólogo.  La  princesa  vivía  en  Roma  a  expensas 
y  bajo  los  auspicios  del  Papa  Sixto  IV.  Era  muy  na- 
tural que  las  propuestas  de  Moscú  fueran  acogidas  en 
Roma  con  sana  alegría.  ¿Abrigaba  la  curia  la  grata 
esperanza  de  que  la  princesa  griega  fuese  en  Moscovia 
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un  instrumento  de  propaganda  católica?  ¿No  contri- 
buiría ella  de  modo  positivo  y  eficaz — una  vez  instalada 
en  la  capital  moscovita — a  la  conversión  de  Rusia  a  la 
fe  de  la  Iglesia  Romana?  La  curia — no  cabe  dudarlo — 
debió  hacerse  la  ilusión  de  que  la  boda  en  proyecto 
era  un  paso  firme  y  seguro  hacia  la  tan  apetecida  unión 
de  las  Iglesias.  Roma,  la  verdad  sea  dicha,  no  pensaba 
en  otra  cosa  que  en  orillar  el  cisma  funesto.  Por  eso 
utilizó  siempre  todos  los  caminos  lícitos  que  conducían 
a  ese  fin. 

Invitado  a  dar  su  consejo  acerca  del  proyectado  enla- 
ce entre  el  gran  duque  de  Moscú  y  la  princesa  greco- 
católica  Irene,  el  Sacro  Colegio  Cardenalicio  se  expresó 
en  los  siguientes  términos : 

«Aunque  insuficientemente  informado  acerca  de  la 
religión  de  los  rusos,  el  Colegio  de  Cardenales  aprueba 
el  matrimonio  que  se  proyecta  y  permite  que  los  es- 
ponsales se  realicen  en  la  gran  basílica  de  San  Pedro. 
Los  rusos,  quienes  antaño  aceptaron  la  fe  romana  en 
el  Concilio  de  Florencia  y  tuvieron  un  arzobispo-me- 
tropolita católico,  piden  ahora  que  se  les  mande  un 
embajador.  Este  se  consagrará  a  conocer  su  fe,  a  estu- 
diar la  situación,  a  corregir  lo  que  pudiera  considerarse 
erróneo  y  a  recibir  su  confesión  de  fe  y  de  obediencia. 
En  fin,  aunque  los  rusos  fueran  completamente  heréti- 
cos, los  matrimonios  con  ellos  no  pueden  ni  deben  sel- 
invalidados.  Por  otra  parte,  los  hijos  extraviados  pare- 
ce que  deben  ser  llamados  al  seno  de  la  Iglesia,  su 
Madre,  por  la  vía  de  los  honores  y  de  la  benevolencia». 

Naturalmente,  Iwán  III  debió  agotar  todos  los  recur- 
sos dialécticos  para  conseguir  que  los  suyos  (su  corte  y 
su  pueblo)  no  se  escandalizasen.  Se  trataba  nada  menos 
que  del  matrimonio  de  un  gran  duque,  es  decir,  de  un 
soberano  ortodoxo,  con  una  mujer  ¡herética!,  con  una 
princesa  de  rito  bizantino,  pero  católica,  con  una  mujer 
excomulgada  por  la  santa  Iglesia  ortodoxo-eslava. 

La  crónica  moscovita  de  aquel  entonces  (Voskresens- 
Jcaia  Lietopis,  1469)  se  limita  a  consignar  lo  siguiente  : 
«El  gran  duque,  el  cual  estaba  muy  decidido  a  casarse 
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con  la  princesa  católico-bizantina  Irene,  habló  exten- 
samente acerca  de  este  su  futuro  enlace  con  el  metro- 
polita, con  su  madre  y  con  los  boyardos  (nobles).  Lue- 
go tomó  la  decisión  de  enviar  su  embajador  al  R.  Pon- 
tífice». No  dice  más  la  mencionada  crónica. 

En  realidad,  debieron  producirse  reticencias,  equí- 
vocos y  promesas  incompatibles  con  la  sinceridad  y  el 
juego  limpio,  porque  una  declaración  franca  y  exacta 
de  cuanto  iba  a  tener  lugar  en  este  orden  de  cosas 
hubiera  provocado  una  horrorosa  tempestad  en  la  no- 
bleza y  en  el  pueblo. 

Aunque  por  parte  de  una  y  de  otro — cosa  enteramente 
improbable — se  hubieran  pronunciado  votos  favorables 
y  se  hubieran  adoptado  actitudes  de  comprensión,  esta- 
ba por  medio  el  metropolita  Felipe,  jerarca  hostil  a  los 
Papas  y  enemigo  encarnizado  de  la  Iglesia  latina.  Este 
arzobispo  de  Moscú  jamás  habría  consentido  el  ma- 
trimonio del  gran  duque  con  una  princesa  enteramente 
adicta  a  la  curia  y  a  la  causa  romanas. 

Al  fin  se  celebraron  los  esponsales.  Los  rusos  estaban, 
de  todos  modos,  muy  satisfechos.  La  boda  de  un  gran 
duque  de  Moscovia  con  una  descendiente  por  línea  recta 
de  los  cesares  bizantinos  halagaba  su  orgullo,  evocaba 
recuerdos  gratos  y  alimentaba  esperanzas  halagüeñas. 
¿No  sería  un  medio  de  llegar  en  un  día  más  o  menos 
remoto  a  posesionarse  de  Constantinopla,  la  Zargrad 
(Ciudad  Imperial),  eterna  aspiración  de  todos  los  esla- 
vos orientales?  La  boda  significaba  para  éstos  la  super- 
vivencia de  un  ilustre  foco  de  cultura  en  territorio  ruso 
y  en  una  ciudad  que  se  convertía  por  mandato  del  des- 
tino en  cabeza  nueva  de  la  cristiandad :  Moscú. 

La  Iglesia  Romana,  en  cambio,  sufría  una  desilusión 
muy  amarga.  La  princesa  Sofía — había  empezado  por 
cambiar  de  nombre — ,  rodeada  por  un  numeroso  séqui- 
to, compuesto  en  su  mayor  parte  por  nobles  griegos, 
por  algunos  italianos  y  por  el  cardenal  Antonio  Bonum- 
bré,  legado  del  Papa,  hacía  su  entrada  en  Pleskau,  la 
primera  ciudad  rusa  que  encontraba  en  el  largo  camino 
que  iba  de  Roma  a  Moscú.  Pues  bien :  desde  el  momen- 
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to  en  que  pisara  tierra  rusa  se  produjeron  notables  cam- 
bios en  la  conducta  religiosa  de  Sofía.  Ostensiblemente 
adicta  a  Roma,  o  considerada  al  menos  por  los  Papas 
como  hija  suya  en  la  fe,  la  princesa  pareció  haber  cam- 
biado de  ideas  religiosas  al  mudar  de  vestidos.  Se  en- 
contraba ya  cerca  de  Pleskau,  ciudad  episcopal,  cuando 
el  clero  salió  a  recibirla.  El  cortejo,  claro  está,  se  diri- 
gió a  la  vieja  y  magnífica  catedral.  El  pueblo,  como  era 
natural,  aclamaba  a  Sofía  con  frenesí.  Pero  le  llamaron 
poderosamente  la  atención  el  hábito  escarlata  del  car- 
denal-legado, su  mitra,  muy  distinta  de  la  usada  en  la 
greco-ortodoxia,  sus  guantes  y  su  crucifijo  latino.  La 
sorpresa  se  convirtió  en  escándalo  monumental  cuando 
Bonumbré  rindió  veneración  a  los  santos  iconos  al  modo 
occidental.  Sofía,  la  cual  intervino  para  que  lo  hiciera 
igual  que  los  ortodoxos,  daba  a  comprender  que  rompía 
de  una  manera  definitiva  con  su  pasado  religioso.  Por 
lo  visto,  nada  quería  ya  con  la  fe  y  con  el  culto  de  la 
Roma  papal,  de  la  institución  respetable  que  tantos  fa- 
vores le  había  dispensado  en  las  tristes  horas  de  su  dra- 
mática orfandad. 

A  partir  de  aquel  momento,  Roma  quedaba  olvidada 
y  la  ortodoxia  eslava  triunfaba  en  toda  la  línea.  Trate- 
mos de  sintetizar  la  descripción  que  acerca  de  la  entra- 
da de  Sofía  en  Moscú  hace  la  antes  citada  Voskresens- 
kaia  Lietopis :  «Todavía  se  encontraba  el  séquito  a  unos 
kilómetros  de  la  capital  moscovita  cuando  el  gran  du- 
que, el  excelso  consorte,  reunía  el  Consejo  de  boyardos. 
Era  necesario  resolver  un  problema  embarazoso  y  anti- 
pático. Un  correo  había  dado  a  conocer  que  Bonumbré, 
el  cardenal-legado,  avanzaba  solemnemente  precedido 
de  la  Cruz  latina  y  que  encabezaba  la  comitiva  con  aires 
de  triunfo  en  virtud,  sin  duda,  de  algún  privilegio  pon- 
tificio o,  sencillamente,  cumpliendo  consignas  de  la  curia 
romana.  La  extraña  procesión  tenía  que  producir  estu- 
por en  el  ambiente.  Las  gentes  rusas  no  estaban  acos- 
tumbradas a  ver  la  Cruz  latina  con  el  Cristo  en  relieve 
porque  la  Iglesia  de  Oriente  no  tolera  esta  clase  de  imá- 
genes. El  Cristo  bizantino-eslavo  tiene  tan  sólo  dos  di- 
mensiones. Además — hizo  notar  el  gran  duque — parecía 
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inconveniente  una  advertencia  sobre  el  particular  en  las 
puertas  mismas  de  la  capital.  ¿Qué  hacer,  pues?  ¿Qué 
decisión  sería  la  más  oportuna? 

Los  boyardos  se  dividieron  en  dos  bandos.  Unos  se  mos- 
traron conciliadores  y  comprensivos  y  otros,  temiendo 
posibles  alborotos  por  parte  de  la  multitud,  exigían  un 
coto  inmediato  a  lo  que  calificaron  de  insulto  a  las  sa- 
gradas tradiciones  del  país.  El  gran  duque  vacilaba,  y 
en  su  perplejidad,  se  dirigió  al  metropolitano  Felipe, 
el  cual  decidiría  en  última  instancia.  El  jerarca  supremo 
de  la  Moscovia  religiosa  se  opuso  del  modo  más  resuelto 
a  toda  manifestación  de  índole  latina  en  las  calles  mis- 
mas de  Moscú.  «No  pueden  rendirse  estos  honores  a  un 
delegado  papal — dijo  rotundamente  el  jefe  de  la  Iglesia 
rusa — .  Y  si  él  entra  con  su  Cruz  por  una  puerta  de  tu 
buena  ciudad  de  Moscú,  yo,  que  soy  vuestro  Padre  es- 
piritual, saldré  inmediatamente  por  otra».  No  podían 
dejar  de  ser  oídas  unas  aseveraciones  tan  firmes. 

Un  significado  boyardo,  Feodor  Danilovitch,  oficial- 
mente comisionado  para  ello,  salía  al  encuentro  del  car- 
denal Bonumbré  con  órdenes  categóricas.  El  legado  no 
opuso  resistencia,  y  gracias  a  su  desistimiento  pudo  rea- 
lizarse de  modo  pacífico  la  solemne  entrada  de  la  comi- 
tiva en  la  capital  moscovita. 

Era  el  12  de  noviembre  de  1472.  Una  multitud  com- 
pacta y  curiosa  se  apretujaba  en  el  trayecto  que  debía 
recorrer  aquel  séquito  tan  numeroso  como  selecto.  En 
los  alrededores  de  la  catedral  kremliana,  a  la  cual  debía 
acudir  Sofía  para  agradecer  al  Señor  los  beneficios  y 
parabienes  que  estaba  recibiendo,  se  había  reunido  un 
gentío  inmenso.  El  metropolita  esperaba  a  la  egregia 
consorte  en  las  puertas  de  aquel  templo  grandioso.  Es- 
taba revestido  de  valiosos  ornamentos  pontificales  y  ro- 
deado del  alto  clero  de  la  ciudad  y  de  los  conventos 
cercanos  a  la  misma.  Después  de  darle  la  bendición,  la 
introdujo  del  modo  más  solemne  en  el  departamento  de 
la  princesa  María,  madre  de  su  egregio  esposo. 

En  la  curia  romana  estaban  muy  contrariados  porque, 
según  todos  los  informes  que  venía  recibiendo,  Sofía 
había  cambiado  su  religión  católica  por  la  fe  ortodoxa. 
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Las  cosas  no  podían  estar  más  claras.  El  matrimonio,  en 
el  que  se  habían  depositado  tantas  esperanzas  de  índole 
unionista,  había  degenerado  en  un  triunfo  para  la  disi- 
dencia rusa.  El  enlace  famoso  no  produjo  en  el  gran 
duque  de  Moscovia  la  impresión  esperada  por  los  emi- 
grados bizantinos  de  Roma,  por  los  bizantinistas  de  esta 
misma  ciudad,  por  el  Sumo  Pontífice  y  su  curia  entera. 
Era  cierto  que  existían  ahora  entre  Moscovia  y  Roma 
unos  vínculos  más  estrechos  que  antes,  mejor  diríamos, 
unas  relaciones  diplomáticas  algo  más  cordiales — el  her- 
mano de  Sofía,  emperador  nominal  de  Bizancio,  Andrés, 
residente  en  Roma,  había  hecho  dos  viajes  a  Moscú — ; 
pero  no  lo  era  menos  que  cuando  en  1489  se  habló  en 
las  cancillerías  europeas  de  «que  el  emperador  alemán 
había  otorgado  a  Iwán  III  el  título  de  rey»,  el  gran  du- 
que rechazó  con  orgullo  el  favor  e  hizo  alusiones  alta- 
neras a  su  insigne  prosapia  y  a  su  raza  excelsa. 

Iwán  III,  príncipe  altivo  y  autócrata  engreído,  se  hizo 
la  ilusión  de  que  con  su  persona  empezaba  en  Moscovia 
una  época  nueva.  Había  tenido  suerte  en  sus  empresas 
bélicas  contra  la  Orden  Teutónica,  contra  los  tártaros  y 
contra  la  insurgente  ciudad  republicana  de  Novgorod. 
El  año  1492  le  brindó  la  ansiada  oportunidad  de  sen- 
tirse «otro  Constantino,  jefe  supremo  de  un  Imperio 
nuevo,  defensor  de  la  fe  y  apoyo  de  la  ortodoxia».  Las 
cosas  ocurrieron  así :  los  atrasados  cristianos  de  la  Es- 
lavia  oriental  estaban  convencidos  de  que  el  mundo  te- 
nía que  acabar  en  aquel  mismo  año  (el  del  hallazgo 
de  América  precisamente).  La  razón  era  muy  sencilla  : 
con  él  terminaba  el  séptimo  milenio.  Ya  no  habría  más 
milenios,  porque  tampoco  hay  más  que  siete  días  en  la  se- 
mana, siete  sacramentos  en  la  economía  de  la  Salvación, 
siete  concilios  ecuménicos  en  la  Iglesia  y  ¡siete  coluin 
ñas  de  la  sabiduría!  en  el  campo  del  saber.  Todos  los 
cómputos  eclesiásticos  se  basaban  en  esta  creencia  y  ter- 
minaban en  1492.  Nadie  se  había  cuidado  de  hacer  las 
tablas  correspondientes  para  este  año  y  los  sucesivo?. 
Como  el  mundo  continuaba  existiendo  se  hizo  necesario 
hacer  también  el  calendario.  El  metropolita  Zósimo  lo 
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publicaba,  al  fin.  Y  en  la  circular  correspondiente  se 
expresaba  así :  «Después  del  apostólico  Wladimiro,  Dios 
nos  ha  dado  a  su  elegido,  al  fidelísimo  y  ortodoxo 
Iwán  III,  zar  y  autócrata  de  todas  las  Rusias,  al  nuevo 
Constantino,  que  tendrá  su  sede  en  la  nueva  Constanti- 
nopla :  Moscú». 

En  tiempos  del  metropolita  Simeón,  sucesor  inmedia- 
to del  jerarca  Zósimo,  se  introdujo  la  fórmula  del  jura- 
mento que  debían  hacer  los  prelados  al  tomar  posesión 
de  sus  eparquías  (diócesis) :  «Juramos  no  someternos 
jamás  a  las  arbitrariedades  de  la  Bizancio  religiosa  y 
rechazar  siempre  la  unión  con  la  Roma  herética  y  or- 
gullosa». 

También  ahora  se  repetían  en  las  altas  esferas  políti- 
cas y  religiosas  las  frases  de  Filoteo  de  Pleskau :  «Todos 
los  imperios  cristianos  han  sucumbido.  Hoy  no  existe 
otro  que  el  del  autócrata  y  soberano  de  Rusia.  :  el  Im- 
perio eslavo.  Las  dos  Romas  pasaron.  Pero  existe  la  ter- 
cera: Moscú.  No  habrá  más.  ¡Será  la  última!  Tampoco 
habrá  más  que  un  solo  Pastor  de  la  Iglesia  universal :  el 
emperador  de  todas  las  Rusias». 

Fruto  del  enlace  matrimonial  entre  un  moscovita  y 
una  bizantina,  Basilio  III  Ivanovitch  no  se  distinguió 
por  su  genio  político  ni  por  su  carácter  excepcional.  El 
célebre  embajador  austríaco  Herberstein  se  expresa  así.en 
su  conocida  obra  Rerum  moscoviticarum  Commentaria: 
«Basilio  III  tenía  un  poder  más  absoluto  que  cualquier 
otro  monarca  de  Europa.  Mandaba  a  su  antojo  a  segla- 
res y  eclesiásticos  y  disponía  libremente  de  la  vida  y 
de  los  bienes  de  sus  súbditos.  Solía  decir  que  Dios  le 
había  transmitido  su  voluntad,  y,  por  tanto,  eran  reci- 
bidos sus  mandatos  como  si  fueran  manifestaciones  de 
la  Voluntad  divina.  Halló  fuerte  resistencia  en  Novgorod 
y  en  Pleskau,  ciudades  que  nunca  quisieron  renunciar 
a  sus  derechos  y  prerrogativas  municipales  (V leche). 
Como  este  Concejo  se  convocaba  a  toque  de  campanas, 
el  gran  duque  Basilio  tomó  la  resolución  de  trasladar 
a  Moscú  todas  la  existentes  en  esas  localidades  ..» 
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Por  fortuna,  se  intensificaron  bajo  el  gobierno  de  Ba- 
silio III  los  contactos  diplomáticos  entre  Roma  y  Moscú, 
iniciados  con  motivo  del  casamiento  del  autor  de  sus  días 
con  la  princesa  bizantina,  su  madre.  Todo  se  debió  a 
un  litigio  de  índole  disciplinar  que  no  carecía  de  inte- 
rés y  de  importancia.  El  caso  era  el  siguiente :  la  gran 
duquesa  Sofía  había  casado  a  su  hija  Elena  con  Alejan- 
dro, gran  duque  de  Lituania  y  luego  rey  de  Polonia.  La 
disparidad  de  cultos  suscitó  quejas  reclamaciones  y 
conatos  de  proselitismo,  que  duraron  tanto  como  el  ma- 
trimonio mismo,  porque  los  esposos  nunca  lograron  en- 
tenderse. 

El  Papa  Alejandro  VI,  que  repartía  el  Globo  y  el 
buen  entendimiento  entre  los  príncipes,  sin  acertar  él  a 
regular  los  asuntos  de  su  propia  conciencia,  tomó  pie 
«le  aquellas  desavenencias  para  dejar  oir  su  voz  en  la 
Europa  septentrional.  En  su  nombre,  el  cardenal  Ped^o 
de  Isuaglies,  promotor  de  la  Cruzada  antiotomana  en 
Hungría,  invitaba  al  Kremlin  (1503)  a  tomar  las  armas 
contra  los  infieles.  Roma  tenia  sumo  interés  en  la  em- 
presa bélica  contra  la  Media  Luna.  La  había  recomen- 
dado el  V  Concilio  de  Letrán  (XVIII  Ecuménico),  el 
cual  se  había  reunido  cabalmente  «para  restablecer  la 
paz  entre  los  príncipes  cristianos  y  continuar  la  guerra 
de  Cruzada  contra  el  furco». 

La  amenaza  de  los  otomanos  era  muy  grave,  y  por 
eso  quitaba  el  sueño  a  los  dirigentes  políticos  de  la 
Europa  meridional.  ¿Qué  hacer  ante  el  espectro  terrible 
de  una  eventual  invasión?  No  cabía  otro  recurso  que 
vigorizar  las  defensas  y  ganar  aliados.  La  curia  romana 
y  la  asamblea  lateranense  tenían  razón. 

El  Papa  renacentista  León  X  (1517)  proclamó  una  tre- 
gua general  de  cinco  años  entre  todos  los  príncipes  cris- 
tianos a  fin  de  dar  tiempo  para  organizarse  contra  el 
enemigo  común.  Su  curia  despachaba  nuncios  apostóli- 
cos a  las  principales  cortes  de  Europa. 

El  dominico  Nicolás  Schomberg  salía  para  Moscú  con 
aquel  fin.  Llevaba  una  carta  autógrafa  del  Pontífice  para 
el  gran  duque  Basilio.  No  conocemos  bien  el  desarrollo 
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de  las  gestiones  diplomáticas  de  este  nuncio,  Sólo  sabe 
naos  que  se  realizaron  repetidamente  en  1517  y  1519  y 
quo  terminaron  en  un  lamentable  fracaso. 

Por  lo  mismo,  Roma  pensó  en  otro  diplomático  que 
pudiera  tener  mejor  suerte.  Esta  vez  recaía  el  nombra- 
miento en  la  persona  de  monseñor  Zacarías  Ferreri,  an- 
tiguo obispo  de  Sebaste,  primero,  y  de  Guardalfiera. 
después,  buen  teólogo,  varón  enérgico  y  hombre  vir- 
tuoso y  elocuente.  Pero  Ferreri  no  llegó  a  pisar  tierra 
rusa  porque  Polonia,  nación  que  siempre  vió  peligros 
en  el  auge  y  en  el  prestigio  de  Moscovia,  puso  el  veto. 

Al  fin,  desafiando  a  todos  los  obstáculos  que  lo  lle- 
gaban de  Varsovia,  la  curia  romana,  pasados  dos  años 
tan  sólo,  logró  que  hiciera  su  aparición  en  el  Kremlin 
moscovita  un  italiano  inteligente,  patriota,  amigo  de 
'viajar  y  más  rico  en  ideas  que  en  monedas.  Se  llamaba 
Paoletto  Centurione.  Llevaba  en  cartera  proyectos  muy 
ambiciosos.  Excelente  orador,  el  nuevo  enviado  de  la 
Silla  apostólica,  porque,  como  los  anteriores,  era  por- 
tador de  cartas  pontificales,  expuso  con  soltura  y  per- 
suasión sus  planes  :  hacer  competencia  a  Portugal,  abrir 
nuevos  caminos  hacia  las  Indias  y  desviar  hacia  su  pro- 
pia tierra  natal  el  comercio  con  Oriente.  El  gran  duque 
y  los  boyardos  se  llevaron  las  manos  a  la  cabeza  cuan- 
do se  percataron  de  las  intenciones  del  emisario  papal, 
el  cual,  naturalmente,  no  dejaría  de  aludir  a  la  uuión 
de  las  Iglesias. 

¿Cómo? — se  decían  uno  y  otros — .  ¿Abrir  las  puertas 
de  la  santa  Rusia  a  una  nube  de  mercaderes  italianos 
que,  al  desparramarse  por  el  país,  lo  inundarían  con 
objetos  extraños  y  con  ideas  subversivas?  ¡Imposible! 
Con  unos  pocos,  muy  pocos,  extranjeros-  puestos  al  ser- 
vicio de  nuestras  oficinas  administrativas  y  de  nuestros 
arquitectos  tenemos  más  que  suficientes.  Centurione  fra- 
casaba, también. 

Mas  no  fue  del  todo  infructuosa  su  gestión  porqu?,  a 
consecuencia  de  la  misma,  llegaba  a  la  curia  romana 
un  representante  ruso.  Se  llamaba  Dimitri  Guerasimow. 
hombre  extremadamente  amable  y  relativamente  culto. 
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¡Como  que  sabía  latín,  idioma  por  entonces  desconocido 
por  todos  los  diplomáticos  rusos!  Además,  tenía  con- 
versación amena,  entendía  de  arte  y  se  permitía  hacer 
comentarios  sabrosos  e  irónicos  acerca  de  su  propio  so- 
berano y  de  su  mismo  país,  muy  atrasado  por  en- 
tonces. 

La  estancia  en  Roma  de  un  enviado  de  Basilio  III  pro- 
dujo en  la  curia  muy  honda  satisfacción  porque  abría 
horizontes  halagüeños  en  orden  a  la  reconciliación  en- 
tre príncipes  cristianos  y  a  la  unión  de  las  Iglesias.  Por 
de  pronto — y  ello  era  ya  una  inmensa  ventaja — se  había 
conseguido  la  grata  oportunidad  de  entablar  con  el 
Kremlin  relaciones  directas.  En  una  palabra  :  se  había 
cumplido  una  de  las  más  ardientes  aspiraciones  de  los 
Romanos  Pontífices. 

En  1525  Guerasimow  regresaba  a  Moscú.  Le  acompa- 
ñaba el  franciscano  Padre  Potenza,  obispo  de  Skara, 
hombre  muy  competente  y  dignatario  de  la  máxima  con- 
fianza de  Clemente  VII,  Sumo  Pontífice  en  aquella  sazón. 

El  enviado  del  Papa  iba  animado  de  los  mejores  pro- 
pósitos. Dentro  de  un  optimismo,  exagerado  acaso,  eran 
muy  vivas  sus  halagüeñas  esperanzas.  Confiaba  a  ojos 
cerrados  en  el  triunfo  de  su  misión.  No  le  faltaban  ra- 
zones, externas  al  menos,  para  ello. 

Efectivamente,  por  un  lado,  el  gran  duque  deseaba 
con  toda  sinceridad  la  reconciliación  firme  y  duradera 
con  el  monarca  Segismundo  III  de  Polonia,  enemigo 
formidable  de  Moscovia,  y  por  otro,  el  Occidente,  pues- 
tos sus  ojos  en  la  alianza  antiotomana,  tenía  interés 
sumo  en  la  tregua  ruso-polaca  y  en  la  unión  de  la  cris- 
tiandad eslava  con  la  Iglesia  de  Roma.  La  curia  ponti- 
ficia y  la  cancillería  imperial  de  Viena  hacían  el  papel 
de  mediadoras.  El  legado  papal,  monseñor  Potenza,  y  el 
embajador  de  Austria,  señor  Herberstein,  famoso  y  ex- 
perto diplomático,  actuaban  simultáneamente  en  el 
Kremlin  y  en  Varsovia.  El  italiano  y  el  austríaco  se 
entendían  bien.  El  segundo — es  preciso  reconocerlo — era 
más  hábil  y  más  inteligente.  El  primero,  novicio  aún  en 
las  lides  diplomáticas,  no  acertó  a  sacar  de  unas  circuns- 
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tancias  en  extremo  favorables  todo  el  provecho  que  ellas 
brindaban. 

Aun  así,  no  fué  baldía  su  presencia  en  el  Kremlin 
porque  contribuyó  a  incrementar  en  él  la  prestigiosa 
influencia  del  Pontificado  y  porque  a  sus  esfuerzos,  com- 
binados, naturalmente,  con  la  actuación  efectiva  de  Her- 
berstein,  se  debieron  la  prolongación  y  el  robusteci- 
miento de  una  tregua  muy  endeble :  la  ya  existente 
entre  Polonia  y  Moscovia. 

El  envío  a  Roma,  acompañando  al  obispo  Potenza,  de 
do9  nuevos  mandatarios  moscovitas  (Trusow  y  Ladv- 
guin)  es  buen  testimonio  de  que  el  emisario  papal  había 
logrado  algún  éxito  en  sus  gestiones.  Los  diplomáticos 
rusos  traían  el  encargo  de  obtener  del  Pontífice  arqui- 
tectos, albañiles  y  obreros  de  toda  índole  con  el  fin  de 
levantar  en  el  Kremlin  y  en  la  ciudad  del  Moscowa  mo- 
numentos artísticos  en  estilo  italiano.  Por  desgracia,  il 
Sacco  di  Roma  de  1527,  llevado  a  cabo  por  la  soldadesca 
del  condestable  de  Borbón,  no  permitió  a  la  Santa  Sede 
acceder  a  la  petición  del  gran  duque  de  Moscovia,  La 
capital  del  catolicismo  tenía  mucho  que  hacer  dentro 
de  casa  para  permitirse  el  lujo  de  enviar  técnicos  y 
obreros  al  extranjero. 

Pero  la  ocupación  de  la  capital  de  Hungría,  con  los 
horrores  y  los  desastres  consiguientes,  por  las  hordas 
otomanas  de  Solimán  dió  a  conocer  a  los  cristianos  de 
la  Europa  amenazada  que  era  inaplazable  organi- 
zar una  Cruzada  contra  los  turcos.  El  príncipe  ortodoxo 
Basilio  III — se  pensaba  en  el  viejo  Continente — podía  ser 
un  aliado  valioso  en  la  gran  empresa  liberadora. 

Roma,  de  todos  modos,  no  se  hizo  demasiadas  ilusio- 
nes. En  la  curia  sabían  muy  bien  que  el  soberano  ruso 
cambiaba  mensajes  y  embajadas  con  el  sultán  y  que  los 
turcos  comerciaban  en  volumen  considerable  con  los 
moscovitas.  En  una  palabra,  Roma  estaba  persuadida  de 
que  no  cabía  hablar  de  una  colaboración  de  Basilio  III 
en  la  Cruzada  que  se  proyectaba.  Puesto  a  alegir  entre 
los  europeos  occidentales  y  los  turcos,  el  gran  duque  de 
Moscovia — la  cosa  no  ofrecía  dudas — se  quedaría  con  los 
últimos.  El  Kremlin  y  la  Sublime  Puerta  eran  viejos 
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amigos.  Por  otra  parte,  Basilio  III  no  tenía  el  menor 
interés  en  el  magno  problema  de  la  unión  de  las  Igle- 
sias, es  más,  rehuía  de  modo  sistemático  el  plantea- 
miento de  un  problema  para  él  inexistente.  Alguna  vez 
pudieron  interesarle  los  contactos  diplomáticos  con  Roma 
en  cuanto  Estado,  pero  jamás  en  cuanto  sede  de  la  cris- 
tiandad católica,  a  la  cual  aborrecía  con  toda  su  alma. 

En  la  curia  romana  no  olvidaban  las  ingeniosas  insi- 
nuaciones del  embajador  ruso  Guerasimow,  quien  había 
dicho  lo  que  sigue  acerca  del  carácter  de  Basilio  III : 
«Por  tendencias  innatas  el  gran  duque,  mi  señor,  anda 
muy  alejado  de  las  tareas  del  espíritu  y  de  los  problemas 
elevados». 

Roma,  pues,  sabía  a  qué  atenerse.  Y  por  ello  no  in- 
sistió ya  ante  el  soberano  ruso  sobre  la  colaboración 
eventual  en  la  Cruzada  antiotomana  y  mucho  menos  aún 
sobre  el  magno  negocio  de  la  unión  religiosa.  Estaba 
convencida  de  que  era  inútil.  Basilio  III,  en  efecto,  no 
pensaba  más  que  en  el  divorcio — había  encerrado  a  su 
legítima  mujer  Salomonia  Saburow  en  un  convento — y 
en  el  casamiento  con  una  joven  y  hermosa  princesa  de 
Lituania  :  Elena  Glinsky,  madre  del  primer  zar  de  to- 
das las  rusias,  a  quien  la  Historia  llamará  Iwán  IV  el 
Terrible. 


Capítulo  IV 


EL  PRIMER  ZAR  DE  RUSIA, 
IWAN  IV  «EL  TERRIRLE» 

Atraso  científico-literario  de  la  Moscovia  del  siglo  XVI. — Deficiente 
formación  cultural  de  Iwáu  IV. — El  antilatinismo  de  este  primer  zar. 
rabiosamente  ortodoxo. — Su  predilección  por  la  teoría  absolutista  de  la 
autocracia  ilimitada. — Sus  tendencias  brutales  y  sanguinarias. — Fracaso 
rotundo  de  las  gestiones  unionistas  del  alemán  Hans  Schlitte  y  del 
austríaco  Steinberg. — Causas  del  mismo. — La  actitud  obstruccionista  de 
Polonia. — Fracaso  por  culpa  de  este  país  de  los  diplomáticos  Canobio 
y  Giraldi,  emisarios  papales  para  Moscú. — Las  ingenuas  instrucciones 
que  con  relación  a  la  eventual  campaña  antiturca  y  a  la  paz  religiosa 
se  dieron  al  nuevo  comisario  Pórtico,  nuncio  en  Polonia. — Gregorio  XIII 
y  su  proyecto  de  Liga  Universal  Antiotomana. — La  tan  famosa  como 
inexacta  Memoria  del  señor  Cobentzl,  embajador  de  Austria  en  Mos- 
cú.— Las  instrucciones  del  cardenal  Morone,  legado  a  latere  en  Ale- 
mania, al  emisario  para  Moscú,  señor  Klenke. — Fracaso  de  éste  a  cau- 
sa de  la  actitud  negativa  del  emperador  germano. — Fracaso  del  plan 
militar  de  Gregorio  XIII  (el  rey  polaco  niega  su  cooperación  en  una 
campaña  antiturca  y  declara  la  guerra  a  Moscovia). — Acosado  por  Ba- 
thory,  Iwán  IV  pide  la  mediación  de  la  Santa  Sede  para  lograr  una 
tregua. — La  llamada  paz  de  Jam  Zapolsky,  obra  personal  del  jesuíta 
Possevino,  mediador  excelso. — Polémica  histórico-dogniática  entre  éste 
y  el  autócrata. — Discursos  de  uno  y  otro. — Violentas  diatribas  de  Iwán 
contra  los  Papas. — El  zar  quiere  llevar  al  jesuíta  hacia  la  ortodoxia. — 
Insistencia   del   primero   e   inalterable  firmeza   del  segundo. 

La  Moscovia  da  los  tiempos  del  zar  Iwán  el  Terrible, 
primero  de  la  serie,  en  pleno  siglo  XVI,  desconoció  por 
completo  el  lenguaje  claro  y  fascinador  de  los  humanis- 
tas. No  llegó  a  tener  ni  la  más  remota  idea  de  la  luz 
esplendorosa  que  irradiaron  los  cerebros  de  Platón  y 
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Aristóteles,  ni  de  las  grandes  lumbreras  de  la  Philoso- 
phia  perennis.  Los  moscovitas  o  moradores  de  la  Rusia 
central,  corazón  de  la  gran  Eslavia  del  Este,  no  tenía 
sistemas  filosóficos.  «Su  tesoro  cultural  procedía  de  Bi- 
zancio,  es  decir,  del  cerebro  de  un  Imperio  en  deca- 
dencia, de  Constantinopla,  de  una  ciudad  que  había 
desplazado  la  energía  configurativa  de  la  plástica  griega, 
enamorada  de  la  íoima  con  las  tres  dimensiones,  y  la 
había  sustituido  con  la  superficie  plana  de  sus  abundan- 
tes mosaicos  y  de  sus  pinturas  iconográficas»  (Hans  VON 
Eckardt,  en  luán  der  Schreckliche). 

La  vieja  Crónica  de  Néstor  (comienzos  del  siglo  Xll), 
que  empezaba  en  la  Creación,  tal  como  la  describe  Moi- 
sés, y  presentaba  cuadros  históricos  que  no  se  diferen- 
ciaban grandemente  de  las  fábulas  y  de  los  cuentos  de 
viejas;  la  ideología  tradicional  del  Oriente,  filtrada  a 
través  de  la  vía  arábigo-levantina  y  de  la  que  conducía 
al  Asia  menor  y  a  la  Palestina ;  la  historia  de  los  pa- 
triarcas griegos  y  lo  poco,  muy  poco,  que  les  enseñaran 
loa  viajeros,  los  comerciantes,  los  diplomáticos,  los  pe- 
regrinos, los  arquitectos,  los  alquimistas  v  los  aventu- 
reros, que  desde  la  Europa  central  acudían  a  Moscú, 
constituían  el  acervo  cultural  de  los  rusos  en  el  si- 
glo XVI.  Se  trataba  de  unos  conocimientos  que  carecían 
de  conexión  sistemática. 

El  metropolita  Macario  (1543-64),  jerarca  de  mucho 
prestigio  entre  los  moscovitas— todos  se  hacían  lenguas 
de  su  profundo  saber  en  ciencias  sagradas  y  profanas — , 
se  hizo  cargo  hacia  1545  de  la  formación  literaria  del 
joven  Iwán.  «Aunque  cimentadas  en  bases  inconsistentes 
de  una  gran  deficiencia  histórica  y  despiovistas,  además, 
de  método,  el  príncipe  moscovita  escuchaba  lecciones  so- 
bre dogmática,  sofística,  moral  natural,  analogía  grama- 
tical, anécdotas,  patrística  y  vidas  de  los  santos  eslavos. 
¡No  podía  ser  más  raquítica  la  instrucción  que  se  daba 
al  hijo  de  Basilio  III.  A  Iwán  le  gustaba  la  Historia, 
las  narraciones  impei-fectas  de  aquel  tiempo  y  de  aquel 
país.  Amaba  la  tertulia  con  hombres  instruidos  y  sen- 
satos (clérigos  y  diaky  o  empleados  de  la  cancillería 
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ducal)»  (GÓMEZ,  en  Historia  eclesiástica  de  Rusia,  II  par- 
te, c.  XXI) 

Le  preocupaban  mucho  los  problemas  teológicos,  tales 
como  las  diferencias  entre  las  distintas  Confesiones  reli- 
giosas, la  unión  de  las  Iglesias,  la  Dogmática  comparada 
(ortodoxia,  catolicismo  y  reforma  luterana)  y  la  exége- 
sis  bíblica.  Estudiaba  con  devoto  interés  las  Santas  Es- 
crituras y  leía  con  mucha  frecuencia  las  obras  de  la 
Patrística  griega.  No  era,  pues,  un  indocumentado  en 
asuntos  religiosos.  Al  igual  que  a  sus  compatriotas,  no  in- 
teresaban a  Iwán  IV  los  orígenes  de  la  religión  y  de  la 
cultura.  Tampoco  le  quitaban  el  sueño  las  disquisiciones 
filosóficas  sobre  la  evolución.  Bastan— se  pensaba  en  Mos- 
covia— la  fe,  el  sacro  contenido  de  la  Biblia  y  las  exé- 
gesis  de  los  santos  Padres. 

El  soberano  Terrible  era  fanáticamente  ortodoxo,  ra- 
biosamente cismático.  ¡Era  natural!  Durante  los  prime- 
ros años  de  su  gobierno — los  de  la  sensatez  y  de  la  sere- 
nidad— tuvo  por  consejeros  a  personajes  influyentes  y 
prestigiosos,  los  cuales  nunca  pensaron  en  Roma  en 
cuanto  sede  de  la  cristiandad  ecuménica.  Por  otra  parte, 
había  sido  su  maestro  el  arzobispo  Macario,  jerarca 
sumo  de  la  Iglesia  nacional,  personalidad  lobusta  de  la 
historia  rusa  y  antilatino  furibundo.  Tanto  era  así  que 
llamaba  a  los  latinos  apóstatas  y  herejes.  En  1547,  cabal- 
mente, era  canonizado  el  metropolita  Jonás,  implacable 
adversario  del  benemérito  Isidoro,  también  metropolita, 
unionista  de  corazón  y  alma  del  Concilio  ecuménico  de 
Florencia,  el  de  la  unión  de  las  Iglesias.  En  el  Sínodo 
moscovita  de  1551,  el  del  «Stoglav»  o  de  los  Cien  cauítu- 
los — Sto,  cien,  y  glav,  capítulo — sancionados  por  Iwán. 
precisamente,  predominan  el  odio  a  Roma  y  la  repetida 
alusión  a  la  ¡herejía  latina!  Con  motivo  de  la  conquista 
de  Kazán,  hecho  victorioso  de  la  mayor  importancia  en 
la  historia  de  Rusia,  este  primer  zar  hizo  público  alarde 
de  adhesión  firme  a  la  religión  nacional.  Así  continuó 
toda  su  larga  vida,  pese  a  los  extravíos  y  excesos,  a  las 
violencias  y  a  los  crímenes  al  estilo  neroniano,  que  lle- 
nan la  segunda  parte  de  su  existencia.  Por  esto  mismo 
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solicitó  de  la  Bizancio  religiosa — y  no  de  la  Roma  pa- 
pal— la  confirmación  canónica  de  su  título  imperial. 

Pero  le  atraían  con  mayor  fuerza  los  temas  históricos 
porque  creía  encontrar  en  ellos  los  argumentos  legíti- 
mos para  cimentar  sus  tendencias  hacia  el  más  brutal 
absolutismo.  Los  Libros  de  los  Reyes  eran  sus  textos  fa- 
voritos. Y  en  su  mesa  de  estudio,  junto  a  estas  narracio- 
nes bíblicas,  se  hallaban  las  apologías  y  los  panegíricos 
de  ciertos  escritores  bizantinos  de  la  decadencia  que  se 
habían  empeñado  en  proclamar  la  omnipotencia  y  semi- 
divinidad  de  los  cesares. 

Por  lo  demás,  todo  se  lo  dió  hecho  en  este  asunto  un 
publicista  ruso  de  la  época.  Conmovían  los  ánimos  por 
entonces  los  escritos  del  Padre  José,  higumeno  (Abad), 
de  Wolokalansk.  Este  prestigioso  e  influyente  polemista, 
que  acertó  a  dar  extraordinario  relieve  a  la  clerecía  y  al 
monacato  y  que  supo  adular  al  gran  duque  Basilio  III. 
padre  de  Iwán,  anunció  solemnemente  y  defendió  con 
calor  la  teoría  de  la  autocracia  ilimitada. 

En  abierta  oposición  con  el  criterio  predominante  en- 
tre ciertos  eremitas  y  predicadores  ambulantes,  capi- 
taneados por  Nilo  de  Sora,  defensor  de  una  democracia 
sana  y  de  un  poder  limitado,  puesto  en  práctica  para 
beneficio  exclusivo  del  pueblo,  y  no  de  los  dirigentes 
tan  sólo,  el  buen  Abad  que  nos  ocupa  enseñaba  que 
«nadie  tiene  derecho  a  oponerse  al  gran  duque  porque 
él  es  ciertamente  hombre  según  la  naturaleza,  pero  es 
muy  semejante  a  Dios  por  razón  de  su  poder.  La  Divi- 
nidad, y  sólo  ella,  le  ha  comunicado  de  forma  inmediata 
la  dignidad  v  la  soberanías.  No  existen  vínculos  capaces 
de  frenar  al  sumo  imperante  en  Moscovia.  Nada  valen 
las  viejas  tradiciones  y  para  nada  sirven  los  boyardos  o 
miembros  de  la  nobleza.  El  pueblo,  por  su  parte,  no 
tiene  derechos.  Para  él  no  existe  en  el  orden  jurídico 
más  que  una  sola  cosa  :  la  obligación  de  obedecer  cie- 
gamente al  Gran  Goaudar,  al  soberano  moscovita.  Este 
es  el  verdadero  autócrata,  un  vano  de  Dios,  un  ser  esen- 
cialmente suprahumano. 

La  Iglesia  ortodoxa,  por  desgracia,  despreciando  los 
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prudentes  asertos  de  Nilo  de  Sora,  hizo  suya  la  teoría 
del  Padre  José  de  Wolokalansk.  No  cayó  en  la  cuenta 
de  que,  al  hacerlo,  perdía  su  independencia  política  y 
su  libertad  evangélica. 

Naturalmente,  esta  extraña  teoría  que  de  modo  tan 
imprudente  expusiera  un  monje  y  difundiera  la  Iglesia 
nacional,  gustó  mucho  al  príncipe  Iwán.  En  adelante,  va 
sabría  él  a  qué  atenerse.  El  autócrata  se  aprendió  bien 
la  lección.  No  quiso  estudiar  otras  exposiciones  político- 
constitucionales.  La  coronación  solemne,  realizada  en 
una  de  las  más  suntuosas  catedrales  del  Kremlin — la  de 
la  Asunción — por  el  wladika  (señor  de  la  Iglesia)  o  me- 
tropolita de  Moscovia  y  de  todas  las  demás  Rusias,  será 
— decía  él — el  digno  colofón  de  esta  exégesis  del  impe- 
rialismo, será  la  apoteosis  de  la  excelsa  dignidad  del 
Gran  Gossudar,  del  soberano  más  césaro-papista  del 
mundo. 

«Sobre  la  cuna  de  Iwán  IV  el  Terrible  flotaba  la  som- 
bra siniestra  del  adulterio.  Dominado  enteramente  por  la 
idea  dinástica,  Basilio  III,  su  padre,  había  cometido  Ja 
injusticia  de  recluir  en  un  convento  a  su  esposa  legítima 
y  estéril,  Salomonia  Saburow,  y  de  casarse  con  Elena 
Glinsky,  joven  y  hermosa  lituana.  Las  bendiciones  nup- 
ciales, arrancadas  al  complaciente  metropolita  Daniel, 
no  podían  legitimar  esta  unión.  En  el  fuero  canónico  y. 
lo  que  es  más,  en  el  Derecho  natural,  el  hijo  de  Basi- 
lio III  y  de  Elena  no  podía  ser  más  que  un  bastardo. 
Pero  el  destino  había  ordenado  que  Basilio  no  gozara 
por  mucho  tiempo  de  las  venturas  gratas  de  la  paterni- 
dad. A  los  tres  años  del  nacimiento  de  Iwán,  a  quien  la 
Historia  llamará  Terrible,  bajaba  a  la  tumba  su  capri- 
choso progenitor  (1533).  El  huérfano  pasaba  en  seguida 
de  las  manos  no  muy  cariñosas  de  una  madre,  grande- 
mente preocupada  con  unos  amores  tan  intempestivo» 
como  culpables,  a  las  de  unos  boyardos  que  tenían  por 
normas  únicas  y  supremas  de  su  actuación  política  el 
interés  partidista  y  la  venganza  cruel.  Nadie  se  cuidó 
de  frenar  el  ímpetu  vigoroso  de  aquella  naturaleza  ruda 
y  fogosa.  Un  mediano  psicólogo  hubiera  podido  descu- 
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brir  ya  en  aquel  joven  inquieto  los  feroces  instintos  ne- 
ronianos. Halagado,  unas  veces,  y  menospreciado,  otras, 
por  aquellos  mismos  que  se  preciaban  de  gobernar  en 
su  nombre,  Ivván,  de  suyo  inclinado  a  toda  clase  de  ex- 
cesos, se  entregaba  de  lleno,  muy  joven  aún,  al  más 
desenfrenado  libertinaje.  En  medio  de  las  constantes  or- 
gias, se  desarrollaron  en  él  con  una  rapidez  asombrosa 
las  tendencias  brutales  y  sanguinarias»  (Gómez,  en  El 
catolicismo  en  Rusia,  parte  1,  c.  IX). 

Con  sobrada  razón  fué  llamado  el  Terrible. 

Es  cosa  bien  segura  que  en  Rusia  jamás  bubo  un  zar 
que,  como  Iwán  el  Terrible,  mantuviese  tantos  y  tan 
prolongados  contactos  con  el  Occidente  y  con  la  Silla 
Apostólica.  Todo  se  debió,  sin  duda  alguna,  a  las  múl- 
tiples complicaciones  político-militares  en  que  se  viera 
envuelta  su  larga  gestión  gubernamental.  Veamos. 

A  mediados  del  siglo  XVI,  se  encontraba  en  tierras  mos- 
covitas un  alemán  de  Goslar  (Hanover),  Hans  Schlitte, 
bombre  inteligente,  idealista,  emprendedor  y  aventurero. 
El  gran  duque,  que  estaba  rodeado  de  enemigos  (los  po- 
laco-lituanos, por  el  Oeste,  y  los  tártaros,  por  Levante  y 
por  el  Sur),  le  dió  el  encargo  de  regresar  a  Gemianía 
para  reclutar  en  ella  hombres  cultos,  que,  trasladados  a 
Moscovia,  pudieran  iniciar  a  los  rusos  en  las  artes,  en  las 
profesiones  liberales,  y,  sobre  todo,  en  estrategia  y  logís- 
tica. En  1548,  Schlitte,  quien  se  hacía  pasar  por  emba- 
jador extraordinario  de  Moscovia,  se  presentó  en  la  corte 
de  Carlos  V,  es  decir,  en  Augsburgo.  Hay  que  reconocer 
que  el  reclutador  famoso  logró  despertar  el  interés  del 
emperador  alemán.  Y  no  es  de  extrañar,  ciertamente, 
porque  en  sus  entrevistas  con  el  césar  habló  repetida- 
mente de  que  Iwán  IV  abrigaba  el  laudable  propósito 
de  someter  todo  su  Imperio  a  la  jurisdicción  espiritual 
del  obispo  de  Roma.  El  sedicente  embajador  moscovita 
pudo  reunir  veintitrés  personas  (las  cuatro  primeras  eran 
teólogos  de  reconocida  fama).  Por  desgracia,  no  llegaron 
a  Moscovia,  porque  los  livonios,  celosos  del  eventual  po- 
derío de  los  rusos,  disolvieron  el  grupo  expedicionario  y 
metieron  a  Schlitte  en  la  cárcel.  Este  fracaso  no  fué  ca- 
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paz  de  producir  desaliento  en  el  aventurero  de  Goslar. 
La  unión  de  las  Iglesias  era  au  obsesión,  y  para  llevar  a 
cabo  las  primeras  gestiones,  una  vez  salido  de  la  cárcel, 
en  la  que  estuvo  ¡  dos  años ! ,  se  fijó  en  un  gentilhombre 
austríaco,  llamado  Juan  Steinberg,  a  quien  trasladaba 
la  plenipotencia,  al  menos  verbal,  de  la  que  tanto  venía 
presumiendo.  No  cabe  duda  de  que  en  el  Kremlin  había 
oído  hablar  acerca  de  la  paz  religiosa  con  el  Occidente. 
Cuando  en  sus  tratos  con  otras  potencias  quería  sacar  la 
mayor  ventaja  posible,  Iwán  IV,  marrullero  y  astuto, 
solía  lanzar  por  delante  la  oferta  más  grata  a  las  mismas. 

Antes  de  ponerse  en  camino  para  Moscú,  Steinberg  se 
íué  a  Roma,  a  fin  de  realizar  consultas  con  los  altos  dig- 
natarios de  la  curia.  También  hizo  acto  de  presencia  en  la 
corte  imperial.  Quería  que  Carlos  V  hiciera  fuerte  pre- 
sión sobre  el  Papa.  El  cesar  germánico,  en  efecto,  pedía 
a  Julio  III  que  se  diesen  las  máximas  facilidades  al  lla- 
mado ¡canciller!  de  Moscovia.  La  Santa  Sede  accedió, 
¿cómo  no?,  al  ruego  del  imperador. 

Mas  la  obligada  notificación  al  soberano  de  Polonia, 
Segismundo  II,  lo  echó  todo  a  perder.  El  antagonismo 
secular  entre  rusos  y  polacos,  el  miedo  que  se  apoderaba 
de  éstos  con  solo  pensar  en  que  aquéllos  progresaran  en 
las  ciencias  y  en  las  artes,  el  orgullo  racial  de  Iwán  y  su 
uso,  indebido,  según  los  polacos,  del  título  de  tzar  (cé- 
sar),  fueron  causas  suficientes  para  que  la  corte  de  Po- 
lonia rechazase  las  propuestas  de  la  Silla  Apostólica. 
¿Cómo? — se  preguntaba  el  rey  Segismundo — .  ¿Es  po- 
sible? ¡El  gran  duque  de  Moscovia  en  trance  de  con- 
vertirse al  catolicismo!  ¡Iwán  IV,  apoyado  por  el  cesar 
germánico,  solicitando  del  Papa  la  coronal  real!  ¡Esto 
no  puede  ni  debe  ocurrir!  En  Roma  no  conocen  al  so- 
berano Terrible.  La  curia  está  mal  informada.  Se  trata 
de  una  mala  pasada  de  Austria  y  de  una  redomada  hipo- 
cresía del  príncipe  moscovita.  «Advertimos — se  decía  en 
la  cancillería  de  Varsovia — que  si  Roma  y  Moscú  llega- 
ran a  entenderse,  a  espaldas  de  Polonia,  nos  veríamos 
obligados  al  empleo  de  la  violencia  y  a  detener  en  nues- 
tras fronteras  al  mensajero  que  traiga  la  coronan.  «Por 
último — añadían  los  dirigentes  polacos — ,  si  la  Santa 
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Sede  llegara  a  tomar  partido  a  favor  de  los  moscovitas, 
no  podría  ya  contar  en  adelante  con  la  tradicional  obe- 
diencia de  nuestro  país». 

En  estas  circunstancias  era  muy  lógico  eme  fracasase 
también  Steinberg,  hombre  sincero,  unionista  de  cora- 
zón y  diplomático  infatigable.  En  1570,  San  Pío  V  se 
quejaba  amargamente  de  este  fracaso,  v Todavía  ignoro 
— decía  aquel  Pontífice  excelso — por  qué  fracasaron  bajo 
nuestro  predecesor  Julio  III  los  proyectos  unionistas  re- 
lativos a  Moscovia». 

Habían  pasado  seis  años,  a  partir  de  la  fecha  en  que 
la  curia  romana,  presionada  por  el  monarca  de  Polonia, 
había  tomado  la  decisión  de  suspender  todos  los  con- 
tactos unionistas  con  el  Kremlin,  cuando  subía  al  trono  de 
San  Pedro  Pío  IV  (25-XII-1559).  El  nuevo  Papa  tendría 
que  ocuparse  de  la  reapertura  y  conclusión  del  Concilio 
tridentino.  Cual  era  costumbre  por  entonces,  se  pasaba 
invitación  a  todos  los  soberanos  sin  distinguir  entre  ca- 
tólicos o  disidentes.  La  curia  romana  tuvo  especial  em- 
peño en  practicar  esta  deferencia  con  el  gran  duque  de 
Moscovia.  Confió  esta  delicada  misión  al  diplomático 
Canobio,  quien  ya  había  cumplido  a  satisfacción  en- 
cargos importantes  en  Venecia  y  en  Parma,  en  Portugal 
y  en  España. 

Además,  no  había  motivos  para  creer  que  fuera  perso- 
na non  grata  al  emperador  de  Austria  y  al  rey  de  Po- 
lonia. 

En  16  de  abril  de  1561  salía  este  emisario  para  Mos- 
covia. Llevaba,  claro  está,  el  despacho  relativo  al  Tri- 
dentino. Iba  muy  animado,  por  cuanto  el  nuncio  en 
Varsovia,  monseñor  Cammendone  (carta  al  cardenal  Bo- 
rromeo,  sobrino  del  Papa,  10-111-1561),  había  hecho  creer 
a  la  curia  que  «el  enviado  sería  bien  recibido  por  el 
soberano  Terrible  y  que  cosecharía  un  éxito  ¡maravillo- 
so!). ¡Cuánta  y  cuán  extraña  ingenuidad!  Tanto  Roma 
como  su  representante  en  Varsovia  se  habían  hecho  unas 
ilusiones  demasiado  lisonjeras  e  incompatibles  por  com- 
pleto con  la  realidad.  El  Kremlin  moscovita  seguía  tan 
antirromano  y  antioccidental  como  siempre.  El  metro- 
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polita  Macario,  pedagogo  del  príncipe,  seguía  mantenien- 
do el  fuego  antipapal  con  sus  libros,  sus  circulares  y 
sus  procedimientos.  El  Tridentino  no  interesaba  para 
nada  a  Moscovia.  Por  otra  parte,  Iwán  IV  había  sufrido 
una  transformación  profunda.  A  la  hora  en  que  Canobio 
hacía  esfuerzos  en  la  corte  polaca  a  fin  de  lograr  pasa- 
porte y  entrar  en  la  Rusia  central,  el  soberano  Terrible 
era  ya  víctima  de  un  ataque  frenético  de  sed  de  sangre, 
de  odio  y  de  barbarie.  Se  había  convertido  en  un  nuevo 
Nerón. 

Después  de  haberlo  pensado  mucho,  durante  mes  y 
medio  por  lo  menos,  el  rey  de  Polonia  hacía  saber  a 
Canobio  que  no  podía  «acceder  a  su  proyectado  viaje  a 
Moscovia».  También  notificaba  al  Santo  Padre  las  razo- 
nes de  su  proceder,  baciendo  mucho  hincapié  sobre  este 
extremo  :  «El  zar,  cuya  rudeza,  barbarie  y  odio  antila- 
tino conocemos  tan  a  maravilla  en  Polonia,  jamás  en- 
viará representantes  a  Trento». 

Pero  Roma,  que  no  renunciaba,  pese  a  la  actitud  ne- 
gativa de  Polonia,  a  sus  anhelados  contactos  con  Rusia, 
prescindía  ahora  de  Polonia.  La  curia  actuaría  por  sí  y 
ante  sí,  sin  intermediarios.  El  nuevo  emisario  sería  el 
veneciano  Giraldi,  hombre  inteligente  y  hábil,  que  do- 
minaba los  idiomas  polaco  y  alemán.  Iría  sin  carácter 
oficial,  no  llevaría  regalos,  haría  el  viaje  de  incógnito, 
o  poco  menos,  y  se  presentaría  al  gran  duque  casi  de 
modo  clandestino.  Llevaría,  claro  está,  la  misión  de  in- 
vitar a  Iwán  IV  a  que  enviase  delegados  al  Concilio  y  a 
que  se  uniese  con  la  Europa  occidental  para  combatir  a 
los  turcos.  Por  desgracia,  la  misión  de  Giraldi  terminaba 
también  de  manera  desastrosa.  Como  era  de  temer,  los 
polacos  no  le  permitieron  atravesar  el  territorio.  Y  para 
que  la  desventura  fuese  mayor,  el  pobre  emisario  fué  a 
dar  con  sus  huesos  en  la  cárcel  de  Varsovia,  y  los  docu- 
mentos que  llevaba  (invitación  e  instrucciones)  caían  en 
poder  del  Gobierno  polaco. 

Corría  el  año  de  gracia  de  1570  y  sobre  la  culta  y 
cristiana  Europa  se  cernía  una  terrible  amenaza  :  la  in- 
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vasión  de  los  turcos,  que  habían  jurado  el  exterminio  del 
cristianismo.  San  Pío  V,  una  de  las  más  robustas  per- 
sonalidades históricas  de  la  Iglesia  Romana,  buscó  alia- 
dos, armó  galeras  e  hizo  llamamientos  patéticos.  Era  su 
máxima  salvadora  la  creación  de  una  Liga  Universal  An- 
tiotomana. En  ella  entrarían,  ¿cómo  no?,  los  grandes 
duques  de  Moscovia  :  aún  subsistía  en  la  curia  un  inge- 
nuo optimismo  en  relación  con  el  Kremlin.  El  nuncio 
apostólico  en  Varsovia,  monseñor  Julio  Ruggieri,  quien 
por  estar  tan  próximo,  estaba  en  condiciones  de  conocer 
mejor  a  los  rusos,  continuaba  alimentando  con  sus  infor- 
mes inexactos  las  más  halagüeñas  esperanzas.  El  nom- 
bramiento de  representante  papal  recaía  esta  vez  en 
monseñor  Vicente  Pórtico,  quien  en  1568  había  reempla- 
zado en  la  nunciatura  de  Varsovia  al  ya  mencionado  Rug- 
gieri. El  nuevo  emisario,  que  propondría  y  fomentaría 
la  unión  de  las  Iglesias  de  Rusia  y  de  Roma  y  recabaría 
el  ingreso  de  Moscovia  en  la  gran  alianza  antiturca,  era 
portador  del  Breve  correspondiente.  El  lenguaje  era 
igual  al  empleado  en  los  documentos  similares  dirigi- 
dos a  los  soberanos  católicos.  Llevaba  también  instruc- 
ciones muy  concretas  que,  a  la  verdad,  estaban  reñi- 
das con  la  verdadera  situación  política  y  social  de 
Rusia.  Según  ellas,  Pórtico  insistiría  mucho  en  el  pro- 
blema de  la  unión  religiosa  y  en  el  asunto  de  la  liga  uni- 
versal contra  los  turcos  :  «Exhorte — se  le  decía — a  su 
alteza  moscovita— ya  que  se  trata  de  un  príncipe  cris- 
tiano— a  que  se  digne  participar  en  aquella  magna 
empresa,  que  tendrá  lugar  el  año  que  viene  por  abril 
o  mayo.  Ruéguele  que  para  entonces  tenga  preparado 
un  gran  ejército  contra  el  tirano  turco.  Como  la  pelea 
que  se  anuncia  ha  de  tener  lugar  en  las  orillas  del  Me- 
diterráneo, y  por  cuanto  se  espera  que  su  majestad  ce- 
sárea y  el  serenísimo  rey  de  Polonia  han  de  querer  en- 
trar en  la  misma  Liga,  se  les  asignará  su  colaboración 
por  la  parte  de  Hungría.  Para  inducir  a  su  alteza  mos- 
covita a  realizar  una  cooperación  de  esta  índole,  vues- 
tra señoría  aducirá  todas  aquellas  razones  que  el  Se- 
ñor le  inspire...» 

Cuando  Pórtico  leyó  el  Breve  (auténticas  credencia- 
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les)  y  las  instrucciones  anejas,  se  llevó  las  manos  a  la 
cabeza.  En  Varsovia  se  sabía  ya  que  Iwán,  a  partir, 
cabalmente,  de  1561,  estaba  hecho  un  monstruoso  vam- 
piro de  sangre  moscovita.  Había  degenerado  en  un 
tirano  salvaje  que  no  se  ocupaba  de  problemas  inter- 
nacionales, y  menos  aún  de  los  relacionados  con  la  paz 
religiosa  y  con  la  Liga  contra  el  Islam.  ¡Como  que  tenía 
intención  de  negociar  y  de  pactar  con  los  turcos!  a 
propósito  de  ciertas  incursiones  de  éstos  en  tierras  de 
Crimea.  El  soberano  ortodoxo  solía  decir :  «No  soy 
enemigo  del  Islam.  Los  musulmanes — bien  lo  saben 
ellos — gozan  de  plena  libertad  religiosa  en  Moscovia. 
Y  el  Kremlin  tiene  el  sincero  propósito  de  mantener 
las  buenas  relaciones  diplomáticas  que  con  la  Sublime 
Puerta  se  iniciaron  en  los  tiempos  de  Bayaceto». 

Esta  vez  el  rey  de  Polonia,  más  comprensivo,  o  qui- 
zá arrepentido  del  duro  proceder  anterior,  dió  mayores 
facilidades  a  Pórtico.  Mas  en  el  entretanto,  se  supo  en 
Varsovia,  por  boca  de  testigos  presenciales,  que  Iwán  IV 
era  una  bestia  feroz,  que  había  aniquilado  a  la  ciudad 
de  Novgorod  por  ser  occidentalista  y  que  realizaba  en  su 
capital  matanzas  periódicas  y  represalias  horribles  con- 
tra los  nobles  y  las  personas  sospechosas.  Por  todas 
partes  veía  complots  y  por  doquier  derramaba  sangre 
en  abundancia.  Como  era  natural,  Pórtico  dió  cuenta 
de  todo  a  la  Santa  Sede.  Y  en  31  de  noviembre  de  1571 
el  Santo  Padre  escribía  al  monarca  polaco  lo  que  si- 
gue :  «Nos  renunciamos  por  completo  a  toda  actuación 
en  Moscovia.  Nos  mueven  a  ello  los  informes  que  nos 
han  llegado  acerca  de  la  vida  del  zar».  Pórtico  recibía 
también  esta  orden :  «Aun  en  el  caso  de  que  el  rey 
de  Polonia  dé  a  V.  S.  pasaporte  para  Moscovia,  le  or- 
denamos que  no  se  traslade  a  tierras  de  la  misma,  por- 
que Nos  no  queremos  mantener  contactos  con  una  na- 
ción tan  cruel  y  tan  bárbara». 

El  nuncio  Pórtico  se  alegró  mucho  al  leer  este  des- 
pacho porque  estaba  convencido  de  que  Iwán  y  sus 
consejeros,  rabiosamente  antilatinos  por  ortodoxos  en 
religión  y  por  asiáticos  en  política,  jamás  accederían  a 
las  buenas  intenciones  de  la  curia  romana,  excesiva- 
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mente  optimista.  El  emisario  papal  había  aprendidu 
muchas  cosas  en  Polonia. 

Al  excelso  Pontífice  San  Pío  V  sucedía  inmediata- 
menta  Gregorio  XIII,  hombre  erudito,  íntegro  y  figura 
de  relieve  en  el  campo  de  las  ciencias  jurídico-canó- 
nicas  (1572-81).  Su  brazo  derecho,  el  cardenal  de  Come, 
dignatario  amable,  simpático  y  fiel,  era  el  encargado 
de  redactar  los  Breves  dirigidos  a  los  príncipes. 

La  magna  derrota  de  los  turcos  en  Lepanto  no  había 
eliminado  el  tan  temido  peligro  de  la  invasión.  Los 
ensmigos  del  nombre  cristiano  se  habían  rehecho  con 
inesperada  rapidez  y  estaban  amenazando  también  a 
Hungría  y  a  Austria.  Se  imponía  la  necesidad  da  orga- 
nizar una  nueva  Liga  universal  y  eficaz.  A  esta  inapla- 
zable tarea  consagraba  todas  sus  energías,  y  ¡hasta  los 
tesoros  de  la  Iglesia!,  el  que  fuera  eximio  canonista 
de  Bolonia.  A  su  juicio,  era  indispensable  la  coopera- 
ción pronta  de  Moscovia,  tanto  más  cuanto  que  Vene- 
cia  había  concertado  la  paz  con  el  enemigo  común 
(1573),  y  el  rey  católico  Felipe  II  había  firmado  con 
él  una  tregua  (1578). 

Por  otra  parte,  se  aseguraba  en  todas  las  cancillerías 
que  los  persas  estaban  a  punto  de  iniciar  sus  ataques 
contra  Turquía.  ¡Qué  mejor  ocasión! — exclamaban  en 
Roma — .  ¿Podría  el  enemigo  pelear  simultáneamente 
en  tres  frentes,  y  tal  sería  el  caso  si  Moscovia  entraba 
en  la  Liga  y  se  decidía  a  luchar? 

Esta  vez  la  curia  recibía  los  informes  vía  Austria.  El 
embajador  de  Viena  en  Moscovia,  Herr  Cobentzl,  re- 
dactó en  la  capital  de  Rusia  una  Memoria  que  se  ha 
hecho  famosa.  La  leyeron  todos  los  diplomáticos  de 
aquel  entonces.  He  aquí  su  contenido  sensacional :  «El 
soberano  moscovita  desea  concertar  una  alianza  anti- 
otomana con  el  Papa,  con  el  emperador,  con  el  rey  de 
España  y  con  los  demás  príncipes  cristianos.  .  Encuen- 
tro a  los  moscovitas — escribía  este  austríaco  singular — 
¡muy  bien  preparados  para  la  unión  religiosa!  He  de 
advertir,  sin  embargo,  que  se  ha  de  emplear  una  buena 
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dosis  de  moderación  y  de  paciencia.  Repito  que,  a  mi 
juicio,  es  muy  hacedera  esta  empresa  unionista.  Pues 
¿qué?  ¿No  tienen  los  mismos  sacramentos  y  las  mismas 
prácticas  religiosas?  ¿No  son  acaso  los  rusos  unos  cris- 
tianos muy  piadosos — así  lo  prueban  sus  magnas  y  fre- 
cuentes procesiones — y  no  llevan  vida  ejemplar  y  pe- 
nitente sus  frailes  y  sus  monjas?  Todo  ello  y,  además, 
el  hecho  de  que  ¡no  odian  a  los  latinos! — concluía  Co- 
bentzl — tiende  a  fomentar  la  unión  de  las  Iglesias. 
¡Ojalá — terminaba  él — que,  a  falta  de  un  Habsburgo, 
ocupara  el  trono  de  Polonia  este  hombre  providencial 
que  se  llama  hván  IV!  Por  serlo,  sabrá  cumplir  con 
su  deber  de  luchar  contra  los  turcosr>. 

La  Santa  Sede  tomó  como  artículo  de  fe  las  extrava- 
gancias e  inexactitudes  de  este  diplomático  ingenuo  y 
alucinado.  En  realidad,  no  tienen  explicación  posible. 
¡Coincidían  exactamente,  en  cuanto  al  tiempo,  con  las 
mayores  atrocidades  y  con  las  más  brutales  salvajadas 
del  Zar  Terrible ! 

La  Santa  Sede  dió  a  conocer  todos  sus  planes  al  em- 
perador Maximiliano  II.  Se  encargó  de  explicarlos  con 
todo  detalle  el  cardenal  Morone,  legado  a  latere  en 
Alemania.  Actuaba  en  Ratisbona.  En  las  instrucciones 
que  le  dió  la  curia  se  leía  lo  siguiente :  «Cuídese  vues- 
tra señoría  de  enviar  una  persona  que  pueda  llegar  con 
toda  seguridad  a  Moscú  a  fin  de  saludar  al  gran  duque 
e  invitarle  a  que  se  adhiera,  no  sólo  con  la  fuerza  ma- 
terial, sino  también  con  el  espíritu  y  la  fe.  a  los 
príncipes  que  se  conducen  como  hijos  obedientes  de 
la  Silla  Apostólica.  Obrando  así,  no  cabrá  duda  alguna 
de  que  proporcionará  alivio  a  los  católicos,  confusión  a 
los  herejes  y  miedo  al  turco  presuntuoso,  infiel  y  agre- 
sivo... 

El  emisario,  que  deberá  ser  una  persona  solvente, 
llevará  una  carta  de  su  majestad  imperial,  en  la  que  se 
pida  al  gran  duque  que  se  digne  reconocer,  como  ya  lo 
hacen  el  emperador  y  el  rey  católico,  la  superioridad 
de  la  Santa  Sede  y  hacer  que  su  patriarca  adopte  idén- 
tica actitud.  Se  hace  preciso  insistir  en  que  un  gran 
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príncipe  cristiano,  como  él  es,  no  debe  permitir  que 
su  metropolita  esté  sometido  al  jerarca  ortodoxo  de 
Constantinopla,  subdito,  a  su  vez,  del  sultán.  En  estas 
circunstancias,  bien  pudiera  ocurrir  que  el  turco,  a 
cuyas  órdenes  está,  le  mandase  celebrar  rogativas  por 
la  victoria  de  las  armas  otomanas  sobre  los  ejércitos 
cristianos. . .» 

Recibido  el  asentimiento,  al  menos  verbal,  del  em- 
perador, se  procedió  a  la  designación  del  emisario  que 
fuera  a  Moscovia.  Recayó  sobre  Rodolfo  Klenke,  sacer- 
dote culto,  estudioso  y  austero.  Lo  recomendaba  tam- 
bién la  circunstancia  de  haber  realizado  viajes  por  Mos- 
covia. Provisto  de  las  oportunas  instrucciones  redac- 
tadas por  Morone  a  tenor,  claro  está,  de  las  que  él 
recibiera  de  la  curia,  el  nuevo  representante  pontificio 
se  disponía  a  marchar  a  Moscú  cuando  el  emperador 
alemán  dió  a  conocer  la  sorprendente  decisión  de  apla- 
zar el  viaje  del  emisario.  Maximiliano  II  quería  dar 
a  la  gestión  cerca  del  gran  duque  un  carácter  colectivo. 
¿No  sería  más  apropiado,  y  sobre  todo  más  eficaz — de- 
cía él — ,  conjugar  los  esfuerzos  del  Sacro  Imperio,  del 
rey  católico  y  del  soberano  danés?  ¿no  saldríamos  todos 
ganando  mucho  con  que  el  representante  de  la  curia, 
Herr  Klenke,  espere  a  que  le  hayan  preparado  el  te- 
rreno los  embajadores  extranjeros  en  Moscú?  La  mi- 
sión de  Klenke  quedaba  aplazada  sine  die.  El  egoísmo 
y  la  envidia  del  césar  germano,  así  como  también  la 
secreta  emulación  de  su  cancillería  desembocaron  en 
este  fracaso.  La  curia  romana  no  perdió  ánimos,  sin 
embargo.  Seguía  esperando  en  un  entendimiento  con 
el  Kremlin  a  propósito  de  la  unión  de  las  Iglesias  y 
de  la  eventual  campaña  contra  los  turcos. 

Gregorio  XIII  llevó  su  inextinguible  afán  hasta  el 
extremo  de  elaborar  un  plan  militar.  El  antiguo  vaivodu 
de  Transilvania  y  prestigioso  rey  de  Polonia,  Esteban 
Bathory,  soberano  católico — se  había  educado  con  los 
jesuítas — sería,  en  cuanto  jefe  supremo  de  las  huestes 
cristianas,  el  encargado  de  llevarlo  a  la  práctica.  El 
nuncio  en  Varsovia.  monseñor  Caligari,   a   quien  se 
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remitieron  instrucciones  muy  detalladas,  recibió  el  en- 
cargo de  exponer  ante  Bathory  los  proyectos  bélicos  de 
la  curia.  Por  cierto  que  aquéllas  no  diferían  esencial- 
mente de  las  ya  conocidas.  Es  posible  que  las  supera- 
sen en  ingenuidad  y  en  exageración  idealista.  He  aquí 
un  botón  de  muestra :  «Bueno  será  mandar  al  gran 
duque  de  Moscovia  ¡uno  o  dos  volúmenes  del  Concilio 
florentino! ',  aquel  o  aquellos  que  V.  S.  llevó  para  el 
rey,  a  quien  se  enviarán  luego  otros  ejemplares». 

Mas  en  aquel  entonces  (primavera  de  1579)  el  mo- 
narca polaco,  bien  que  no  se  atreviera  a  manifestarlo 
públicamente,  no  estaba  dispuesto  a  secundar  los  pla- 
nes de  la  curia.  El  día  26  de  junio  de  ese  año,  en 
efecto,  declaraba  la  guerra  a  Iwán  IV.  Empujado  por 
toda  la  nación  polaca,  Esteban  Bathory  se  había  pro- 
puesto humillar  de  modo  rotundo  y  total  al  Kremlin 
moscovita.  «Empujemos  a  los  rusos  hacia  los  Urales 
— se  decía  públicamente  en  Varsovia  y  en  Cracovia — . 
Los  que  gobiernan  a  lo  tártaro  que  se  vayan  a  vivir 
al  Asia  central.  Que  se  aleje  de  nosotros  el  espectro 
terrible  de  un  Kremlin  habitado  por  el  Nerón  del  si- 
glo XVI !  ¡Libremos  a  nuestro  país,  a  Livonia  y  a  las 
otras  provincias  de  la  amenaza  y  del  peligro  del  inso- 
portable yugo  moscovita ! »  Naturalmente,  Polonia  no 
tomaría  parte  en  una  empresa  bélica  contra  los  turcos. 

La  guerra  entre  Polonia  y  Moscovia  seguía  su  curso. 
Caligari  no  pudo  actuar  en  sentido  pacifista.  Y  ni  si- 
quiera halló  medio  de  enviar  a  Moscú  el  Breve  desti- 
nado a  Iwán  IV.  El  noble  empeño  pontificio  de  unir 
contra  el  Islam  a  los  dos  principales  soberanos  de  la 
Europa  oriental  había  fracasado,  por  desgracia ;  no 
tardando,  sin  embargo,  se  realizarán  los  tan  anhelados 
contactos  entre  Moscovia  y  la  curia  pontificia.  Ahora 
no  será  ésta  la  que  los  busque  a  través  de  la  tan  cató- 
lica como  obstruccionista  Polonia;  será  el  piopio  zar 
ortodoxo  el  que  solicite  la  mediación  papal  a  fin  de 
concertar  una  tregua  con  el  afortunado  y  valiente  mo- 
narca de  Polonia. 

Acosado  de  cerca  por  los  moldados  de  Bathory  y  gra- 
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veniente  amenazado  por  los  suecos  y  por  los  tártaros 
de  Crimea,  Iwán  IV  se  hallaba  (1580)  en  situación  po- 
lítica muy  seria,  tanto  en  el  orden  interno  como  en  el 
campo  internacional.  Fué  entonces  cuando  el  Nerón  de 
Moscovia,  hombre  inteligente  y  político  sagaz,  ideó  un 
medio  de  salir  de  apuros.  Por  cierto  que  era  tan  ex- 
traño que  no  tenía  precedentes  en  la  historia  de  Mos- 
covia. Consistía  en  hacer  ver  a  las  cancillerías  europeas 
que  la  Rusia  central  era  enemiga  de  la  Media  Luna  y 
en  empujar  al  Papa  y  al  emperador  hacia  una  Cruzada 
contra  los  turcos.  Esto,  claro  está,  equivalía  a  pedir 
una  intervención  extranjera  en  su  conflicto  con  Ba- 
thorv.  Concretamente,  acudía  a  Roma  en  demanda  de 
ayuda. 

El  24  de  febrero  de  1581  hacía  su  entrada  en  la  capi- 
tal de  los  papas  un  diplomático  ruso.  Se  llamaba  Che- 
vriguin  y  llevaba  un  mensaje  para  la  Santidad  de  Gre- 
gorio XIII.  Del  estudio  de  este  documento  se  sacó  la 
impresión  de  que  el  primer  zar  de  todas  las  Rusias 
buscaba,  ante  todo  y  sobre  todo,  una  sola  cosa:  la  paz 
con  Polonia. 

La  curia  nombró  un  emisario  insigne,  al  jesuíta  Pos- 
sevino,  diplomático  hábil  y  hombre  sabio  y  virtuoso. 
L09  esfuerzos  pacifistas  que  en  uno  y  en  otro  campo 
realizara  este  excelso  hijo  de  San  Ignacio  llenarían  un 
grueso  volumen.  Su  situación  era,  en  verdad,  muy  di- 
fícil. Se  hallaba  colocado  entre  dos  adversarios  que  se 
odiaban  de  muerte.  Personalmente  hablando,  él  se  in- 
clinaba hacia  Polonia,  país  católico  y  occidentalista, 
pero  no  quería  desagradar  al  ortodoxo  zar  de  Moscovia, 
porque,  aun  careciendo  de  instrucciones  concretas,  abri- 
gaba el  propósito  de  atraerlo  hacia  la  unión  de  las 
Iglesias  y  hacia  la  campaña  contra  los  turcos.  A  fuerza 
de  habilidad  y  de  paciencia,  puestas  a  dura  prueba 
durante  un  mes  largo  (13  de  diciembre  de  1581-15  de 
enero  de  1582),  logró  un  éxito  total.  La  llamada  tregua 
de  Zapolsky  fué  obra  exclusiva,  personal,  del  Padre 
Possevino. 

ccDe  no  haber  estado  él  en  Jam  Zapolsky  dirigiendo 
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las  sesiones,  aunando  voluntades  y  limando  asperezas, 
jamás  se  hubiera  llegado  a  la  paz  entre  polaco-lituanos 
y  moscovitas»  (Gómez,  en  El  catolicismo  en  Rusia, 
parte  I,  c.  XVI).  «Después  de  Dios,  es  a  vos,  ¡Padre 
Possevino,  mediador  excelso!,  a  quien  debemos  esta 
venturosa  tregua.  En  nombre  del  valeroso  ejército  de 
Polonia  os  doy  las  gracias  más  sinceras»  (De  la  carta 
de  Zamoisky,  canciller  polaco,  al  representante  papal). 

El  16  de  febrero,  a  los  dos  días  de  haber  llegado  a 
Moscú,  el  diplomático  italiano — había  nacido  en  Man- 
tua— ,  el  emisario  papal,  el  gran  Possevino,  era  recibido 
en  audiencia  por  el  Zar  Terrible.  Iwán  IV  lo  invitó  a 
comer  y  lo  colmó  de  honores.  ¡Tan  agradecido  se 
mostró  a  los  excelentes  servicios  que  había  prestado  a 
Moscovia !  El  jesuíta  quiso  aprovechar  aquel  ambiente 
de  gratitud  para  hablar  de  la  Liga  antiotomana — asunto 
vital  para  la  curia — y  de  la  necesidad  de  establecer  la 
unión  entre  la  ortodoxia  eslava  y  la  cristiandad  cató- 
lico-romana. Los  temas  eran,  en  verdad,  muy  espino- 
sos. El  zar,  que  contestaba  siempre  con  evasivas  y  difi- 
cultades, se  negó  en  redondo  a  combatir  contra  la  Me- 
dia Luna.  Llegó  luego  el  turno  a  la  cuestión  batallona 
de  la  unidad  religiosa.  Iwán  IV  quiso  dar  a  la  polé- 
mica un  carácter  público.  Y  el  día  21  de  febrero  fué 
el  destinado  para  la  discusión  solemne.  La  sala  en  que 
había  de  tener  lugar,  estaba  completamente  llena.  «Se- 
rían testigos  de  aquel  singular  torneo  dogmático  nume- 
rosos boyardos,  a  quienes  el  zar  había  pasado  invita- 
ción. Iwán,  quien  hr.bló,  como  era  lógico,  el  primero, 
hizo  estas  manifestaciones :  a)  Que,  después  de  haber 
pasado  cincuenta  años  dentro  de  la  ortodoxia,  no  abri- 
gaba el  propósito  de  abandonar  la  fe  de  sus  mayores, 
la  cual  era  la  verdadera  y  única  religión ;  b)  Que,  pró- 
ximo ya  a  la  tumba,  ponía  en  manos  de  Dios  el  juicio 
acerca  de  las  históricas  controversias  entre  griegos  y 
latinos,  y  c)  Que  no  podía  negar  al  enviado  papal  su 
perfecto  derecho  a  exponer  su  criterio  en  estas  mate- 
rías»  (Gómez,  en  El  catolicismo  en  Rusia,  parte  I.  ca- 
pítulo XVI). 
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Possevino  creyó  ver  en  el  último  punto  una  autori- 
zación muy  amplia  para  exponer  las  tesis  romanas.  Y 
así  habló  largo  y  tendido  sobre  el  origen,  la  evolución, 
la  inmensa  desgracia  del  cisma  y  las  ventajas  de  la 
unidad  religiosa  entre  Oriente  y  Occidente.  Se  ocupó 
luego  del  Concilio  de  Florencia,  aceptado  en  su  día 
por  el  jefe  mismo  de  la  Iglesia  rusa,  de  la  partícula 
Filioque  y,  sobre  todo,  del  primado  jurisdiccional  del 
obispo  de  Roma,  del  jerarca  supremo  de  la  Iglesia  la- 
tina, a  quien  ustedes,  los  orientales,  llaman  patriarca 
de  Occidente. 

El  hábil  polemista  que  era  el  primer  Zar  de  todas 
las  Rusias,  soslayó  el  aspecto  histórico  del  asunto  y  se 
limitó  a  insistir  en  el  hecho  innegable  de  que  los  turcos 
guardasen  para  su  querida  ortodoxia  todos  los  respetos 
y  todos  los  cariños.  Por  algo  era  la  religión  nacional 
de  su  patria. 

La  alusión  al  Papa  y  a  su  jurisdicción  ecuménica 
tuvo  la  virtud  de  sacar  de  quicio  al  soberano  moscovita. 
Gracias  a  su  escandalosa  conducta,  los  Papas — decía 
él — han  perdido  la  dignidad  y  el  prestigio.  No  tienen 
ya  derecho  al  respeto  y  a  la  revsrencia  de  que  gozaron 
los  Clementes,  los  Silvestres,  los  Agatones,  los  Leones 
y  los  Gregorios.  En  los  tiempos  modernos  se  han  des- 
viado de  su  misión  apostólica. 

No  costó  gran  trabajo  al  culto  jssuíta  mantuano  el 
desvirtuar  estos  inconsistentes  reproches.  El  gran  du- 
que, viéndose  cogido,  montó  en  cólera  y,  lanzando  una 
mirada  iracunda  y  siniestra  sobre  Possevino,  gritó  de 
esta  guisa :  «Sabed  que  el  Papa  no  es  un  pastor,  sino 
un  lobo  rapaz...  En  vez  de  ir  a  pie,  como  un  simple 
mortal,  Gregorio  XIII  utiliza  la  silla  gestatoria  para 
ser  llevado  a  hombros  de  los  mismos  fieles  a  los  cuales 
dsbe  él  servir  ..  Y,  por  si  esto  fuera  poco,  se  complace 
en  que  los  fieles  le  besen  los  pies  y  en  llevar  ¡unas  san- 
dalias con  un  crucifijo!»  «Entre  nosotros — continuaba 
el  zar — es  la  Cruz  del  Salvador  un  signo  de  triunfo 
sobre  sus  enemigos.  Por  eso  la  veneramos  nosotros  tan- 
to. Y  al  obrar  así  nos  acomodamos  a  las  viejas  tradi 
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ciones.  En  la  cristiandad  eslava  no  se  acostumbra  a 
llevar  el  signo  de  la  redención  de  cintura  para  abajo. 
Pasa  otro  tanto  con  los  sagrados  iconos.  .  Así  es  que 
ese  incalificable  ¡abuso  romano!  tiene  su  base  en  el 
refinado  orgullo  de  los  Papas,  quienes,  por  esto  mismo, 
no  pueden  ser  vicarios  de  Cristo  ni  sucesores  del  jefe 
del  apostolado».  «Además- — proseguía  Iwán  IV — el  Pon- 
tífice R.  comete  la  incalificable  torpeza  de  afeitarse  la 
barba,  es  decir,  de  borrar  el  reflejo  magnífico  de  la 
divina  Majestad  sobre  la  faz  del  hombre  ¿Qué  presti- 
gio puede  tener  un  jerarca  eclesiástico,  el  patriarca  de 
Occidente  nada  menos,  que  se  priva  voluntariamente  de 
ese  signo  de  masculinidad  y  de  carácter  patriarcal  tan 
propio  de  los  ministros  del  Señor?»  Por  líltimo,  el  Zar 
Terrible  lanzaba  esta  acusación  :  el  Papa  exige  ¡honores 
casi  divinos!,  cosa  reñida  con  la  humildad  apostólica 
y  la  sencillez  evangélica.  Con  facilidad  suma  rebatió 
el  emisario  papal  semejantes  paparruchas,  que  no  otra 
cosa  eran  aquellos  fútiles  reproches,  viejos  ya  entre  los 
antilatinos  eslavos. 

El  zar,  claro  está,  se  había  convencido  de  la  superio- 
ridad científica  del  jesuíta.  También  lo  estaba  de  la 
intemperancia  ofensiva  de  su  propio  lenguaje  antipa- 
pal. Por  lo  mismo,  suplicaba  perdón  y  silencio.  «Os 
pido  encarecidamente,  Padre,  que  se  haga  acerca  de 
esto  el  más  absoluto  mutismo :  no  quiero  poner  en 
trance  de  quiebra  a  las  buenas  relaciones  diplomáticas 
que  Moscú  y  Roma  mantienen». 

Pero  Iwán  IV  seguía  tan  ortodoxo,  tan  antirromano 
y  tan  antioccidental  como  siempre.  Lo  prueban  de  modo 
contundente  sus  intentos  de  llevar  a  Possevino  hacia 
la  religión  cismática.  Veamos.  «Poco  antes  de  abando- 
nar la  ciudad  de  Moscú.  Possevino  era  llamado  al  Krem- 
lin por  el  déspota  que  lo  habitaba.  A  su  paso  por  la.s 
calles  el  emisario  pontifical  se  percató  de  que  en  ellas 
se  agrupaba  en  doble  y  larga  fila  una  inmensa  muche- 
dumbre. También  había  muchos  curiosos  en  puerta»  y 
ventanas.  Y,  ¡cosa  notable!,  estaban  abiertas  de  par 
en  par  las  puertas  de  las  catedrales  de  la  Virgen  Ma- 
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ria  y  del  Apóstol  San  Juan».  El  jesuíta  no  salía  de  su 
asombro.  Subía  de  punto  su  extrañeza  cuando,  una  vez 
en  el  palacio  ducal,  oyó  al  zar  estas  expresiones:  «¡An- 
tonio! Nos  consta  que  deseas  visitar  nuestros  templos. 
Hemos  cursado  órdenes  para  que  te  lleven  a  ellos.  Allí 
te  convencerás  del  ardoroso  entusiasmo  con  el  que  los 
rusos  veneramos  a  la  Santísima  Trinidad,  a  la  Virgen 
Santa  María  y  a  todos  los  Santos.  Allí  verás  muestras 
patentes  del  gran  respeto  con  que  tratamos  a  los  ve- 
nerables iconos.  Te  darán  a  conocer  uno  de  la  Gran 
Theotokos,  pintado  por  San  Lucas.  Ni  Nos,  ni  nuestros 
boyardos,  notadlo  bien,  ¡Antonio!,  nos  hacemos  con- 
ducir en  silla  gestatoria»  (GÓMEZ,  en  El  catolicismo  en 
Rusia,  parte  I,  c.  XVI). 

Bien  percatado  del  lazo  que  los  ortodoxos  le  estaban 
tendiendo,  el  gran  Possevino  contestaba  así  al  soberano 
moscovita :  «Me  consta,  señor,  de  la  solemnidad  que 
en  este  vuestro  país  adquieren  los  cultos  y  las  proce- 
siones. Pero  considerad  por  un  momento  que  los  cató- 
licos no  podemos  tomar  parte  ni  en  unos  ni  en  otras.  Nos 
está  prohibido  de  modo  terminante.  Para  que  pudiéra- 
mos asistir,  tendría  que  haberse  realizado  antes  la  unión 
de  las  Iglesias,  tan  anhelada  por  el  Romano  Pontífice  y 
por  el  Occidente  entero».  Uno  y  otro  discursos  debie- 
ron desarrollarse  en  un  tono  muy  vivo. 

El  zar  insistía  en  que  el  jesuíta  visitara,  por  lo  me- 
nos, la  catedral — los  rusos  llaman  catedral  a  toda  igle- 
sia grandiosa — de  la  santa  Virgen.  Al  efecto,  se  organi- 
zó una  aparatosa  comitiva  (procesión),  en  la  que  figu- 
raban  el  zar  y  no  pocos  boyardos  (nobles  v  consejeros). 
Todos  rodeaban  materialmente  a  Possevino. 

Firme  en  su  propósito  de  no  participar  in  divinis 
con  los  ortodoxos,  el  emisario  papal  se  deslizaba  silen- 
ciosamente entre  aquella  abigarrada  multitud  v  tomaba 
el  camino  de  su  morada.  Le  seguían  los  suyos,  es  decir, 
unas  quince  personas,  las  que  integraban  su  séquito. 


Capítulo  V 


FRACASA  EL  INTENTO  POLACO  DE 
CATOLIZAR  A  RUSIA 

Aparición  en  Polonia-Lituania  (1603)  de  un  pretendiente  al  trono  de 
Moscovia. — Cualidades  y  tendencias  del  mismo.  Su  predilección  por  los 
modos  occidentales  y  su  afecto  al  catolicismo. — La  Compañía  de  Jesús 
y  sus  esfuerzos  para  convertir  a  Demetrio. — Las  polémicas  y  las  con- 
ferencias teológicas  al  respecto. — Despacho  del  nuncio  Rangoni  acerca 
de  la  catcquesis  del  neófito. — Despacho  del  mismo  dando  cuenta  a  la 
curia  del  hecho  de  la  conversión. — El  problema  de  la  Comunión  dada 
por  un  jerarca  ortodoxo  en  la  coronación  de  un  monarca  católico. — 
Actitud  negativa  de  la  curia. — Carla  filial  del  personaje  al  Papa  Cle- 
mente VIII. — ¿Quién  era  Demetrio  Iwanovitch?  ¿Era  ruso?  ¿Era  po- 
laco? ¿Era  ortodoxo?  ¿Era  católico?  ¿Se  trata,  por  ventura,  de  un 
ruso  educado  en  Polonia? — Sinceridad  de  su  conversión. — Su  rápida  ca- 
rrera política. — Sus  triunfos  fulminantes  en  el  terreno  militar. — Deme- 
trio, zar  de  Rusia,  en  Moscú. — Su  casamiento  y  su  coronación. — El 
asesinato  vil  del  mismo. — El  fracaso  y  la  catástrofe  polaco-lituana. 

En  1603  aparecía  en  la  gran  Polonia-Lituania  un 
joven  simpático,  apuesto,  elegante,  idealista  v  de  traza 
principesca.  Estaba  inscrito  en  la  ciudad  lituana  de 
Brahirn,  muy  próxima  a  la  frontera  rusa;  se  hallaba 
al  servicio  del  príncipe  Adam  Viznowieckv  y  declaró 
ser  pretendiente  al  trono  de  Moscovia.  Se  llamaba  a  si 
mismo  Demetrio.  Y  aseguraba  ser  hijo  legítimo  de 
Iwán  IV  el  Terrible,  recientemente  fallecido.  Como 
pruebas  de  su  alta  alcurnia  mostraba  a  todo  el  mundo 
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un  sello  ruso  con  las  armas  y  el  nombre  del  zareviteh 
(príncipe  heredero)  y  una  cruz  de  oro  adornada  con 
piedras  preciosas  de  valor  considerable.  Se  la  había 
regalado — según  decía  él — el  príncipe  Iwán  Mstislaws- 
ky,  que  lo  había  sacado  de  pila.  La  nobleza  polaco- 
lituana  tomó  a  este  joven  educado,  cortés  y  afable  por 
hijo  verdadero  del  primer  zar  de  todas  las  Rusias.  Se- 
gún se  decía  públicamente,  dominaba  el  polaco,  el  ruso 
y  el  latín.  Escribía  también  con  rapidez  y  soltura  ex- 
traordinarias, lo  cual  prueba  que  se  trataba  de  un 
sujeto  admirablemente  formado  en  el  terreno  intelec- 
tual. Era  diestro  en  los  ejercicios  cinegéticos  y  sobre- 
salía en  todas  aquellas  justas  en  las  cuales  acreditaban 
su  valor  y  su  habilidad  los  individuos  de  la  más  rancia 
nobleza.  Por  si  todo  esto  no  fuera  bastante — y  lo  era, 
en  verdad — ,  comenzó — y  con  ello  pretendía  captarse 
Ia9  simpatías  de  los  polacos — a  desprestigiar  las  cos- 
tumbres y  los  modos  moscovitas  y  a  mostrar  gran  incli- 
nación hacia  la  religión  nacional  polaco-lituana  :  el  ca- 
tolicismo. 

jNo  era  pequeño  el  entusiasmo  que  en  esta  parte — la 
más  interesante,  en  verdad,  para  nosotros — mostraron 
los  polaco¿.  Per  de  pronto,  Viznowiecky  llevó  al  perso- 
naje misterioso  a  casa  de  su  suegro,  Jorge  Mniszeck. 
palatino  de  Sandomir,  el  cual  lo  trató  como  a  un  em- 
perador. Por  cierto  que  en  la  mencionada  localidad  un 
campesino  polaco,  prisionero  un  día  de  los  rusos,  el 
cual  había  pasado  su  cautiverio  en  Uglitsch,  villa  fa- 
mosa en  la  que  estuvieron  confinados  el  zareviteh  Di- 
mitri  y  su  excelsa  madre,  declaraba  lo  siguiente  :  «He 
conocido  en  esa  villa,  del  Gobierno  de  Jaroslaw,  a  De- 
mstrio,  el  zareviteh,  cuando  él  era  un  niño.  Y  juro 
por  Dios  y  por  la  salvación  de  mi  alma  que  este  joven 
elegante  y  simpático,  a  quien  tanto  agasajan  los  no- 
bles polaco-lituanos,  es  aquel  mismo  niño  a  quien 
yo  conocí  en  Uglitsch».  Fué  Mniszeck,  precisamente,  el 
que  se  encargó  de  llevar  al  pretendiente  a  Cracovia, 
donde  había  un  palacio  real  repleto  de  riquezas,  de 
damas,  de  príncipes  y  de  políticos  ilustres;  donde 
tenía  su  residencia  la  corte  más  galante  y  suntuosa  de 
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Europa  y  donde  se  practicaba  el  culto  católico.  Es  lo 
que  se  decía  el  palatino,  de  cuya  hija,  la  bella  y  gra- 
ciosa Marina,  ya  se  había  enamorado  Dmitri :  se  hace 
preciso  conquistar  a  toda  la  nobleza  polaca  y  asegu- 
rarse el  favor  de  Segismundo  Augusto,  monarca  muy 
piadoso  y  muy  amigo,  por  ende,  de  las  grandes  em- 
presas de  índole  católica. 

Dmitri,  por  su  parte,  se  complacía  en  dejarse  llevar. 
Y  para  mejor  conquistar  la  voluntad  de  los  dirigentes 
de  Cracovia  y  de  los  políticos  de  Varsovia,  tomaba  par- 
tido en  el  campo  religioso  por  la  confesión  católico- 
romana.  Sean  o  no  sinceras  sus  intenciones,  es  muy 
cierto  que  el  pretendiente  mostró  persistentemente  de- 
seos de  conocer  la  verdad  religiosa.  La  gloria  de  los 
primeros  contactos  en  este  orden  de  cosas  corresponde 
al  párroco  de  Sambor,  Francisco  Pomasky,  amigo  de 
Dmitri.  Este  buen  cura  lo  llevó  a  la  residencia  de  los 
Padres  franciscanos  o  bernardinos,  como  en  Polonia  se 
llaman. 

En  ella  realizó,  con  gran  edificación  de  los  fieles,  no 
pocos  actos  de  piedad. 

Mas  la  obra  de  la  verdadera  conversión  al  catolicis- 
mo de  un  fanático  ortodoxo — y  Dmitri  lo  era  muy  de 
veras,  según  se  aseguraba — pertenece  por  entero  a  la 
Compañía  de  Jesús.  Efectivamente,  el  día  31  de  marzo 
de  1604,  el  Padre  Sawicky — que  acompañó  luego  a 
Marina,  mujer  de  Demetrio,  en  su  viaje  a  Moscú;  que 
fué  testigo  de  los  horrores  de  la  catástrofe  demetriana 
y  que  pudo  volver  sano  y  salvo  a  Cracovia  con  el  per 
sonal  diplomático — se  presentaba  al  personaje  de  quien 
tanto  se  hablaba  en  toda  Polonia  y  hasta  en  las  canci- 
llerías europeas.  El  pretendiente  recibía  al  jesuíta  con 
toda  amabilidad  y  con  todo  cariño.  Por  el  momento, 
no  se  habló  de  religión.  Unos  días  más  tarde,  el  Padre 
Sawicky  lo  visitaba  de  nuevo,  y  esta  vez  le  hizo  ya  al- 
gunas insinuaciones  de  índole  dogmática  y  unionista. 


Demetrio  mostró   deseos  de  discutir  seriamente  el 
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grave  asunto  del  cisma  y  de  recibir  todos  los  esclare- 
cimientos posibles  al  respecto. 

En  su  virtud,  se  tomó  la  resolución  de  celebrar  otro 
coloquio,  el  cual  sería  secreto.  El  motivo  era  muy  sen- 
cillo. Se  pretendía,  ante  todo  y  sobre  todo,  no  herir 
la  susceptibilidad  de  los  rusos  que,  en  número  muy 
considerable  ya,  rodeaban  a  Demetrio  y  seguían  muy 
de  cerca  todos  sus  pasos.  La  nueva  conferencia  tenía 
lugar  el  día  7  de  abril  en  la  casa  del  palatino  de  Cra- 
covia Nicolás  Zebrzydowsky.  Este  buen  aristócrata,  que 
hacía  el  papel  de  padrino,  exhortó  a  Dmitri  a  que 
hablase  con  toda  claridad  y  libertad  y  a  que  reflexio- 
nara seriamente  sobre  las  explicaciones  que  se  le  die- 
ran. «De  todos  modos,  le  advierto — concluía  Zebrzy- 
dowsky— que  no  se  atentará  contra  la  sagrada  libertad 
de  su  conciencia». 

Demetrio  expuso  entonces  sus  dudas.  Comenzó  por  el 
origen  del  Espíritu  Santo  a  Patre  Filioque  y  la  Comu- 
nión bajo  las  dos  especies.  En  el  curso  de  la  polémica, 
muy  aguda  por  cierto,  el  neófito  dió  a  entender  que 
era  rabiosamente  ortodoxo  y,  lo  que  era  todavía  peor, 
que  propendía  hacia  el  arrianismo,  herejía  que  por 
aquel  entonces  estaba  logrando  muchos  prosélitos  en 
Polonia.  Se  le  dieron  amplias  explicaciones  y  fueron 
deshechos  los  argumentos  antilatinos  que  formuló.  En 
todo  dió  pruebas  de  inteligencia  despierta.  En  no  pocos 
casos  llegó  al  convencimiento  de  que  la  verdad  estaba 
en  el  campo  católico.  En  otras  ocasiones,  empero,  no 
se  dió  por  vencido  y  se  encerró  en  un  silencio  profundo 
y  en  una  meditación  intensa. 

Fueron  varias  las  conferencias  teológicas.  Intervino 
también  el  Padre  Grodzicky,  teólogo  más  profundo 
que  el  Padre  Sawicky.  Según  manifestaciones  ulteriores 
de  Demetrio,  le  hicieron  más  mella  las  claras  observa- 
ciones del  segundo  que  los  argumentos  metafísicos  del 
primero.  Mucho  trabajó  también  el  Padre  Wloszek,  je- 
suíta como  los  dos  antes  mencionados.  Intervino,  asi- 
mismo, el  obispo  de  Cracovia,  monseñor  Maciejowskv, 
quien  facilitó  a  Demetrio  un  libro  sobre  la  unión  de 
las  Iglesias. 


06 


INTENTO    DE   CATOLIZAR   A  RUSIA 


El  asunto  del  misterioso  personaje  iba  tomando  ca- 
racteres de  acontecimiento  internacional.  Así  lo  prueba 
la  primera  comunicación  que  la  nunciatura  de  Varso- 
via  enviaba  a  la  curia  romana.  Este  era  su  texto : 

aVarsovia,  10  de  abril. 

El  domingo  último  me  encontraba  en  una  capilla,  en 
la  cual  estaba  también  el  moscovita.  Este  me  rogó  que 
tuviera  la  dignación  de  escucharle,  cosa  que  hice  de 
buen  grado.  Me  pidió  que  realizara  gestiones  urgentes 
para  su  expedición  militar  contra  Moscovia.  De  modos 
diversos  insistió  en  la  urgencia  y  celeridad  que  el  caso 
requería  y  prometió — abierta  y  espontáneamente — llevar 
a  cabo  la  unión  de  las  Iglesias,  si  Dios  le  otorgaba  la 
gracia  de  recuperar  el  trono  de  su  augusto  padre... 
Todo  transcurrió  en  secreto  y  con  la  ayuda  de  los  Pa- 
dres jesuítas,  a  quienes  yo  encargué  que  lo  visitasen  e 
instruyesen,  cosa  que  realizaron  con  toda  clase  de  pre- 
cauciones en  casa  del  palatino  de  Cracovia.  El  moscovita 
opuso  objeciones  sobre  el  origen  del  Espíritu  Santo,  es 
decir,  sobre  si  es  verdad  que  procede  también  del  Hijo ; 
sobre  la  Comunión  bajo  una  sola  especie,  uso  que  parece 
contrario  a  la  institución  del  Sacramento,  y  sobre  el 
Papa,  en  cuanto  Vicario  de  Cristo,  sucesor  del  príncipe 
de  los  Apóstoles  y  Pastor  universal  de  la  Iglesia  de 
Dios.  Se  dió  cumplida  explicación  a  todas  sus  dudas 
y  reparos.  Volvió  a  insistir  sobre  éstos,'  mas  al  fin  que- 
dó satisfecho  con  los  nuevos  esclarecimientos.  Luego  dió 
gracias  a  quien  le  había  facilitado  la  entrevista  y  a  los 
Padres  que  le  habían  instruido...  Estos  le  dejaron  dos 
libros:  uno  sobre  el  pontificado  y  otro  sobre  los  errores 
de  los  griegos. 

RANGONI». 

El  día  15  del  mismo  mes  (estamos  todavía  en  el  año 
1604)  tenía  lugar  otra  conferencia  teológica.  Esta  vez 
se  utilizó  la  residencia  de  los  Padres  franciscanos.  In- 
tervenían los  jesuítas  consabidos  :  Sawicky  y  Wloszek. 
De  este  interesante  coloquio  salió  la  promesa  por  parte 
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de  Dmitri  de  recibir  los  santos  Sacramentos  de  Peniten- 
cia y  Comunión  por  Pascua  florida,  festividad  inmi- 
nente. Ello  dió  ocasión  para  otra  conferencia,  que  se 
celebró  al  día  siguiente.  Asistía  también  el  Padre  Skar- 
ga,  igualmente  jesuíta.  Se  trataba  del  más  famoso  ora- 
dor y  del  más  profundo  teólogo  de  la  Polonia  de  en- 
tonces. 

Ocho  días  después,  previa  la  correspondiente  abju- 
ración, el  pretendiente,  que,  por  cierto,  hacía  protestas 
de  sinceridatl  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  confesó 
sus  pecados  ante  el  Padre  Sawicky,  quien  le  otorgó  la 
absolución.  Naturalmente,  mostró  deseos  de  comulgar 
de  una  manera  solemne.  De  acuerdo  con  el  nuncio  Ran- 
goni,  claro  está,  el  acto  se  celebraría  el  día  24  de  abril 
en  el  palacio  del  representante  papal,  en  una  de  cuyas 
habitaciones  más  retiradas  habían  levantado  un  altar; 
asistirían  el  mencionado  nuncio,  sus  capellanes,  Mnis- 
zeck  y  el  Padre  Sawicky.  Y  nadie  más.  Reunidos  en  el 
salón-capilla,  Demetrio  mostró  deseos  de  reconciliarse, 
cosa  que  realizó  con  su  confesor,  el  Padre  Sawicky. 
Luego  se  celebró  el  santo  Sacrificio  de  la  Misa,  que  el 
neófito  oyó  con  especial  devoción.  Demetrio  comulgó 
en  ella.  Concluida  la  Misa,  le  fué  administrado  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación.  El  nuncio  le  ofreció  como 
presentes  un  Agnus  Dci  incrustado  en  oro  y  25  escudos 
húngaros...  Pero  dejemos  la  palabra  a  monseñor  Ran- 
goni,  quien  en  su 

Despacho  sobre  la  conversión  de  Demetrio  (24  de  abril) 
se  expresaba  del  modo  siguiente  : 

«Movido,  al  fin,  por  la  gracia  de  Dios,  que  se  valió 
de  las  convincentes  explicaciones  de  los  Padres  Sawicky 
y  Grodzicky,  jesuítas  de  la  residencia  de  Santa  Bár- 
bara; influido  también  y  muy  edificado  por  los  Ejerci- 
cios espirituales  a  que  había,  asistido  durante  los  últi- 
mo!; días,  tanto  en  la  iglesia  de  los  Padres  franciscanos 
como  en  la  catedral  y  en  oíros  templos,  teniendo  por 
compañeros  al  palatino  de  Sandomir  y  al  de  Cracovia, 
el  moscovita  se  acogió  a  la  nave  imperecedera  de  San 
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Pedro,  y,  no  sólo  se  confesó  con  el  Padre  Sawicky,  sino 
que,  habiendo  venido  a  despedirse  de  mí — cosa  que 
tuvo  lugar  de  noche — ,  quiso  oir  la  santa  Misa,  comul- 
gar y  recibir  la  Confirmación  de  mis  propias  manos. 
Todo  se  hizo  en  secreto,  sirviéndonos  de  una  habita- 
ción preparada  al  efecto  y  convenientemente  adornada. 
Transcurrieron  todas  estas  cosas  en  medio  de  signos  de 
sincera  devoción  y  alegre  entusiasmo.  Demetrio  estaba 
muy  contento  de  haber  encontrado  la  luz  de  la  verda- 
dera fe  y  de  haber  aprendido  a  reverenciar  al  Pastor 
legítimo  de  la  grey  cristiana  universal.  En  presencia 
del  Padre  Sawicky  y  del  palatino  de  Sandomii ,  el  neo- 
converso  me  ha  expresado  su  agradecimiento  al  Señor 
por  gracia  lan  señalada  y,  cayendo  de  hinojos  ante  mí. 
me  hizo  saber  que  admitía  la  autoridad  del  Sumo  Pon- 
tífice y  que  deseaba  obedecer  a  Su  Santidad  en  todo 
momento  y  condición.  Ha  prometido  eliminar  el  cisma 
en  sus  Estados  de  rito  griego  y  pasarlos  a  la  unión, 
cuando  llegue,  como  firmemente  espera,  a  recuperar  el 
trono  de  su  padre  luán  IV  el  Terrible.  Asimismo,  pro- 
metió hacer  todo  lo  posible  para  que  sean  bautizados 
todos  los  mahometanos  y  gentiles  de  sus  futuros  domi- 
nios. Añadió  que  él  no  decía  estas  cosas  por  cálculo  ni 
por  artificio  alguno...  Dios  sabe  muy  bien — repetía  él — 
que  éstas,  y  no  otras,  son  mis  verdaderas  intenciones. 
En  prueba  de  sinceridad,  quiso  besarme  los  pies,  ya 
que  no  podía  hacer  esto  mismo  con  Vuestra  Santidad. 
Además,  me  entregó  una  carta  para  Vuestra  Beatitud. 
Estaba  escrita  de  su  puño  y  letra  en  idioma  polaco... 
Por  encargo  mío  fué  traducida  al  latín  por  el  Padre 
Sawicky.  Es,  cabalmente,  esta  traducción  la  que  se 
remite  a  esa  curia... 

El  interesado  se  ha  despedido  del  rey,  quien  le  en- 
tregó un  collar  de  oro,  una  medalla  con  el  retrato  de 
su  majestad,  paños  bordados  en  oro  y  en  plata  y  una 
pensión  que,  por  el  momento,  se  eleva  a  4.000  florines. 
Se  encargó  de  pagarla  el  palatino  de  Sandomir.  Con- 
vencido como  estoy  de  su  piedad  constante  y  sincera, 
no  he  dejado  de  acariciarlo,  de  honrarlo  y  de  darle 
muestras  de  aprecio...  Y  como  ha  manifestado  deseos 
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de  tener  cerca  de  sí  un  sacerdote  católico,  escribí  al 
Provincial  de  los  jesuítas  para  que  le  asignase  uno,  el 
cual  debía  estar  secretamente  a  su  disposición  en  casa 
del  duque  de  Wisniowiecky  hasta  que  Vuestra  Santidad 
disponga  otra  cosa.  Por  mi  parte,  le  he  dispensado  de 
la  ley  de  abstinencia  porque  aseguró  que  los  platos  de 
vigilia  eran  nocivos  para  su  salud.  Tan  sólo  me  negué 
a  tornar  una  resolución  en  lo  de  recibir  la  Comunión 
de  manos  del  patriarca  ortodoxo  y  cismático  cuando 
llegue  a  ser  coronado  en  Moscú  con  arreglo  al  ceremo- 
nial greco-eslavo...» 

Para  mejor  inteligencia  del  asunto  últimamente  men- 
cionado, conviene  advertir  que  el  pretendiente  estaba 
muy  preocupado  por  lo  que  hacía  al  rito  de  su  futura 
coronación  en  Moscú.  El  caso  era  el  siguiente :  como 
zar  de  todas  las  Rusias,  estaría  obligado  a  recibir  la 
Comunión  de  manos  del  patriarca  ortodoxo,  del  jerarca 
supremo  de  la  Iglesia  nacional.  Siendo  esto  así  el  inte- 
resado formuló  ante  el  nuncio  apostólico  en  Polonia 
estas  preguntas:  «¿El  carácter  augusto  de  la  ceremonia 
tradicional  y  obligatoria  entre  rusos  (la  coronación),  es 
motivo  suficiente  para  comunicar  in  sacris  con  los  cis- 
máticos? ¿En  estas  graves  e  ineludibles  circunstancias, 
puede  un  católico  recibir  la  Comunión  de  manos  de 
un  sacerdote  greco-eslavo,  es  decir  de  un  separado  de 
Roma?  Rangoni  no  se  atrevió  a  decidir  por  sí  y  ante 
sí  y  prometió  llevar  el  problema  a  la  curia.  No  cono- 
cemos la  respuesta  de  Roma,  pero  estamos  en  posesión 
de  una  minuta  que  contiene  el  criterio  del  Santo  Oficio, 
minuta  que  fué  redactada  por  el  cardenal  Borghése,  por 
aquel  gran  dignatario,  que  dentro  de  muy  poco  iba  a 
ser  Pontífice  Sumo  con  el  nombre  de  Paulo  V.  La  curia 
romana  se  pronunció  en  sentido  negativo. 

No  por  eso  decrecieron  la  fe  y  el  entusiasmo  católi- 
cos de  aquel  joven  animoso  y  amable.  Lo  demuestra 
cumplidamente  la  caria  filial  que  él  dirigiera  a  Su  San- 
tidad Clemente  VIII.  Hela  aquí : 

«Santísimo  y  Beatísimo  Padre:  El  muy  Rvdo.  y  muy 
Ilustre  Nuncio  Ap.  en  Polonia  dará  a  conocer  a  V.  Bea- 
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titud  quién  es  el  que  tiene  la  osadía  de  dirigirse  a 
Vos  por  una  carta.  En  el  curso  de  mi  infancia  logré 
escapar  por  especial  y  admirable  providencia  de  Dios 
de  las  manos  del  más  cruel  de  los  tiranos  (Boris  Go- 
áunow).  La  Divinidad  misma  me  encaminó  hacia  estas 
tierras  católicas  de  Polonia-Lituania,  donde  también  me 
ha  conservado  oculto  y  desconocido.  Pero  llegó  la  hora 
de  manifestar  a  todos  mi  verdadera  personalidad  y  de 
presentarme  al  serenísimo  rey  de  Polonia.  Al  propio 
tiempo,  me  percaté  del  florecimiento  en  este  país  de 
la  religión  católico-romana,  a  la  cual  cobré  gran  afecto 
e  inclinación.  Y  mientras  yo  maduraba  mis  planes  po- 
líticos y  militares,  no  dejé  de  pensar  en  la  salvación  de 
mi  alma  y  de  las  de  mis  futuros  subditos.  Reconocí, 
claro  está,  el  peligro  en  que  todos  ellos  se  hallan  a 
causa  del  cisma,  enemigo  de  la  unión  con  esa  santa  y 
ecuménica  Iglesia  Romana.  Comprendía,  Beatísimo  Pa- 
dre, la  injusticia  que  cometen  los  fautores  de  la  inicua 
separación  religiosa  al  rechazar  una  doctrina  tan  in- 
maculada y  tan  antigua  como  la  fe  católica...  Por  la 
gracia  de  Dios,  que  comunicó  fortaleza  a  mi  alma, 
abracé  esta  bendita  unión  con  Roma,  cosa  que  robus- 
tecí con  la  recepción  de  los  santos  Sacramentos  de  Pe- 
nitencia y  Comunión.  Así  quedé  convertido  en  una  oveja 
más  del  rebaño  cristiano,  del  que  sois  Pastor  Supremo 
y  Universal...  Las  circunstancias  políticas,  empero,  me 
obligan  a  ocultar  todavía  mi  ardiente  fe  católica...  Des- 
pués de  haber  obtenido  del  cielo  tantos  y  tantos  be- 
neficios, espero  que  me  otorgue  uno  más:  el  de  recupe- 
rar el  trono  que  por  herencia  me  corresponde,  ya  que 
desciendo  de  la  muy  noble  y  muy  antigua  estirpe  ducal 
de  Moscovia.  Soy  hijo  legítimo  de  hván  el  Terrible. 
Me  someto,  de  todos  modos,  a  la  voluntad  de  Dios.  Si 
Él  no  me  ayudara  a  recuperar  para  mi  estirpe  el  trono 
de  mis  mayores,  me  daría  por  muy  satisfecho  con  haber 
encontrado  la  unión  con  la  Roma  papal,  con  la  Iglesia 
latina,  tan  menospreciada  en  el  campo  bizantino -eslavo. 
Por  si  Dios  Optimo  y  Máximo  se  dignara  mirarme  con 
benevolencia  y  compasión,  me  atrevo  a  suplicar  humil- 
demente a  Vuestra  Santidad  que  no  me  prive  de  su 
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apoyo  v  f¡;>  sus  favores  porque  el  Dios  Todopoderoso 
podrá  servirse  de  mí.  indigno  hijo  suyo,  para  difundir 
su  gloria  mediante  la  conversión  de  las  almas  extra- 
viadas v  ¡a  unión  a  esa  Iglesia  Romana  de  los  territo- 
rios eslavos.  ¡Quién  sabe  con  qué  intención  se  ha  dig- 
nado Él  agregarme  a  su  Iglesia  santa! 

Beso  los  pies  de  Su  Santidad  como  si  fuesen  los  del 
mismo  Cristo  y,  profundamente  inclinado,  ofrezco  la 
sumisión  que  se  debe  al  Pastor  Universal  y  Padre  .Su- 
premo de  la  cristiandad  toda.  Lo  hago,  de  todos  mo- 
dos, en  forma  secreta.  Y  ruego  a  Vuestra  Santidad  que 
guarde  el  sigilo  por  algún  tiempo  todavía. 

En  Cracovia,  a  24  de  abril  de  1604. 

De  Vuestra  Sanlidad  el  más  humilde  y  fiel  cristiano, 

Demetrio. 

Hijo   de   luán    el   Terrible   y  zareuitch   de   la  Gran 
Rusia,  heredero,  por  ende,  de  la  corona  moscovita». 

Las  cosas  no  podían  estar  más  claras.  El  personaje 
que  respondía  al  nombre  de  Dmitri  Iwanovitch  había 
abjurado  en  Polonia  el  cisma  greco-ortodoxo  y  abra- 
zado con  toda  sinceridad  la  religión  católica.  Si  algo 
revela  la  carta  que  hemos  transcrito,  es,  cabalmente, 
la  espontaneidad  del  pretendiente.  Las  expresiones  hu- 
mildes que  emplea  en  ese  documento  demuestran  ple- 
namente que  se  trata  de  un  hombre  culto  y  sincero  que 
obraba  con  libertad  plena  y  que,  ante  todo  y  sobre 
todo,  buscaba  el  apoyo  espiritual  que  de  Roma  pudie- 
ra llegarle.  Así  lo  entendieron  siempre  la  curia  romana 
y  la  corte  polaca. 

Pero,  en  definitiva,  ¿quién  era  este  misterioso  per- 
sonaje? ¿Era  ru*o?  ¿Era  polaco?  ¿Era  ortodoxo?  ¿Era 
católico? 

Por  de  pronto,  consta  que  Dmitri  no  dominaba  el 
idioma  ruso.  En  los  archivos  oficiales  de  Moscovia  se 
encontró  más  tarde  una  lista  relativa  a  los  miembros 
de  su  Consejo.  ¡Estaba  escrita  en  polaco!  Pese  al  ori- 
gen eslavo  de  uno  y  de  otro  idioma,  no  basta  conocer 
el  polaco  para  dominar  el  ruso.  «Un  contemporáneo 
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escribió  que  Demetrio  no  hablaba  el  ruso  con  pureza 
o  que,  por  lo  menos,  al  hacer  sus  discursos  en  un  ruso 
chapurreado,  utilizaba  expresiones  y  giros  netamente 
polacos.  El  ruso  de  Dmitri  no  era  impecable,  desde  el 
punto  de  vista  gramatical  y  retórico»  (MerimÉE,  en  Les 
fanx  Demetrius).  El  metropolita  de  Moscú,  Platón 
Levtchin,  hombre  muy  culto  y  autor  de  una  Histoire 
abregée  de  VEglise  russe,  asegura  que  era  polaco.  Se 
íunda  en  el  desprecio  que  siempre  tuvo  para  los  rusos 
y  para  las  costumbres  de  Moscovia,  en  el  odio  con  que 
distinguió  a  todas  horas  a  la  Iglesia  ortodoxa,  en  la 
admiración  que  en  todo  momento  sintió  por  los  modos 
extranjeros  y  en  el  innegable  cariño  que  profesó  a  todo 
lo  occidental,  y  particularmente  a  la  Iglesia  latina.  Un 
cristiano  de  estas  tendencias  no  podía  ser  ruso.  Es  po- 
sible que  hubiera  nacido  en  Rusia;  mas,  en  tal  caso, 
es  bien  seguro  que  desde  su  más  tierna  infancia  fué 
arrebatado  a  los  cuidados  de  su  familia  para  ser  edu- 
cado en  el  seno  de  un  hogar  polaco.  Y  fué  aquí  donde 
unas  manos  hábiles  se  encargaron  de  moldearlo,  me- 
jor, de  convertirlo  en  zarewitch  o  en  príncipe  heredero 
del  trono  moscovita.  El  sabio  jerarca  sumo  de  la  Igle- 
sia rusa  sostiene — con  razón  acaso — que  el  pretendiente 
Dmitri  fué  un  instrumento  del  catolicismo  polaco,  un 
mero  auxiliar  del  monarca,  de  la  nobleza  y  de  la  cle- 
recía de  Polonia. 

Defiende  esta  misma  tesis  Próspero  Merimée,  literato 
francés,  que  conoció  a  la  perfección  el  idioma,  la  lite- 
ratura y  la  historia  de  Moscovia.  He  aquí  sus  palabras : 
«Creo  que  Dmitri  debió  nacer  en  una  provincia  rusa 
sometida  a  Polonia.  Allí  pudo  aprender  los  dos  idio- 
mas eslavos :  el  ruso  y  el  polaco.  La  oscuridad  total 
que  rodeó  a  su  niñez  y  a  su  juventud  prueba  que  fué 
muy  humilde  su  cuna.  Pudo  aprender  el  oficio  de 
soldado  y  el  arte  difícil  de  conducir  a  los  hombres 
entre  los  cosacos  ucranianos,  casi  independientes  por 
entonces,  los  cuales  eran  factores  esenciales  en  las  eter- 
nas contiendas  entre  rusos  y  polaco-lituanos.  Una  al- 
dea de  cosacos,  pequeña  República  de  nómadas  y  gue- 
rreros, para  quienes  la  vida  estaba  constituida  exclusi- 
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vamente  por  el  valor,  la  elocuencia  v  la  habilidad, 
pudo  ser  muy  bien  la  escuela  militar  y  política  de  De- 
metrio». Una  de  las  cosas  que  más  impresionaron  a 
Mniszeek,  quien  tuvo  hospedado  al  pretendiente  en  su 
castillo  de  Sandomir,  fueron  las  cartas  que  recibía  de 
Ucrania  (de  los  cosacos  y  de  los  atamanes  del  Don).  El 
latín  y  la  cultura  clásica,  la  distinción  y  los  modos  ele- 
gantes— tesoros  y  cualidades  que  le  atribuyen  todos  los 
qua  le  conocieron — demuestran  con  sobrada  claridad 
que  Dmitri  Iwanovitch  había  estado  en  algún  colesio  o 
en  algún  convento.  ¿En  cuál?  No  lo  sabemos.  Ni  es 
posible  averiguarlo.  Es  de  suponer  que  fueran  polacos. 
Por  aquel  entonces  los  conventos  y  los  colegios  mos- 
covitas no  estaban  en  condiciones  de  sacar  discípulos 
que  llamaran  la  atención  en  el  campo  cultural. 

En  este  intricado  negocio  sólo  hay  una  cosa  clara. 
Es  ésta :  nos  encontramos  ante  un  hombre  verdadera- 
mente extraordinario,  que  por  su  talento,  su  cultura, 
su  valor  y  sus  dotes  excelsas  mereció  conquistar  un 
trono.  Así  lo  comprendió  Polonia  entera,  subyugada, 
en  verdad,  por  la  simpatía,  el  encanto  y  las  bellas 
prendas  de  aquel  joven  meritísimo.  No  hubo  en  este 
asunto  más  que  una  sola  excepción,  a  la  cual  aludire- 
mos más  tarde :  la  de  Zamoisky.  En  el  fondo  de  su 
alma,  el  político  sagaz  que  era  este  canciller  de  Polo- 
nia-Lituania,  tuvo  a  Demetrio  por  un  farsante,  por  un 
desconocido,  por  un  impostor.  Pero  las  razones  de  este 
criterio  eran  enteramente  políticas.  El  canciller  tenía 
miedo  a  una  guerra  catastrófica  con  Moscovia.  Él  que- 
ría evitarla  a  todo  trance. 

¿Fué  verdaderamente  católico?  Creemos  que  Dmitri. 
influido,  claro  está,  por  las  circunstancias — éste  es  el 
papel  de  las  gracias  externas — ,  se  convirtió  de  veras 
a  la  religión  católica.  Su  alma  generosa  y  su  juvenil 
sinceridad,  cualidades  que  nadie  se  atreve  a  negarle, 
porque  Dmitri  «creyó  de  veras  en  su  origen  imperial» 
(Brückneb),  eran  incompatibles  con  la  ficción  y  -la 
hipocresía.  Los  jesuítas  que  intervinieron  en  su  con- 
versión, alabaron  repetidas  veces  la  asiduidad  con  que 
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asistía  a  las  funciones  religiosas  y  el  encendido  fervor 
de  que  en  ellas  daba  pruebas.  Los  jesuítas,  auténticos 
capellanes  castrenses  que  ls  acompañaron  en  sus  expe- 
diciones militares,  celebraron  la  santa  misa  en  el  Cuar- 
tel General  y  en  los  campamentos  y  repartieron  en  uno 
y  en  otros  la  Sagrada  Comunión.  Tan  pronto  como  lleiró 
a  Moscú,  objetivo  final  de  la  campaña,  Dmitri  cedió 
a  los  Hijos  de  San  Ignacio  una  parcela  de  terreno  ¡en 
el  Kremlin,  nada  menos!  para  que  en  ella  edificasen 
una  capilla.  Las  vacilaciones  que  mostró  más  tarda  des- 
de el  Poder,  el  enfriamiento  de  los  primitivos  entu- 
siasmos catolizantes  y  el  sistema  de  tolerancia,  en  el 
que  inspiró  su  política,  demuestran  tan  sólo  que  era 
un  verdadero  hombre  de  Estado.  Demetrio,  supremo 
imperante  de  Moscovia,  se  dió  cuenta  cabal  de  que  pi- 
saba un  terreno  movedizo,  mejor  diríamos,  minado  por 
el  antilatinismo  rabioso  de  sus  subditos,  los  moscovitas, 
enemigos  seculares  de  Occidente.  Una  vez  en  el  Poder, 
el  que  se  creyó  hijo  de  Iwán  IV  el  Terrible  cayó  en  la 
cuenta  de  que  no  era  empresa  fácil  la  de  catolizar  a  la 
Rusia  central.  La  conversión  de  ésta  tenía  que  ser  una 
tarea  a  ¡muy  largo  plazo!  «Si  Demetrio  no  hubiera  sido 
católico — en  cuyo  caso  tampoco  habrían  sido  tan  gran- 
des ni  tan  ineludibles  los  compromisos  adquiridos  con 
Polonia — ni  amigo  de  las  novedades  progresivas  de  la 
Europa  occidental,  tampoco  hubiera  sido  tan  efímero 
su  reinado,  ni  tan  dramático  su  fin»  (Gómez,  en  El 
catolicismo  en  Rusia,  parte  I,  c.  XX). 

La  carrera  política  de  Dmitri  Iwanovitch  no  pudo 
ser  más  rápida  ni  más  brillante.  ¡Como  que  duró  tan 
sólo  tres  años!  En  1603  aparecía  en  Polonia -Lituania 
un  apuesto  mozo  de  unos  veintiún  años,  a  quien  nadie 
conocía,  y  en  1606  (día  8  de  mayo)  era  él  coronado 
solemnemente  en  la  capital  de  Moscovia  como  ¡zar  de- 
todas  las  Rusias!  A  poco  de  haber  llegado  a  territorio 
lituano-polaco  conquistó  en  favor  suyo  al  país  entero. 
Le  era  favorable  la  opinión  general.  Le  prestaron  apo- 
yo decidido  todas  las  clases  sociales :  los  clérigos,  los 
aristócratas,  la  realeza  y  las  gentes  del  pueblo. 
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A  instancias  de  unos  y  de  otros,  y  sobre  todo  del 
palatino  de  Sandomir,  que  no  veía  más  que  por  lo» 
ojos  del  sedicente  zarewitch,  el  nuncio  apostólico  mon- 
señor Claudio  Rangoni,  quien  pronto  se  mostró  jubi- 
loso de  baber  bailado  en  Dmitri  una  coyuntura  favo- 
rable para  extender  el  reino  de  Dios,  se  ofreció  de 
buen  grado  a  presentar  al  pretendiente  ante  Segis- 
mundo III,  rey  de  Polonia.  A  este  propósito,  escribe  lo 
siguiente  Margeret,  gentilhombre  francés  que  estuvo  en 
Moscú,  que  fué  capitán  de  la  primera  compañía  de  la 
guardia  imperial  de  Dmitri  y  que  escribió  un  libro 
titulado  L'Etat  de  la  Russie:  «El  soberano  recibió  a 
Demstrio  con  manifiestas  señales  de  afecto  y  escuchó 
con  atención  toda  la  historia  de  Uglitsch,  todos  los  in- 
cidentes de  su  estancia  en  el  Kremlin  moscovita  y  la 
odisea  de  su  peregrinación  hasta  pisar  tierras  polaco- 
lituanas.  Segismundo  quedó  prendado  de  la  sabiduría, 
de  las  maneras  elegantes  y  los  rasgos  de  nobleza  de 
aquel  simpático  joven.  El  rey  llegó  a  convencerse  de 
que,  en  realidad,  era  hijo  del  zar  Iwán  IV,  del  soberano 
terrible.  Segismundo  se  mostró  dispuesto  a  prestarle 
ayuda  en  la  tarea  de  reconquistar  el  trono  de  sus  ma- 
yores; pero  como  ello  entrañaba  una  guerra  inevitable 
con  el  Imperio  moscovita,  quiso  también  tratar  las 
cosas  con  aplomo  y  asegurarse  bien.  Y  reunió  el  Sena- 
do, ante  el  cual  compareció  Demetrio,  a  fin  de  probar 
su  legitimidad.  El  joven  habló  ante  los  grandes  señores 
polacos  y  demás  miembros  de  la  Dieta  con  tanta  since- 
ridad, con  tanta  elocuencia,  con  ánimo  tan  firme  y 
sereno,  que  todos  quedaron  convencidos  de  su  origen 
imperial  y  de  la  habilidad  y  suerte  de  la  zarina  viuda, 
la  cual  supo  librarlo  en  Uglitsch  de  una  muerte  segura 
y  por  demás  espantosa.  Con  la  aprobación  de  la  Dieta, 
el  rey  prometió  restablecer  a  Dmitri  en  el  trono  de 
Moscovia.  Y  mientras  se  preparaba  y  entrenaba  el  ejér- 
cito necesario,  el  pretendiente  era  alojado  en  el  palacio 
real  de  Cracovia». 

El  único  que  se  permitió  la  libertad  de  disentir  de 
la  opinión  general,  mejor  diríamos,  unánime.,  de  sus 
conciudadanos  fué  el  canciller  Zamoisky.  Le  parecieron 
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quiméricas  las  historietas  de  la  evasión  de  Uglitsch,  de 
la  estancia  en  Moscú  y  de  la  odisea  por  tierras  rusas 
hasta  llegar  a  situarse  en  Polonia-Lituania.  Zamoisky 
pensaba  así :  «Por  un  desconocido,  por  un  farsante  aca- 
so, no  vale  la  pena  de  enemistarse  con  Boris  Godunow. 
zar  de  Rusia  nada  menos.  Y  aun  cuando  llegare  a  ser 
cierto  que  el  tal  Dmitri  fuera  hijo  legítimo  de  Iwán  TV, 
¿por  qué  hemos  de  comprometernos  nosotros,  los  po- 
lacos, en  la  tarea,  más  difícil  de  lo  que  algunos  creen, 
de  regalar  una  corona  y  un  cetro  al  hijo  y  sucesor  de 
un  zar  que  tanto  odió  y  tanto  perjudicó  a  Polonia?» 

Pero  la  voz  sensata  y  prestigiosa  del  gran  canciller  se 
perdió  en  el  desierto. 

A  cambio  de  la  ayuda  de  su  nación,  Segismundo  exi- 
gió a  Demetrio  la  promesa  formal  de  extirpar  de  raíz 
el  cisma  greco-eslavo  tan  pronto  como  hubiera  recu- 
perado el  trono  de  Rusia.  El  pretendiente  accedió.  El 
soberano  polaco,  quien  otorgaba  al  supuesto  zarewitch 
frecuentes  audiencias,  le  asignó  en  una  de  ellas  40.000 
florines  de  pensión  anual.  Dmitri  era  ya  algo  más  que 
un  huésped  grato.  Era,  sencillamente,  un  auxiliar  pode- 
roso en  los  planes  imperialistas  del  gran  Estado  polaco- 
lituano. 

En  el  entretanto  iba  cundiendo  en  tierras  específica- 
mente rusas  la  agitación  política.  Los  cosacos  y  los  za- 
porogos,  que  encarnaban  el  descontento  general  de  los 
rusos  todos  contra  el  ambicioso  y  tirano  Boris  Godunow, 
sumo  imperante  en  Moscovia  a  la  sazón,  combatían  ya 
con  ardor  contra  los  agentes  de  éste.  El  espíritu  de 
insurrección,  que  empezó  en  la  región  de  Novgorod- 
Sewersky,  en  el  Norte,  se  extendía  también  a  las  pro- 
vincias occidentales,  vecinas  a  Polonia,  y,  sobre  todo, 
a  la  Rusia  Blanca.  Tan  grave  era  la  amenaza,  que 
Boris  Godunow,  político  astuto  y  sin  escrúpulos,  ma- 
nifestó de  múltiples  maneras  el  intento  vil  de  sobornar 
a  los  nobles  que  apoyaban  a  Dmitri,  y  en  especial  a 
Constantino  Viznowiecky.  Al  propio  tiempo,  enviaba  a 
Cracovia  un  embajador  extraordinario  con  el  encargo 
de  formular  ante  la  corte  polaca  una  enérgica  recla- 
mación por  el  auxilio  que  se  estaba  prestando  a  un 
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impostor,  al  falso  Demetrio  Iwanovitch.  El  plenipoten- 
ciario moscovita  regresaba,  claro  está,  a  su  país  con 
una  respuesta  negativa.  Para  el  monarca  y  el  Senado 
polacos  Dmitri  era  el  verdadero  soberano  de  Moscovia. 
El  usurpador  no  era  otro  que  el  propio  Boris  Godu- 
now.  Polonia,  según  se  hacía  constar  en  la  correspon- 
diente nota  diplomática,  estaba  dispuesta  a  suministrar 
al  pretendiente  todos  los  socorros  posibles,  ya  que  se  tra- 
taba del  heredero  legítimo  del  primer  zar  de  todas  las 
Rusias. 

Naturalmente,  esta  respuesta  significaba  la  guerra. 
En  efecto,  por  uno  y  otro  lado  se  realizaban  prepara- 
tivos bélicos  y  grandes  concentraciones  de  tropas.  En 
las  márgenes  del  Don  inflamaba  a  los  cosacos  el  monje 
Otrepiew.  Las  huestes  que  logró  reclutar  eran  impor- 
tantes por  su  número,  por  su  enfrenamiento  y  por  su 
valor.  Por  su  parte,  el  supuesto  zarewitch,  rodeado  de 
gentiles-hombres  polaco-lituanos,  reunía  voluntarios  en 
los  territorios  sometidos  al  monarca  Segismundo,  es  de- 
cir, en  toda  Polonia-Lituania.  No  se  puede  saber  el 
número  exacto  de  combatientes  que  logró  poner  en  pie 
de  guerra.  Por  el  momento,  no  tenía  a  su  disposición 
más  que  unas  3.000  lanzas,  reclutadas  en  esta  parte  de 
la  frontera  ruso-polaca  y  unos  4.000  cosacos,  que  man- 
tenían en  jaque  a  las  tropas  de  Boris  al  lado  oriental- 
de  dicha  frontera.  En  octubre  de  1604  Dmitri  invadía 
las  tierras  netamente  moscovitas.  En  todas  partes  era 
recibido  con  los  brazos  abiertos.  A  poco,  comandaba  un 
ejército  de  15.000  mercenarios.  Ellos  derrotaron  por 
completo  a  los  50.000  soldados  que  bajo  el  mando  su- 
premo de  Mstislawsky  defendían  al  Gobierno  del  Krem- 
lin moscovita.  En  13  de  abril  de  1605,  pasados  unos  seis 
meses  tan  sólo,  a  partir  del  comienzo  de  las  hostili- 
dades, moría  casi  repentinamente  el  tirano  Boris  Go- 
dunow.  Dmitri  iba  acercándose  hacia  Moscú.  Mientras 
se  combatía  en  los  alrededores  de  esta  capital,  los  agen- 
tes del  afortunado  aventurero  lograron  asesinar  en  ple- 
no Kremlin  al  hijo  de  Boris  Godunów  y  a  la  zarina 
viuda.  Al  propio  tiempo,  trabajaron  de  lo  lindo  para 
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disponer  al  pueblo  moscovita  con  el  fin  de  que  recibie- 
ran dignamente  a  su  auténtico  y  victorioso  zar,  Dmitri 
Iwanovitch.  El  recibimiento  fué  apoteósico.  De  todos 
modos,  pudo  notarse  ya,  porque  flotaba  en  el  ambiente, 
el  trabajo  demoledor  de  no  pocos  elementos  hostiles. 
¡Era  natural!  Los  borisistas  no  se  habían  muerto.  Des- 
de los  comienzos  mismos  del  nuevo  régimen  estaban 
trabajando  incesantemente  para  desacreditarlo  y  per- 
derlo. Con  displicencia  no  exenta  de  rabia  se  comen- 
taba en  Moscovia  que  en  el  séquito  de  Dmitri  figuraban 
dos  jesuítas  polacos,  los  mismos  que  le  habían  asistido 
espiritualmente  en  la  campaña  militar,  los  mismos  que 
ahora  tenían  voz  y  voto  en  los  Consejos  de  ministros. 
La  ortodoxia  eslava  se  alarmó.  El  clero  ruso  no  podía 
tolerar  que  el  zar  de  todas  las  Rusias  tuviera  conside- 
raciones, y  aun  mimos,  para  el  catolicismo.  Es  más : 
había  tenido  la  osadía— aseguraban  los  clérigos — de  di- 
fundir entre  los  suyos  la  creencia  injuriosa  y  fanática  de 
que,  al  trabajar  por  la  obra  grandiosa,  según  él,  de 
eliminar  al  cisma,  es  decir,  a  la  santa  Iglesia  ortodoxa, 
religión  nacional  del  país,  los  combatientes  que  le  si- 
guieron y  siguen,  ganarían  con  ello  la  palma  del  mar- 
tirio si  perecieren  en  la  demanda.  La  clerecía,  la  cual 
era  borisista,  ya  que  el  tirano  había  hecho  grandes 
concesiones  a  la  ortodoxia,  vió  con  muy  malos  ojos  que 
se  destituyera  al  patriarca  Job,  hechura  de  Boris,  y  se 
colocara  en  tan  elevado  puesto  al  abispo  de  Ryasán, 
Ignacio,  de  tendencias  occidentalislas  y  de  afecto  no 
disimulado  al  catolicismo.  Por  su  parte,  el  nuevo  zar 
no  pudo  ocultar  sus  preferencias  por  todo  lo  que  no 
era  ruso.  A  todos  invitaba  a  viajar  y  a  civilizarse.  Lo 
hacía  especialmente  con  los  que  le  rodeaban  (minis- 
tros, boyardos  y  funcionarios).  Los  moscovitas  ase- 
guraban que  carecía  de  piedad  y  de  espíritu  religioso, 
que  estaba  distraído  en  los  Oficios  divinos,  que  no 
saludaba  con  la  debida  reverencia  a  los  santos  iconos 
y  que  se  levantaba  bruscamente  de  la  mesa  sin  haberse 
lavado  las  manos.  En  cierta  ocasión  habló  con  menos- 
precio, ¡  en  un  Consejo  de  ministros  nada  menos ! ,  acer- 
ca del  VII  Concilio  Ecuménico,  último  de  los  recono- 
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cidos  por  la  greco-ortodoxia.  Las  gentes  moscovitas  sos- 
pechaban grandemente  de  un  zar  tan  poco  respetuoso 
para  la  religión  nacional.  La  cosa  subía  de  tono  cuando 
se  supo  que  se  iba  a  casar  con  una  polaca,  la  cual,  para 
colmo  de  indignación  y  para  vergüenza  de  Moscovia,  era 
católico-romana.  ¿Cómo? — decían  los  clérigos  y  los  or- 
todoxos fanáticos—.  ¿Es  posible?  ¡Una  mujer  católica 
en  el  trono  de  todas  las  Rusias!  ¡No  cabe  mayor  insultu 
a  la  conciencia  nacional!  ¡Apostasía!  ¡Apostasía! — gri- 
taban frenéticos  los  jerarcas  eclesiásticos  y  todos  los 
popes — .  ¡El  nuevo  zar  es  un  hereje! 

El  día  8  de  mayo  de  1606  tenían  lugar  en  una  de  las 
más  grandiosas  catedrales  del  Kremlin — los  rusos  lla- 
man catedral  a  toda  iglesia  excepcionalmente  notable, 
y  la  de  la  Asunción  lo  es — las  ceremonias  de  la  boda 
y  de  la  coronación  de  los  nuevos  zares.  Era  viernes  y, 
además,  vigilia  de  la  gran  fiesta  de  San  Nicolás,  Pa- 
trono de  Rusia.  Como  veremos  luego,  tienen  importan- 
cia suma  estas  dos  circunstancias. 

Cansados  de  unos  ritos  que  iban  durando  dema- 
siado— sólo  la  misa  solemne  suele  durar  allí  tres  horas, 
por  lo  menos — ,  los  numerosos  polacos  asistentes  dieron 
señales  de  tedio,  y,  ¿por  qué  no  decirlo?,  de  manifiesta 
irreverencia.  Ni  respetaron  al  iconostasio  ni  a  las  tum- 
bas de  los  patriarcas. 

En  el  acto  de  la  coronación,  uno  de  los  jesuítas  que 
acompañaban  a  Dmitri  pronunció  un  discurso  de  bien- 
venida, de  salutación  y  de  enhorabuena.  El  buen  hijo 
de  San  Ignacio  se  expresó  en  el  ¡aborrecido  idioma  de 
ios  papistas  polacos!  Los  enemigos  de  Dmitri  pusieron 
el  grito  en  el  cielo.  ¡Era  ya  demasiado! — vociferaban 
los  boyardos  y  los  chuisky.  Además,  para  que  el  me- 
nosprecio fuera  mayor,  los  polacos  se  hartaron  de  ter- 
nera en  el  banquete  subsiguiente.  Conviene  advertir 
que  los  rusos  no  podían  comerla.  Sacrificar,  para  co- 
mérselo luego,  a  un  animal  que  todavía  no  llegó  al 
desarrollo  total,  era  para  ellos  un  acto  de  impiedad, 
porque  Dios  quiere  la  evolución  plena  de  todos  los 
seres.  Tal  era  el  criterio  de  la  Iglesia  ortodoxa.  Por  si 
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ello  no  fuera  bastante,  el  desacato  ocurría  en  viernes, 
precisamente,  y  en  la  ¡vigilia  del  gran  taumaturgo  San 
Nicolás!  ¡La  ¡blasfemia! — tal  era  la  calificación  de  los 
eslavos — no  tenía  precedentes  en  la  historia  del  país! 

Por  otro  lado,  la  esposa  de  Dmitri,  la  encantadora 
Marina,  era  católica,  y  como  tal,  daba  muestras  de 
claro  disgusto  cuando,  por  exigencias  del  protocolo, 
tenía  que  asistir  a  determinadas  prácticas  rituales  de 
la  Iglesia  eslava,  comer  carnes  en  los  días  de  absti- 
nencia para  los  latinos  y  ayunar  en  los  días  libres, 
según  el  Derecho  Canónico  de  los  católico-romanos. 

El  descontento  iba  creciendo,  y  la  conspiración  con- 
tra Dmitri,  la  cual  se  inició  a  poco  de  ser  entronizado, 
maduraba  a  ojos  vistas.  Los  boyardos  (nobles),  y  espe- 
cialmente los  chuisky,  es  decir,  los  miembros  perte- 
necientes a  la  familia  de  este  nombre  siniestro,  más  los 
simpatizantes  con  la  misma,  todos  los  cuales  no  podían 
perdonar  a  Demetrio  sus  tendencias  y  sus  prácticas  de 
renovador  y  sus  simpatías  por  los  católicos,  acudieron 
al  asesínalo  político,  expediente  muy  usado  en  Mos- 
covia. 

Aprovechándose  de  la  efervescencia  de  los  moscovitas 
contra  los  polacos,  que  habían  acudido  en  masa  para 
asistir  a  la  ceremonia  de  la  coronación  y  a  las  fiestas 
consiguientes,  los  boyardos  disron  la  señal  de  alarma 
en  la  noche  del  16  al  17  de  mayo.  E  hicieron  saber  al 
pueblo  que  los  polacos  presionaban  sobre  el  zar.  Las 
masas  populares  se  arrojaron  contra  los  extranjeros. 
Entre  tanto,  los  conjurados,  aprovechándose  de  la  con- 
fusión existente,  se  dirigieron  al  Kremlin  e  invadieron 
I09  departamentos  de  Dmitri,  del  zar.  El  soberano, 
que  se  despertó  sobresaltado,  opuso  gran  resistencia  a 
los  asesinos  y  trató  de  refugiare  entre  los  guardias  de 
Palacio ;  pero  éstos  no  supieron  o  no  quisieron  pres- 
tarle la  ayuda  que  él  esperaba.  Demetrio  era  muerto 
de  un  pistoletazo  que  le  disparó  a  quemarropa  el  bo- 
yardo Valujev.  Con  el  zar  eran  sacrificados  ¡  1.500  po- 
lacos ! 

El  populacho  se  apoderó  del  cadáver  de  la  pobre 
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víctima,  lo  arrastró  por  los  patios  del  Kremlin  y  lo 
llevó  hasta  las  ventanas  y  las  puertas  del  pabellón  don- 
de se  alojaba  su  madre,  la  zarina  viuda  de  Iwán  el  Te- 
rrible. Aún  hicieron  más  aquellos  energúmenos  :  colo- 
caron los  despojos  mortales  en  una  amplia  mesa  y  los 
tuvieron  expuestos  durante  tres  días  en  la  plaza  más 
grande  y  concurrida  de  la  capital.  Al  fin,  eran  inhu- 
mados aquellos  restos  tan  profanados.  Pero,  al  cabo 
de  unos  días,  eran  desenterrados  e  incinerados.  Los  ins- 
tintos crueles  y  vengativos  de  los  moscovitas,  que  no 
fueron  capaces  de  respetar,  cual  se  debía,  el  cadáver 
de  un  desventurado,  recogieron  las  cenizas,  las  coloca- 
ron dentro  de  un  cañón  emplazado  ¡en  el  Kremlin!  y, 
apuntando  hacia  el  Oeste,  ¡hicieron  fuego  contra  Po- 
lonia! 

El  fracaso  polaco-lituano  no  pudo  ser  más  catastró- 
fico. No  era,  no,  tarea  fácil  la  de  catolizar  a  Moscovia. 
Por  desgracia  para  todos,  los  de  acá  y  los  de  allá,  se- 
guirá en  auge  creciente  el  odio  moscovita  a  los  occi- 
dentales y  a  los  católicos. 

«La  ciega  confianza  perdió  a  Demetrio.  Más  que  nin- 
guna otra  causa  contribuyó  ella  a  la  catástrofe.  Se  negó 
siempre  a  creer  en  los  peligros  que  le  amenazaron  y 
en  las  intrigas  y  conspiraciones  que  contra  él  se  trama- 
ron. Y  ocurrió  lo  que  tenía  que  ocurrir  :  la  caída  estre- 
pitosa del  joven  soberano,  del  más  simpático  de  los 
zares  que  Rusia  tuvo.  Cayó,  pese  a  sus  cualidades  ex- 
celsas, a  sus  vastos  conocimientos  y  a  su  bondad  .tem- 
peramental. Cayó  precisamente  por  eso,  porque  estaba 
muy  por  encima  de  todos  los  rusos  de  su  tiempo  en 
capacidad  intelectual  y  en  educación  moral  y  política. 
Y,  además,  porque  era  incomparablemente  más  patrio- 
ta que  Iwán  IV,  Boris  Godunow  y  Basilio  Chuisky» 
(Brückner,  en  Geschichte  Russlands). 

Creemos  que  esta  ciega  confianza,  de  la  que  habla 
el  insigne  historiador  alemán,  aceleró  en  mucho  la 
caída;  pero,  a  la  larga,  el  soberano  católico  estaba,  pre- 
cisamente por  serlo,  destinado  a  la  caída  y  a  la  muerte. 


Capítulo  VI 

LA  DINASTIA  ROMANOV 
(1613-1917) 

El  patriarca  Filareto  y  su  rabioso  antilatinismo. — Creación  del  pa- 
triarcado de  Moscú  (1590)  por  Boris  Godunow. — Exaltación  de  Filareto, 
padre  del  nuevo  zar  Miguel. — El  dualismo  político  resultante. — Deplo- 
rable secuela  del  cautiverio  de  Filareto  en  Polonia. — Intenso  anticato- 
licismo de  este  supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  rusa. — Su  tan  absarda 
como  anticanónica  exigencia  de  rebautizar  a  los  católicos  pasados  a  la 
ortodoxia. — El  Concilio  moscovita  de  1620. — El  discurso  del  patriarca, 
furibunda  catilinaria  contra  los  latinos. — La  decisión  conciliar  sobre  el 
rebautismo  de  éstos. — La  abjuración  famosa  y  las  más  expresivas  y  no 
menos  célebres  maldiciones  consignadas  en  el  ritual. — Otras  muestras 
del  antilatinismo  de  este  patriarca  rencoroso,  que  no  sabía  perdonar. — 
La   dinastía  Romanov  y  el  catolicismo. 

El  día  17  de  enero  de  1589  tenía  lugar  en  Moscú 
una  asamblea  de  altos  dignatarios  eclesiásticos.  Habían 
sido  convocados  para  conocer  los  planes  de  Boris  Go- 
dunow y  las  intrigas  destinadas  a  ponerlos  en  práctica. 
Aquel  despótico  soberano,  el  cual  presidía  la  reunión, 
les  invitó  a  exponer  su  criterio  en  orden  a  las  medMas 
más  aptas  para  crear  el  patriarcado  de  Moscú  y  de 
todas  las  Rusias.  Aquellos  jerarcas  no  tenían  opinión 
propia.  Todo  lo  dejaron  en  manos  del  zar.  De  ante- 
mano estaban  conformes  con  lo  que  ordenara  Boris 
Godunow.  Lo  único  que  hicieron  fué  gestionar  la  re- 
dacción de  un  nuevo  ceremonial  más  solemne  y  pom- 
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poso  que  el  greco-bizantino.  Dieron  el  encargo  a  un 
Diak  o  funcionario  de  la  curia  metropolitana  de  Mos- 
cú. «Tenga  presente — se  le  dijo — que  el  Kremlin  y  la 
ciudad  toda  del  Moscowa  desean  que  se  otorgue  al  acto 
do  la  entronización  del  patriarca  moscovita — dignidad 
nueva  en  el  orden  jerárquico  greco-ortodoxo — una  pom- 
pa inusitada».  La  elección  recayó  en  el  metropolita  Job. 
Actuó  de  consagrante,  muy  a  disgusto,  en  verdad,  el 
patriarca  ecuménico  de  Constantinopla,  Jeremías  II, 
quien,  como  tantos  otros  pedigüeños  jerarcas  del  mun- 
do bizantino,  se  encontraba  en  la  capital  rusa.  Para 
colmo  de  las  humillaciones  de  que  venía  siendo  objeto, 
el  jerarca  supremo  de  la  Iglesia  greco-bizantina  tuvo 
que  permanecer  en  Moscú  unos  cuantos  meses  a  fin  de 
estampar  su  firma  en  la  correspondiente  acta  sinodal. 
En  ésta  se  aludía,  ¡no  faltaba  más!,  a  la  tercera  y  úl- 
tima Roma  y  se  consignaba  el  derecho  de  Moscú  a 
tener  en  su  ssno,  elegido  precisamente  por  obispos  ru- 
sos, un  patriarca  que  rigiera  a  la  Iglesia  eslava.  Los 
altaneros  moscovitas  no  tenían  ya  bastante  con  la  Au- 
tocejalia  eclesiástica  o  independencia  total,  ganada  en 
1459.  Querían  un  patriarca  que  pudiera  codearse,  en 
lo  que  a  dignidad  se  refiere,  con  el  ecuménico  de  Cons- 
tantinopla, jefe  supremo  de  la  segunda  Roma,  y  con  el 
por  ellos  llamado  patriarca  de  Occidente  (el  obispo  de 
la  primera  Roma). 

Al  año  siguiente,  la  curia  del  Fanar  o  ecuménica  de 
Constantinopla,  confirmaba,  ¿cómo  no?,  el  proceder 
canónico  de  los  obispos  eslavos.  El  patriarcado  mosco- 
vita venía  a  la  vida  bajo  el  signo  del  antilatinismo.  En 
realidad,  de  verdad,  el  primer  patriarca  digno  de  este 
nombre  fué  Filareto,  padre  del  primer  Romanov.  Con- 
viene hacer  notar  que  los  tres  primeros  de  la  serie  (Job, 
Ignacio  y  Hermógenes)  no  hicieron  cosa  notable.  Tam- 
poco tuvieron  tiempo  ni  ocasión  para  ello.  Por  des- 
gracia, les  tocó  vivir  y  actuar  en  tiempos  de  mucha 
inseguridad  político-social,  de  grandes  cambios  en  todos 
los  órdenes  y  de  catastróficas  turbulencias  traídas  a  la 
existencia  por  la  aparición  de  falsos  pretendientes  a  la 
corona.  Job  fué  violentamente  sustituido  por  Ignacio, 
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quien,  al  fin,  moría  en  el  seno  del  catolicismo,  y  Her- 
mógeues  ingresaba  en  la  cárcel  cuando  los  polacos  en- 
traban en  la  capital  rusa. 

Para  que  en  Moscovia  todo  fuese  absurdo  y  caótico, 
una  buena  parte  de  los  boyardos  y  de  los  políticos  diri- 
gentes ofrecían  la  corona  y  el  cetro  a  Ladislao,  hijo  de 
Segismundo  III,  rey  de  Polonia.  ¡Cómo  andarían  las 
cosas  para  entregar  la  suprema  magistratura  del  país  a 
los  aborrecidos  polacos! 

Como  éstos  se  retrasaran  en  tomar  posesión  del  Poder 
público,  los  políticos  moscovitas  enviaban  a  Smolensko, 
famosa  plaza  fuerte,  sitiada  en  aquel  entonces  por  las 
tropas  de  Polonia,  una  embajada  aparatosa.  La  pre- 
sidía el  arzobispo  de  Rostow,  Filareto.  Se  trataba  de 
un  antiguo  boyardo  llamado  Teodoro  Romauov,  que 
habiendo  ingresado  por  imposición  de  Boris  Codunow 
en  un  convento,  había  adoptado  el  nombre  de  Filareto. 
Es  nada  menos  que  el  Padre  del  zar  Miguel,  tronco 
de  la  célebre  dinastía,  de  la  familia  Romanov,  la  cual 
imperó  en  Rusia  hasta  el  año  1917.  Antes  había  reali- 
zado funciones  patriarcales  con  un  pretendiente  a  la 
corona  de  Moscovia  :  el  llamado  Ladrón  de  Tuschino, 
que  fracasó  rotundamente.  Pero  volvamos  a  Smolensko. 
L09  polacos  sitiadores  cometieron  la  villanía  de  retener 
como  prisionero  al  parlamentario  y  de  enviarlo  a  re- 
taguardia. Naturalmente,  un  proceder  tan  inicuo  tuvo 
la  virlud  de  incrementar  en  los  moscovitas  el  odio  y  la 
indignación  contra  Polonia.  Pero  el  catastrófico  inte- 
rregno tenía  que  desaparecer  algún  día,  y  desapareció. 
En  octubre  de  1611  estallaba  en  Nichni-Novgorod  (hoy 
Gorky)  una  grave  insurrección  contra  los  polacos.  Los 
rebeldes  pretendían  culocar  a  un  ruso  en  el  irono  de 
Moscovia.  Nada  más  natural.  Al  año  siguiente,  los  in- 
surrectos se  apoderaban  del  Kremlin  y  expulsaban  de- 
finitivamente de  la  capital  a  los  odiados  invasores.  En 
febrero  de  1613  la  Veliky  Zemsky  Sobor  CGran  Asam- 
blea Nacional)  nombraba  zar  de  todas  las  Rusias  a  un 
joven  de  ¡dieciséis  años!,  Miguel  Romanov,  hijo  del 
boyardo  Teodoro  Nikitich  Romanov,  metropolita  luego 
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de  Rostow,  y,  por  último,  prisionero  de  los  polacos  en 
Mariemburg,  donde  estuvo  ¡nueve  años!  nada  menos. 

Miguel  Romanov — ruso  de  corazón  y  también  orto- 
doxo fanático — era  coronado  en  la  capital  moscovita  el 
día  11  de  julio  de  1613.  Comenzaba  a  gobernar  en  Ru- 
sia una  dinastía  que,  sin  interrupción,  ha  ocupado  el 
trono  de  Rurik  hasta  1917. 

El  patriarca  Hermógenes,  que  fundía  en  el  mismo 
odio  a  los  nacionalistas  polacos  y  a  los  cristiano-cató- 
licos, había  fallecido  un  año  antes  de  la  coronación.  Y 
no  se  quiso  cubrir  la  vacante  porque  en  las  altas  esfe- 
ras gubernamentales  se  abrigaba  el  propósito  de  colo- 
car en  tan  alta  dignidad  al  padre  del  nuevo  zar. 

Firmada  la  tregua  entre  rusos  y  polacos,  y  convenido 
el  canje  de  prisioneros,  Filareto  regresaba  a  Moscú.  El 
Kremlin  se  dió  prisa  en  obsequiarle  con  el  alto  cargo 
de  patriarca.  Era  consagrado  por  Teofán,  patriarca  de 
Jerusalén.  Como  era  natural,  el  padre  se  apresuró  a 
prestar  ayuda  al  hijo  en  las  tareas  de  gobierno.  De  esta 
intervención  de  Filareto  en  la  alta  política  surgió  no 
tardando  un  dualismo  especial  en  el  Poder  público. 
Tanto  fué  así  que  las  órdenes  de  la  autoridad  estatal 
eran  promulgadas  en  nombre  del  zar  y  del  patriarca. 
Se  trataba  de  algo  nuevo  en  el  campo  del  Derecho  :  un 
Gobierno  único  con  dos  cosoberanos,  «Filareto,  que  su- 
peraba en  mucho  a  su  hijo  en  talento  y  experiencia, 
estaba  colocado  en  el  mismo  plano  que  el  zar.  Al  mis- 
mo tiempo  que  a  éste  se  daba  cuenta  al  patriarca  de 
todo9  los  asuntos  políticos.  Los  embajadores  enviaban 
sus  informes  simultáneamente  a  uno  y  a  otro...  El  radio 
de  acción  del  patriarca  se  extendía  mucho  más  allá  de 
I09  asuntos  canónicos.  Fué  él  quien  afianzó  el  Poder 
público  y  sojuzgó  a  la  inquieta  y  arbitraria  nobleza. 
¡Todo  lo  hacía  el  patriarca!  El  dirigía  la  política  na- 
cional y  la  internacional»  (GÓMEZ,  en  Historia  Ecles. 
de  Rusia,  parte  II,  c.  II). 

«No  cabe  desconocerlo.  La  prolongada  estancia  en  el 
extranjero  y  las  múltiples  impresiones  y  experiencias 
recogidas  en  Polonia  daban  al  padre  una  superioridad 
sobre  el  hijo...  Todos  los  extranjeros  que  por  entonces 
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visitaron  Moscovia  convienen  en  afirmar  que  el  patriarca 
estaba  dotado  de  un  talento  extraordinario...  Todos  sa- 
caron la  impresión  de  que  el  patriarca  y  el  zar  actua- 
ban dentro  de  la  más  completa  armonía.  Así  lo  revelan 
la9  ilustraciones  de  la  época  ..  En  un  dibujo  relativo  a 
una  procesión,  patriarca  y  zar  aparecen  equiparados 
en  dignidad  y  en  boato,  en  lionores  y  en  distinciones. 
Encarnaciones  respectivas  del  poder  religioso  y  de  la 
autoridad  civil,  emperador  y  patriarca  parecen  recla- 
mar el  mismo  ceremonial,  idénticas  vestiduras  deslum- 
brantes, un  baldaquino  similar  y  un  séquito  entera- 
mente igual.  En  las  iglesias  de  aquel  entonces — cosa 
que  puede  comprobarse  por  varios  monumentos  artís- 
ticos— había  dos  tronos  :  el  del  patriarca  y  el  del  zar. 
Todavía  hay  más :  en  no  pocas  ocasiones  el  primero 
adquiría  bastante  más  relieve  que  el  segundo.  Hubo 
procesiones  en  las  que  el  propio  zar  conducía  por  la 
brida  al  caballo  que  montaba  el  patriarca.  En  las  gran- 
des solemnidades  del  Domingo  de  Ramos  y  de  la  Ben- 
dición de  las  aguas,  fiestas  muy  notables  en  la  Iglesia 
rusa,  se  daba  al  pueblo  la  impresión  de  que  el  patriar- 
ca estaba  muy  por  encima  del  zar  en  poder  y  en  dig- 
nidad» (Brückner,  en  Geschichte  Russlands). 

El  cautiverio  de  Filareto  en  tierras  polacas  tuvo  la 
virtud  de  producir  en  el  campo  religioso  un  efecto  de- 
plorable :  el  encarnizado  odio  moscovita  a  los  católicos. 
Se  consideraba  a  éstos  como  los  causantes  de  las  gran- 
des calamidades  nacionales.  De  modo  particular  les 
achacaban  los  rusos  las  enormes  desventuras  acaecidas 
en  los  trece  primeros  años  del  siglo  XVII.  Confundían 
al  nacionalismo  polaco  con  el  catolicismo.  Los  mosco- 
vitas no  podían  olvidar  las  perturbaciones  que  en  el 
terreno  político  produjera  la  frustrada  tentativa  de 
catolizar  a  Rusia  mediante  el  primer  falso  Demetrio. 

Filareto  hizo  todo  lo  posible  para  mantener  pujante 
esta  tensión  anticatólica.  El  patriarca  de  Moscú,  que 
se  hizo  proclamar  por  el  hijo  Veliki  Gossudar  (Gran 
Señor),  tenía  madera  de  autócrata,  de  soberano  des- 
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pótico.  El  clero  ruso,  tanto  secular  como  regular,  tuvo 
que  sufrir  las  consecuencias  de  su  autocrático  orgullo. 
También  en  el  orden  canónico  procedía  con  una  into- 
lerable soberbia.  Si  tal  era  su  proceder  con  los  suyos, 
¿qué  no  baria  el  omnipotente  patriarca-cosoberano  con 
los  católicos? 

A  poco  de  su  elevación  a  la  dignidad  de  patriarca, 
Filareto  consagraba  todas  sus  energías,  que  no  eran 
pocas,  a  combatir  la  influencia  polaco-lituana,  de  bien 
marcado  sentido  católico.  Durante  su  largo  cautiverio 
en  Polonia  había  acumulado  mucho  odio  al  catolicismo. 
No  le  movía  el  celo,  muy  explicable,  ciertamente,  por 
la  Iglesia  ortodoxa.  Eran  tan  sólo  la  rabia  y  el  deseo 
de  represalias  los  factores  que  engendraban  su  proceder 
antilatino.  Para  él  no  había  más  enemigo  que  el  lati- 
nismo. Veámoslo. 

La  Iglesia  rusa,  al  igual  que  la  bizantina,  de  la  cual 
recibiera  los  usos  litúrgicos  y  canónicos,  había  venido 
reconociendo  como  válido  el  bautismo  administrado 
por  los  latinos.  En  su  virtud,  no  se  rebautizaba  a  los 
cristianos  que,  procedentes  del  campo  católico,  ingre- 
saban en  la  ortodoxia  eslava.  El  patriarca  Ignacio,  que 
desempeñó  su  cargo  durante  la  gestión  política  de  Dmi- 
tri  Iwanovitch,  admitió  en  la  cristiandad  eslava,  sin 
haberla  rebautizado  previamente,  a  Marina  Mniszez, 
esposa  del  zar  infortunado,  a  quien  anteriormente  he- 
mos llamado  pretendiente  Dmitri.  Como  polaca  de  pura 
cepa,  era  católica,  apostólica  y  romana  de  corazón. 
Pues  bien  :  aquel  supremo  jerarca  de  la  Moscovia  reli- 
giosa se  contentó  con  ungirla  con  el  Santo  Myron  (Cris- 
ma», porque  no  se  le  ocurrió  dudar  acerca  de  la  validez 
del  bautismo  que  en  Polonia-Lituania  le  administrara 
la  Iglesia  romana. 

No  hizo  cosa  distinta  el  lugarteniente  del  patriarcado 
o  supremo  jefe  de  la  Iglesia  eslava,  cuando,  a  raíz  del 
fallecimiento  de  Hermógenes,  se  hallaba  vacante  aquel 
alio  cargo.  Jonás  de  Krutitchi — que  así  se  llamaba  el 
obispo  en  funciones  de  patriarca — admitió  también  en 
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la  religión  nacional,  sin  rebautizarlos,  claro  está,  a  dos 
polacos  provinientes  del  campo  y  rito  católico-roma- 
nos. El  propio  Filareto  nada  tuvo  que  objetar  contra 
el  bautismo  de  Marina,  a  la  cual  había  tratado,  cono- 
cido y  reconocido — ella  se  había  casado  en  segundas 
nupcias  con  el  nuevo  pretendiente — en  el  Cuartel  Ge- 
neral del  Ladrón  de  Tuschino,  es  decir,  de  otro  impos- 
tor, llamado  segundo  falso  Demetrio.  Este  nuevo  zar 
lo  había  nombrado  patriarca  de  los  territorios  en  los 
que  dominaba.  Pero  Filareto,  que  no  sabía  perdonar, 
actuando  quizá  contra  su  misma  conciencia,  hizo  caso 
omiso  del  sano  criterio  y  de  la  tradición  razonable  de 
su  propia  Iglesia  y  se  lanzó  a  una  ofensiva  extremada- 
mente dura  contra  los  católicos.  Su  profundo  antilati- 
nismo halló  la  más  acabada  expresión  en  el  Concilio 
moscovita  de  1620. 

Fué  convocado  para  juzgar  al  metropolita  Jonás, 
quien,  durante  su  gestión  interina  en  el  patriarcado,  se 
había  permitido  la  libertad  de  autorizar  a  dos  curas 
ortodoxos  para  que  dieran  la  Comunión  a  dos  polacos 
de  rito  latino  pasados  a  la  Iglesia  eslava.  Naturalmente, 
había  precedido  una  muy  viva  discusión  entre  el  Me- 
tropolita y  el  patriarca.  Este,  claro  está,  no  pudo  con- 
vencer a  aquél,  porque  la  actitud  y  el  criterio  de  Jonás 
surgían  espontáneamente  de  los  cánones  y  de  la  costum- 
bre en  Bizancio  y  en  la  propia  Rusia.  Filareto.  sin 
embargo,  lanzó  contra  el  metropolita  la  gravísima  cen- 
sura de  la  suspensión  a  divinis.  Precisamente  para  con- 
firmarla se  reunía  este  Sínodo,  del  cual  era  presidente 
y  alma  el  patriarca  moscovita,  el  rencoroso  Filareto.  En 
un  gran  discurso,  que  sirvió  luego  para  introducción 
en  las  actas  correspondientes,  el  mencionado  presidente 
hizo  la  historia  eclesiástica  de  los  primeros  años  del 
siglo  XVII.  Aludió,  como  no  podía  menos  de  ocurrir,  al 
patriarca  Ignacio  impuesto  por  el  primer  falso  Deme- 
trio ;  aquel  indigno  jerarca — decía  él — ocasionó  grandes 
infortunios  a  la  Iglesia  eslava.  Fué  él  quien  se  negó  a 
bautizar  nuevamente  a  Marina,  a  una  mujer  ¡herética! 
porque  pertenecía  a  la  fe  latina.  ¡Bien  merecida  tuvo 
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la  pena  que  le  impusieron  los  obispos  rusos  :  la  depo- 
sición! 

Sin  hacer  la  menor  alusión  a  su  propia  conducta  en 
el  Cuartel  General  del  Ladrón  de  Tuschino.  en  el  que 
actuaba  como  patriarca — conducta  que  también  perte- 
necía a  la  historia  eclesiástica  de  los  comienzos  de  aquel 
siglo — ,  Filareto  se  ocupaba  de  su  antecesor  inmediato, 
de  aquel  excelente  y  gran  Pastor  que  se  llamó  Hermó- 
genes. 

«Cuando  hice  de  embajador  ruso  en  Smolensko,  fué 
él  quien  me  entregó — continuaba  Filareto — una  docu- 
mentada Memoria  canónica  sobre  la  necesidad  de  re- 
bautizar a  Ladislao,  heredero  de  la  corona  polaca  y 
zar  electo  de  Moscovia.»  ¡Qué  razón  tenía  aquel  excelso 
patriota,  a  quien,  después  de  encarcelarlo,  mataron  de 
hambre  los  polacos!  Aquel  mártir  de  la  fe  ortodoxa 
estaba  en  lo  cierto,  porque  los  «herejes,  y  sobre  todo 
los  latinos,  que  son  los  más  inmundos  y  los  más  feroces 
enemigos  de  Dios,  ya  que  han  acogido  en  su  dogmáti- 
ca los  errores  nefastos  de  los  helenos,  de  los  judíos, 
de  los  árabes  y  de  los  sectarios  todos,  son  más  despre- 
ciables que  los  perros,  y,  en  consecuencia,  deben  ser 
rebautizados».  Se  detiene  luego  en  cada  una  de  las  su- 
puestas herejías  y  con  tal  motivo  hace  un  amplio  co- 
mentario canónico  barajando  disposiciones  de  los  siete 
grandes  Concilios  Ecuménicos  y  de  los  particulares  de 
la  Iglesia  eslava  y  termina  afirmando  enfáticamente  que 
los  latinos  son  judíos,  melquisedequianos  y  armenios 
porque  ¡ayunan  en  sábado!,  montañistas  porque  son 
sacerdotes  que  presumen  de  célibes  y  escogen  luego 
concubinas  y  maniqueos  por  cuanto  acomodan  sus  ac- 
tos al  curso  del  sol  y  de  las  estrellas.  Y,  por  si  esto  no 
fuera  ya  bastante — prosigue  este  patriarca  altanero  e 
injusto — ,  han  introducido  modificaciones  en  el  Símbolo 
y  han  proclamado  dos  principios  en  la  Santísima  Tri- 
nidad. Por  este  proceder,  medularmente  herético — ase- 
gura Filareto — ,  han  cometido  ellos,  los  ¡heréticos!  la- 
tinos, un  horrendo  pecado  contra  el  Espíritu  Santo. 
Además,  no  hacen  nada  bien  estos  desgraciados:  bau- 
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tizan  por  infusión  y  cambian  la  fórmula  bautismal,  ya 
que,  en  vez  de  decir  :  «Queda  bautizado  este  siervo  de 
Dios...»,  emplean  estas  palabras:  «Yo  te  bautizo  .  » 
Más  aún  :  en  lugar  de  las  «.¡unciones!,  utilizan  la  saín. 
Como  no  podía  menos  de  ocurrir,  Filareto  alude,  enu- 
merándolas, claro  está,  a  todas  las  viejas  recriminacio- 
nes formuladas  por  los  bizantinos  contra  la  Iglesia  ro- 
mana. (Ayuno  en  sábado;  celibato  clerical;  fijación 
oscilante  y  variable  de  la  Pascua ;  interpolación  en  el 
Símbolo  de  la  partícula  Filioque;  adición  del  dogma 
sobre  el  purgatorio;  pan  ácimo,  etc.,  etc.)  Por  último 
— decía  él — ,  los  latinos  no  exigen  penitencia  antes  de 
la  absolución. 

Todo  esto  ocurría  a  mediados  de  octubre  del  men- 
cionado año  de  1620.  Dos  meses  más  tarde,  se  tomaba 
la  decisión  canónica  de  rebautizar  a  los  rusos  blancos 
de  confesión  católica,  que,  procedentes  de  Polonia  o 
de  Lituania,  ingresaran  en  la  Iglesia  ortodoxa.  He  aquí 
el  texto  de  la  misma  :  «Si  esos  tránsfugas  declaran  que 
son  cristianos,  será  preciso  someterlos  a  examen  rigu- 
roso. Después  procédase  del  modo  siguiente :  los  que 
hubieren  sido  bautizados  por  infusión  o  que  no  estén 
seguros  de  haberlo  sido  por  inmersión  triple,  tendrán 
que  ser  bautizados  de  nuevo  y  ungidos ;  aquellos  que 
hubieren  sido  bautizados  por  inmersión  triple,  hecha 
por  un  sacerdote  que  hace  mención  del  Papa  en  las 
oraciones  litúrgicas,  serán  también  rebautizados  y  luego 
ungidos  con  el  crisma  y  el  óleo  santos  y,  además,  debe- 
rán realizar  la  abjuración  de  la  ¡herejía  latina!  Por 
último,  los  bautizados  por  inmersión  y  ungidos  con  el 
crisma  y  el  óleo,  es  decir,  los  bien  bautizados,  antes  de 
ingresar  en  la  ortodoxia,  tendrán  que  ayunar  durante 
una  semana,  tal  y  como  lo  realizan  los  moscovitas  cuan- 
do se  acercan  a  los  sacramentos;  luego  se  confesarán,  y 
en  el  acto  de  la  confesión  tendrán  que  afirmar  de 
nuevo  que  fueron  válidamente  bautizados.  El  confesor 
enviará  su  informe  al  patriarca,  al  metropolita  o  al 
obispo,  segiín  los  casos.  Después  de  todo  esto,  el  bielo- 
rruso podrá  recibir  la  Comunión». 


LA  DINASTÍA  ROMANOV 


121 


«Todo  esto — aseguró  Filareto — no  es  cosa  nueva  en 
nuestro  Derecho  canónico.  Es,  sencillamente,  1?  con- 
firmación de  las  leyes  antiguas  promuiga-la:  por  los 
Apóstoles  y  los  Santos  Padres  de  la  Iglesi/i  piimitiva». 

Esta  legislación  absurda  estuvo  vigente  hasia  16^7, 
año  en  el  que  otro  Concilio  moscovita  restableció  la 
antigua  práctica  bizantino-rusa  de  recibir  a  [os  latinos 
sin  someterlos  a  nuevo  bautismo.  La  abjuración,  la 
cual  fué  ampliada  e  introducida  por  este  soberbio  y 
antilatino  patriarca  en  el  famoso  Ritual  que  lleva  su 
nombre,  es  tan  curiosa  como  ridicula  y  extravagante. 
El  candidato  a  la  ortodoxia  tendría  que  leerla  o,  de 
no  saber  leer,  repetirla  palabra  por  palabra,  según 
fuera  recitándola  un  sacerdote  o  un  intérprete,  en  el 
caso  de  que  el  tránsfuga  no  conociese  el  ruso  litúrgico 
Esta  abjuración  extraña  contenía  muchas  maldiciones 
que,  sobre  afirmar  errores  absurdos  y  entrañar  deseo 
nocimiento  total  de  la  religión  católica,  lanzaba  impre- 
caciones de  muy  mal  gusto,  por  lo  menos,  contra  unos 
cristianos  que,  en  esencia,  adoraban  al  mismo  Dios  y 
a  la  misma  Virgen  Santa  María. 

He  aquí  algunas — las  más  expresivas  ciertamente — de 
las  cuarenta  y  cuatro  maldiciones  famosas : 

«Sea  maldito  el  césar  romano  ¡Carlos!  y  sus  acom- 
pañantes latinos,  que  llegaron  a  Roma  y  pervirtieron 
la  fe.  Séanlo  también  los  sacerdotes  de  ese  mismo  em- 
perador, quienss,  en  vez  de  someterse  al  Pontífice,  pro- 
pagaron de  modo  clandestino  la  herejía». 

«¡Maldición!  contra  Formoso,  el  primsr  hereje  en- 
tre los  Papas,  y  contra  los  sucesores  del  mismo  :  Boni- 
facio, Esteban,  Román,  Teodoro,  Juan,  Benito  y  León, 
quienes  se  consagraron  a  la  difusión  clandestina  de 
errores  y  herejías». 

«¡Maldición!  al  Papa  ¡Cristóbal!,  el  primero  que 
de  modo  abierto  y  descarado  profesó  y  difundió  doctri- 
nas heréticas.  Por  algo  fué  anatematizado  por  los  pa- 
triarcas de  Oriente». 

«¡Maldito!  sea  el  gran  hereje  ¡Pedro  de  Bégue!, 
Pontífice  romano,  porque  autorizó  a  sus  sacerdotes  el 
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uso  de  ¡siete!  mujeres  o  concubinas  que  no  pecaban  ; 
porque  instaló  órganos  en  los  templos;  porque  consin- 
tió en  que  sus  elencos  se  afeitaran  la  barba  v  id  pe- 
cho! y  porque  les  dió  facultad  para  comer  y  beber  ali- 
mentos y  licores  impuros». 

« ¡Malditos!  sean  los  latinos,  porque  cada  sacerdote 
celebra  a  veces  (Navidad  y  Fiesta  de  los  Santos)  varias 
misas  sucesivamente  en  un  mismo  altar  y,  en  ocasiones, 
en  altares  diversos.  Y  por  si  esto  fuera  pequeño  desacato, 
celebran  el  santo  Sacrificio  en  ¡camisa!,  con  ¡pendien- 
tes! en  sus  orejas,  con  ¡corbata!  al  cuello,  con  corona 
sobre  la  cabeza  y  con  anillos  en  los  dedos». 

«¡Malditos!  sean  los  sacerdotes  latinos,  porque  en  oca- 
siones se  retiran  a  un  sitio  sin  haber  terminado  la  misa, 
vuelven  más  tarde  al  altar  y,  sin  haberse  quitado  las 
sagradas  vestiduras  para  tomarlas  al  llegar  de  nuevo  al 
sitio  primitivo,  acaban  el  oficio  necia  e  irreverente- 
mente interrumpido». 

«Parece  mentira — escribe  el  Padre  Ledit  en  Didionai- 
re  de  Theologie  Catholique — que  habiendo  estado  en 
Polonia  varios  años  teniendo  en  ella  contactos  con  per- 
sonas cultas — pues  su  cautiverio  fué  muv  atenuado — , 
el  patriarca  Filareto.  por  otra  parte  inteligente  y  hasta 
erudito  en  lo  que  cabía  serlo  por  entonces,  diera  estado 
legal  a  una  abjuración  que  debía  tener  vigencia  en 
Rusia  por  tanto  tiempo».  La  fobia  antilatina  lo  llevó 
al  extremo  inconcebible  de  consignar  en  un  ¡libro  li- 
túrgico! patrañas  y  errores  indignos  de  su  categoría  en 
el  orden  jerárquico  de  la  Iglesia  rusa,  de  su  posición  e 
influjo  en  el  Estado  moscovita  y  de  su  propia  dignidad 
personal.  Pero  aún  podemos  aducir  algunas  pruebas 
más  del  rabioso  anticatolicismo  de  este  supremo  jerarca 
de  la  Iglesia  rusa,  el  cual  carecía  de  escrúpulos  cuando 
se  trataba  de  zaherir  a  los  católicos.  Se  cuenta  que  el 
príncipe  Juan  Khvoristin  guardaba  en  su  casa  imágenes 
y  libros  católicos.  La  reacción  de  Filareto  no  pudo  ser 
más  violenta  y  fulminante.  Por  orden  tajante  del  pa- 
triarca, el  príncipe  ¡herético!  era  recluido  en  un  mo- 
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nasterio,  en  el  cual  tendría  que  hacer  severa  peniten- 
cia para  recobrar  la  sensatez  ortodoxa. 

«Tan  ortodoxo  y  antilatino  era  el  padre  del  primer 
Romanov  que  hasta  se  negó  a  dar  entrada  en  Moscovia 
y  en  otras  regiones  rusas  a  libros — aun  pravoeslavos  y 
ortodoxos — cuando  eran  enviados  desde  Polonia  o  desde 
Lituania,  donde  fueran  redactados  e  impresos...  Este 
patriarca  fanático  y  rencoroso  llegó  hasta  el  extremo 
inconcebible  de  rechazar  necia  y  groseramente  la  pro- 
puesta de  Luis  XIII,  rey  de  Francia,  quien  deseaba 
instalar  una  embajada  en  Moscií.  Filareto  se  negó  a 
ello  por  el  inconsciente  motivo  de  no  verse  en  el  com- 
promiso de  tener  que  autorizar  la  erección  de  un  tem- 
plo católico  en  la  capital  rusa»  (GÓMEZ,  en  El  catoli- 
cismo en  Rusia,  parte  II,  c.  I). 

Así  era  de  salvaje  y  feroz  el  odio  con  el  que  distin- 
guía a  la  religión  católica  el  patriarca  Filareto,  padre 
de  Miguel  Romanov,  del  tronco  de  la  dinastía  del  mis- 
mo nombre. 

Considerada  en  conjunto,  la  nueva  casa  imperante 
nunca  dejó  de  ser  anticatólica.  Los  soberanos  que  no 
tuvieron  fe,  como  Pedro  I  el  Grande  y  Catalina  II  la 
Grande  también,  o  aborrecieron  de  muerte  al  catolicis- 
mo, como  el  primero,  o,  aun  detestándolo  también,  lo 
utilizaron  tan  sólo,  como  la  segunda,  en  cuanto  factor 
pedagógico  de  primera  calidad.  Si  se  exceptúan  Pa- 
blo I,  bijo  de  la  gran  Semíramis  del  Norte,  hombre,  por 
lo  demás,  enfermizo,  voluble,  tímido  e  irresoluto,  y 
Alejandro  I,  soberano  que,  al  decir  de  Metternich,  no 
hizo  otra  cosa  que  «pasar  por  las  evoluciones  más  ex- 
trañas y  sufrir  los  cambios  más  profundos»,  todos  los 
demás  o  persiguieron  sañudamente  a  los  católicos,  como 
Nicolás  I,  absolutista  como  ninguno,  ortodoxo  fanático 
y  antilatino  rabioso,  o  los  menospreciaron,  por  lo  menos, 
como  Alejandro  II,  quien  no  dejó  de  asestarles  algunos 
golpes. 


Capítulo  VII 


PEDRO  I  «EL  GRANDE»  (1682-1725) 
Y  ANA  IWANOWNA  (1730-1740) 

El  Santo  Sínodo  Rector 

Semblanza  de  Pedro  el  Grande,  soberano  autocrítico,  brutal  y  anti- 
católico.— Influjo  sobre  él  del  luteranoide  y  racionalista  Teofán  Pro- 
kopovitch. — El  cínico  y  grotesco  carnaval  del  Consistorio  y  el  matrimonio 
papal  organizados  por  este  ateo  coronado. — Los  vejámenes  contra  los 
católicos. — El  menosprecio  de  los  patriarcas  ortodoxos. — Suspensión  del 
patriarcado. — Exaltación  de  Prokopovitch,  autor  del  Reglamento  Ecle- 
siástico.— El  Santo  Sínodo,  creación  del  déspota. — Razones  que  aducían 
el  César  y  sus  leguleyos. — La  característica  de  este  organismo. — La  om- 
nipotencia teológico-canónico-litúrgica  del  sumo  procurador,  presidente 
nato. 

Semblanza  de  la  zarina  Ana  Iwanowna. — El  favorito  Bühren. — La  sañu- 
da y  cruel  persecución  del  jesuíta  ruso  P.  Ladygensky. — El  aparatoso 
y  grotesco  carnaval  del  absurdo  matrimonio  impuesto  ul  católico  Galit- 
zin. — El  pasatiempo  del  Palacete  de  Hielo  en  el  Neva. — Las  brutales 
ofensas  a  la  conciencia  de  Irene  Dolgorukow,  convertida  al  catolicismo. — 
La  persecución  de  ésta  por  la  zarina  Isabel  Petrowna  (1741-62). 


Pedro  I  «el  Grande» 

Hijo  de.  Alejo  Michailovitch  y  de  su  segunda  esposa, 
Natalia  Cirilowna,  Pedro,  nacido  en  1672,  se  quedaba 
huérfano  de  padre  dos  años  después.  Durante  el  reinado 
de  los  hijos  de  la  primera  mujer  de  Alejo  (Teodoro  y 
Sofía),  el  futuro  gran  zar  de  todas  las  Rusias  tuvo  una 
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infancia  y  una  juventud  tormentosas.  Mientras  estuvo 
su  hermana  en  el  Poder,  Pedro  vivió  en  la  aldea  de  Preo- 
brantschenskoe,  donde  crecía  con  la  vitalidad  exube- 
rante de  una  planta  o  de  un  animal  salvajes.  Heredero 
no  vigilado  de  un  Imperio  vasto  y  poderoso,  el  joven 
Pedro,  pasional  e  indómito,  que  sentía  una  veneración 
casi  fanática  por  todo  lo  extranjero,  que  visitaba  con 
frecuencia  la  Niemetskaya  Sloboda  (barrio  alemán)  de 
Moscú  y  que  se  interesaba  por  todo  menos  por  lo  que 
tenía  interés  nacional,  se  preparó  muy  mal  para  las 
altas  funciones  de  la  soberanía  estatal.  Fueron  sus  es- 
cuelas la  plena  libertad  individual,  la  desbordante  ac- 
tividad en  el  trabajo  muscular  y  los  excesos  morales. 

«Se  ha  discutido  mucho  para  poner  en  claro  si  Pe- 
dro I  era  un  creyente  o  un  perfecto  ateo.  En  realidad, 
era  un  hombre  muy  impetuoso.  También  era  amigo  de 
saber.  En  su  adolescencia  no  recibió  instrucción  nin- 
guna. Así  que  no  es  de  extrañar  que  cuando  conoció  a 
un  hombre  superiormente  dotado  y  persuasivo,  aunque 
de  espíritu  naturalmente  falso,  quedó  muy  pronto  su- 
jeto a  su  modo  de  pensar  y  a  su  manera  de  enfocar 
los  problemas  de  la  existencia.  Queremos  aludir  a  Teo- 
fán  Prokopovitch.  Antiguo  alumno  del  Colegio  Griego 
de  San  Atanasio,  en  Roma,  institución  especialmente 
destinada  a  los  helenos  y  eslavos,  Prokopovitch  abjuró 
la  fe  católica  al  regresar  a  Rusia,  convirtiéndose  en 
sumiso  admirador  del  baconismo  y  del  cartesianismo, 
admiración  que  le  llevó  a  hacer  suyas  las  teorías  pro- 
testantes más  atrevidas  en  materia  de  dogmas  y  de 
vida  social  y  religiosa. 

Pedro,  a  remolque  de  Prokopovitch,  admitió  la  supe- 
rioridad de  la  moral  laica  sobre  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  y  la  inspección  del  Estado  sobre  toda  la  vida 
espiritual  del  país.  Se  inclinó  mucho  al  luteranismo, 
frecuentó  los  templos  protestantes,  asistió  a  reuniones 
da  cuáqueros  y  protegió  a  los  extranjeros  pertenecien- 
tes a  la  confesión  de  Augsbu/go»  (Brian-Chaninov,  en 
Histoire  de  la  Russie). 

Pero  el  zar  Pedro  I  era  algo  más  que  un  impulsivo, 
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como  lo  califica  el  aiitor  ruso  que  acabamos  de  nom- 
brar. Era  un  hombre  excesivamente  violento  y  brutal. 

En  29  de  junio  de  1705  el  fundador  de  San  Peters- 
burgo  celebraba  en  Polotzk  con  una  de  las  grandes 
orgías  acostumbradas  su  fiesta  onomástica.  Era  huésped 
del  rey  de  Polonia  y  aliado  de  Rusia,  Augusto  II.  In- 
fluido todavía  por  el  wodka,  Pedro  el  Grande  visitaba 
al  día  siguiente  el  convento  de  monjes  basilianos  cató- 
licos. Como  viese  en  él  un  icono  que  le  dasagradó  en 
gran  manera,  arremetió  brutalmente  contra  el  higume- 
no  (Abad)  y  los  cuatro  religiosos  que  le  acompañaban. 
¡Y  el  zar  de  Rusia  asesinó  en  el  acto  a  uno  y  a  otros! 
La  noticia  de  un  múltiple  crimen  tan  horrendo,  que 
no  tenía  precedentes  en  la  evolución  histórica  de  la 
realeza,  produjo  la  consiguiente  consternación  en  Eu- 
ropa entera.  El  zar  de  Rusia — se  decía  en  todas  las 
cancillerías — es  una  fiera,  es  un  monstruo  de  crueldad, 
un  asesino  vil,  un  ateo  salvaje. 

«En  el  fondo— escribía  el  nuncio  apostólico  Santa 
Croce — ,  nadie  sabe  nada  sobre  la  religión  del  zar  Pe- 
dro». Y  el  Padre  Milán  añade  en  una  carta  dirigida 
a  sus  superiores:  «A  menos  que  ocurra  un  milagro,  no 
hay  esperanza  de  que  el  zar  cambie  y  se  entienda  con 
el  Vaticano.  Los  obstáculos  que  se  oponen  a  ello  son 
demasiado  grandes :  tendría  que  someterse  a  la  auto- 
ridad del  Papa  y  a  los  rigores  de  la  moral  y  renunciar 
a  los  caprichos  y  a  los  abusos  del  Poder».  Pedro  I  el 
Grande,  como  se  vé,  era  un  hombre  muy  violento  Era 
también  inmoral,  arbitrario  y  caprichoso.  El  hecho  de 
haber  asesinado  ¡por  sus  propias  manos!  a  unos  mon- 
jes basilianos  de  rito  católico,  dedicados  a  la  enseñanza, 
convierte  al  fundador  de  San  Petersburgo,  autor  de 
crimen  tan  nefando  y  sacrilego,  en  un  zar  cruel  y  arre- 
ligioso  por  lo  menos. 

Además,  era  profundamente  anticatólico.  Efectiva- 
mente, es  cosa  bien  sabida  que  durante  su  reinado  la 
célebre  y  prestigiosa  Universidad  de  la  Sorbona  realizó 
muy  laudables  y  persistentes  esfuerzos  para  lograr  que 
se  unieran  en  un  solo  rebaño  bajo  un  Pastor  único  la 
Iglesia  romana  y  la  cristiandad  rusa.  En  su  virtud,  un 
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buen  día  llegaba  a  San  Petersburgo  un  memorial  fa- 
moso. Contenía  el  criterio  teológico  de  aquel  centro  v 
las  concesiones  eventuales  por  una  y  otra  parte.  Es 
cierto  que  el  zar  entregó  el  interesante  documento  sor- 
bónico  al  episcopado  ruso  para  su  examen  y  para  la 
respuesta  consiguiente ;  pero  también  lo  es  que  a  fin 
de  disipar  las  suspicacias  y  los  temores  que  con  motivo 
de  las  gestiones  unionistas  hubieran  podido  surgir  en 
la  clerecía  ortodoxa,  Pedro  I  instituía  una  fiesta  cínica, 
irrespetuosa  y  gravemente  ofensiva  para  la  curia  ponti- 
ficia. Se  trata  nada  menos  que  de  una  parodia  altamente 
grotesca  del  Colegio  Cardenalicio,  presidido,  como  era 
natural,  por  un  Sumo  Pontífice.  Había  en  el  palacio 
imperial  un  anciano  octogenario  e  idiotizado  a  quien 
llamaban  Sotow.  Como  calígrafo  que  fué  en  sus  buenos 
tiempos,  había  dado  al  zar  las  primeras  lecciones  de 
Gramática  elemental.  Sencillamente,  le  había  enseñado 
a  leer  y  a  escribir.  En  recompensa  de  tan  señalado  ser- 
vicio, el  emperador  le  prometió  un  buen  día  que  le 
otorgaría  una  gran  dignidad :  «Os  tengo  de  hacer  Pa- 
pa», le  dijo  Pedro  I.  «Gozaiéis  de  una  renta  mensual 
de  ¡  dos  mil !  rublos  y  os  regalo  una  casa  en  el  barrio 
de  los  tártaros.  También  tendréis  cardenales,  ¡no  fal- 
taba más!  y  celebraréis  consistorios  y  solemnidades 
pontificias  en  mi  imperial  mansión.  Cuando  los  nece- 
sitéis, estarán  a  vuestra  disposición  todos  los  bufones 
de  la  corte». 

No  tardando,  tenía  lugar  en  Palacio  una  magna  fiesta. 
En  él  se  presentaba  el  flamante  jerarca  sumo  del  cato- 
licismo, el  Pontífice  romano,  el  gran  Sotow.  Encabezaba 
una  gran  procesión  integrada  por  unos  cuantos  cínicos 
enteramente  borrachos.  ¡Eran  los  cardenales,  que  se 
dirigían  al  salón  del  consistorio !  En  éste  ejercerían  pre- 
ponderante cometido  ¡cuatro  tartamudos!,  encargados 
de  pronunciar  discursos  y  formular  sugerencias.  Muerto 
Sotow,  el  Sacro  Colegio  Cardenalicio,  en  estado  de  com- 
pleta embriaguez,  eligió  a  un  nuevo  Pontífice,  Buturlin. 
Las  ciudades  de  San  Petersburgo  y  de  Moscú  tuvieron 
ocasión  de  contemplar  por  tres  veces  estas  indignas  y 
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grotescas  mascaradas,  que  tan  en  ridículo  ponían  al 
Sumo  Jerarca  de  la  Iglesia  católica.  «El  zar  de  todas 
las  Rusias — decían  sus  amigotes — tomaba  venganza  de 
un  personaje  siniestro  que  había  lanzado  el  anatema  de 
la  excomunión  sobre  ¡veinte!  emperadores  germánicos, 
sobre  ¡  diez !  reyes  franceses  y  sobre  otros  muchos  so- 
beranos». Aún  hizo  más  aquel  incrédulo  monarca. 

Antes  de  morir  Sotow,  se  hizo  una  parodia  de  ma- 
trimonio entre  esta  anciano  decrépito  y  una  señora  no- 
nagenaria. El  magno  acontecimiento  de  la  boda  papal 
era  también  festejado  solemnemente  en  el  palacio  im- 
perial. A  este  fin,  sa  organizó  una  cabalgata  para  hacer 
laa  oportunas  invitaciones  al  mundo  de  la  política,  de 
la  nobleza  y  de  la  Banca  pertersburguesas.  Abrían  la 
marcha  cuatro  gastadores,  los  hombres  más  corpulentos 
de  Rusia.  Cerraban  el  cortejo,  en  el  que  figuraban  los 
cardenales,  los  cuatro  tartamudos  a  los  que  aludimos 
anteriormente.  En  cada  caso  harían  un  pequeño  dis- 
curso recomendando  la  asistencia.  Acompañaban  a  la 
supuesta  señora  del  Pontifica  varias  parejas  de  viejos 
tan  gastados  como  ella.  La  música,  que  también  for 
maba  parte  de  aquella  singular  procesión,  iba  en  un 
carro  tirado  por  cuatro  osos,  que,  fuertemente  aguijo- 
neados, mugían  de  modo  terrorífico,  formando  contras- 
te con  las  canciones  lúbricas  que  salían  de  la  carroza 
nupcial.  Bendecía  a  los  nuevos  esposos  un  sacerdote 
ciego  y  sordo,  a  quien  habían  colocado  unas  gafas.  El 
acto  de  desnudar  a  la  nueva  pareja  y  la  ceremonia  de 
colocarlos  en  el  lecho  nupcial  iban  acompañados  de 
sarcásticas  risotadas  y  de  manifiestas  señales  del  odio 
más  satánico  y  del  desprecio  más  abyecto.  Constituía 
todo  ello  un  verdadero  carnaval  a  costa  del  Sumo  Pon- 
tífice de  la  Iglesia  romana.  Todo  terminaba  en  un  baile 
en  el  que  aparecían  las  máscaras  más  horriblemente 
teas  y  los  trajes  del  más  soberano  ridículo. 

Pero  el  zar  de  todas  las  Rusias  no  se  contentó  con 
ridiculizar  al  Romano  Pontífice,  porque  en  el  orden 
jurídico  y  en  el  terreno  de  la  práctica,  tomó  resolu- 
ciones  que   vejaban    grandemente   al    catolicismo.  A 
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tenor  de  la  legislación  petrina,  todo  ortodoxo  eslavo 
venía  obligado  a  vivir  y  a  morir  dentro  de  la  religión 
estatal.  Psdro  I  el  Grande  sancionó  con  las  más  severas 
penas  el  tránsito  de  los  ortodoxos  a  la  fe  Católica.  Los 
bienes  del  tránsfuga  eran  confiscados,  y  el  nuevo  católico 
era  deportado  a  la  Siberia.  A  partir  de  este  zar  autocrá- 
tico,  despótico  y  césaropapista,  y  durante  todo  el  si- 
glo XVIII,  toda  concesión  a  Roma  era  castigada  con  la 
pena  capital.  También  prohibió  expresamente  los  ma- 
trimonios mixtos  de  ortodoxos  y  católicos.  En  1689  ex- 
pulsaba de  Moscú  a  los  jesuítas,  y  en  1719,  los  echaba 
de  Rusia.  Los  sacerdotes  católicos  que  eran  sorprendi- 
dos en  obras  misionales  fueron  inmediatamente  depor- 
tados a  la  Siberia  o  al  extremo  septentrional  del  país. 
Naturalmente,  con  la  prohibición  absoluta  de  todo  ejer- 
cicio pastoral.  Los  fieles  eslavos  que  se  habían  hecho 
sospechosos  de  «concesiones  a  Roma  y  a  su  pontifica- 
do» eran  severamente  amonestados,  y,  si  ello  no  era 
bastante,  recluidos  en  un  monasterio  greco-ortodoxo. 

Mas,  aunque  parezca  mentira — ya  que  se  trataba  de 
una  institución  nacional — ,  el  fundador  de  San  Peters- 
burgo  tampoco  tuvo  deferencias  para  la  Iglesia  ortodo- 
xa, o  al  menos  para  los  dos  jefes  supremos  de  la  mis- 
ma, a  quienes  él  conoció  y  trató  :  Joaquín  Sawelow  y 
Adrián. 

El  primero,  hombre  extremadamente  xenófobo,  reac- 
cionario contumaz,  antilatino  furibundo,  autor  da  una 
ridicula  reconvención,  hecha  cabalmente  en  presencia 
del  zar,  a  propósito  de  la  participación  de  un  general 
escocés  en  un  banquete  oficial,  y  padre,  además,  de 
un  testamento  político  rabiosamente  antioccidentalista, 
recibió  de  parte  del  autócrata  el  más  soberano  de  los 
desprecios  y  la  más  cruel  de  las  pretericiones.  Todavía 
fueron  mayores  los  desdenes  que  hubo  de  sufrir  el 
segundo,  el  patriarca  Adrián,  hombre  inculto  y  casi 
herméticamente  cerrado  a  las  corrientes  intelectuales. 
Se  trataba,  además,  de  un  enemigo  de  toda  europei- 
zación. En  1698,  con  ocasión  de  la  bárbara  matanza  de 
los  sublevados  Strelitzs   (regimientos  de  la  guardia), 
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— algunos  de  los  cuales  murieron  a  manos  del  Autócra- 
ta— Adrián,  cumpliendo  con  sus  deberes  pastorales,  se 
presentaba  con  un  icono  en  la  mano  para  solicitar  cle- 
mencia, ante  el  zar,  en  favor  de  los  iniortunados  miem- 
bros de  aquellas  unidades  militares.  Pedro  rechazaba 
poco  menos  que  a  puntapiés  al  venerable  anciano. 
«¿Qué  tenéis  vos  que  hacer  aquí?  ¿A  qué  habéis  veni- 
do? ¡Marchaos!  ¡.Poned  de  nuevo  el  icono  en  el  sitio 
de  donde  lo  sacasteis!  ¡Y  no  volváis  a  meteros  en  lo 
lo  que  no  os  importa!  El  peticionario,  que  estaba  pur- 
gando el  delito  de  haberse  inhibido  en  la  tarea  espe- 
cífica de  mostrar  al  déspota  los  caminos  del  deber  y  de 
resistir  con  valor  a  sus  escandalosos  extravíos  y  abusi- 
vas extralimitaciones,  se  retiró  con  la  amargura  de  la 
afrenta  en  el  corazón  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos» 
(GÓMEZ,  en  Historia  Eclesiástica  de  Rusia,  parte  II, 
capítulo  XI). 

Del  menosprecio,  más  o  menos  justificado,  a  las  per- 
sonas se  pasa  pronto  al  de  la  dignidad  que  ellas  encar- 
nan. La  supresión  del  patriarcado — no  cabía  dudarlo — 
estaba  muy  próxima.  El  patriarca  Adrián,  nulidad  com- 
pleta en  todos  los  órdenes,  fallecía  en  octubre  de  1700. 
El  zar  no  se  encontraba  por  entonces  en  Moscú.  Pero 
los  que  seguían  de  cerca  la  evolución  de  los  aconteci- 
mientos eclesiásticos  en  el  Imperio  sabían  muy  bien 
que  Pedro  1  no  se  daría  prisa  en  buscarle  sucesor.  Unos 
meses  más  tarde  promulgaba  un  ukase  en  cuya  virtud 
quedaban  regulados  los  asuntos  eclesiásticos.  El  autó- 
crata restablecía  la  llamada  «Cancillería  Monástica» 
(Monastyrsky  Prikaz).  A  ella  pasaba  la  administración 
temporal  de  los  inmensos  bienes  raíces  que  poseía  la 
Iglesia  y  dentro  de  ella  el  muy  opulento  monacato. 
Para  reemplazar  al  jefe  supremo  de  la  ortodoxia,  pero 
sin  otorgarle  la  dignidad  y  el  título  de  patriarca,  el 
zar  nombraba  al  prestigioso  teólogo  ucraniano,  Este- 
ban Jaworsky,  occidentalista  y  catolizante,  el  cual  ac- 
tuaría como  «guardián  del  sello  patriarcal». 

Pero  Jaworsky  no  duraría  mucho  tiempo  en  este  car- 
go. Era  él  demasiado  severo,  justo  y  honrado  para  ajus- 
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tarse  en  un  todo  a  los  caprichos  de  un  déspota  como  el 
zar  de  todas  las  Rusias,  máxime  cuando  eran  tan  ma- 
nifiestas sus  ganas  de  mandar  también  en  la  Iglesia.  El 
metropolita  de  Ryazán — tal  era  la  dignidad  que  osten- 
taba el  excelso  orador  galitziano — no  tenía  la  suficiente 
energía  para  oponerse  de  modo  resuelto  a  los  ex  abrup- 
tos antijurídicos  del  fundador  de  San  Fetersburgo.  Por 
otra  parte,  las  manifiestas  simpatías  del  prelado  por 
la  Teología  latina  y  por  los  modos  occidentales  tenían 
que  ponerle  en  conllicto  con  un  zar  que  era  profunda- 
mente anticatólico.  Pedro  I  el  Grande  necesitaba  teó- 
logos de  índole  muy  distinta.  Afortunadamente  para  él, 
encontró  uno  en  la  persona  del  monje  kiewense  Teofán 
Prokopovitch,  mencionado  ya. 

Se  trataba  de  un  hombre  muy  inteligente  y  erudito, 
de  un  clérigo  que  predicaba  admirablemente.  Los  cé- 
lebres teólogos  de  la  escuela  ukraniana,  a  la  cual  per- 
teneció el  muy  culto  Jaworsky,  a  quien  ya  conocemos, 
le  llamaban  heterodoxo  y  racionalista.  Y  con  razón. 
Aborrecía  por  igual  a  la  ortodoxia  y  a  la  verdad  evan- 
gélica. Lejos  de  residir  en  la  capital  de  su  diócesis 
— contra  el  sentir  de  los  obispos  y  de  los  clérigos  le 
había  nombrado  el  zar  arzobispo  de  Pleskau — ,  se  ins- 
taló en  San  Petersburgo  para  gobernar  desde  allí  a  toda 
la  Iglesia  eslava.  «De  acuerdo  siempre  con  el  zar,  el 
nuevo  prelado  de  Pleskau  elaboró  un  reglamento  ecle- 
siástico y  creó  el  Santo  Sínodo  Rector.  El  primero,  que 
era  la  pieza  jurídica  más  césaropapista  de  toda  la  le- 
gislación anticanónica  que  conoce  la  Historia  de  la  Igle- 
sia, y  el  segundo,  que  era  el  organismo  estatal  más  tí- 
picamente ruso — por  absolutista  y  atentatorio  a  la  santa 
libertad  de  la  Iglesia — ,  eran  la  obra  conjunta  y  nefasta 
de  un  zar  incrédulo,  autoritario  y  brutal  y  de  un  clé- 
rigo luteranoide,  que  jamás  pensó  en  otra  cosa  que  en 
el  medro  personal.  Teofán  justificó  su  actitud,  que  era 
la  de  un  defensor  entusiasta  del  predominio  absoluto 
del  Poder  civil,  escribiendo  artículos  resonantes  y  pro- 
nunciando discursos  efectistas.  .  Por  otra  parte,  fomen- 
tó los  matrimonios  mixtos,  introdujo  el  divorcio  y  pro- 
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mulgó  leyes  muy  graves  contra  el  monacato.  En  una 
palabra,  fué  el  brazo  derecho  de  Pedro  I  el  Grande,  es 
decir,  de  un  zar  anticatólico,  racionalista  y  ateo»  (Gó- 
mez, 1.  c). 

De  ahora  en  adelante,  la  persecución  de  la  que  fue- 
ron objeto  los  católicos  en  el  Imperio  de  los  zares  co- 
rrerá a  cargo  del  organismo  eclesiástico-estatal  al  que 
la  Historia  conoce  con  el  nombre  de  «Santo  Sínodo  Rec- 
tor». Se  trata  de  una  institución  permanente  de  tipo 
ruso.  Por  su  carácter  extraño,  único,  diríamos  mejor, 
merece  la  pena  de  que  le  consagremos  algunas  conside- 
raciones. En  la  Rusia  religiosa  nadie  pedía  la  creación 
de  un  organismo,  más  o  menos  complicado,  que  gober- 
nara y  administrara  a  la  Iglesia  eslava.  Tampoco  hacía 
falta,  en  verdad.  Pero  el  fundador  de  San  Petersburgo, 
zar  autocrático  y  césaropapista,  puso  especial  empeño 
en  abolir  el  patriarcado  y  sustituirlo  con  el  Santo  Sí- 
nodo. En  realidad,  riada  tenía  de  santo.  Es  muy  cierto 
que,  a  modo  de  un  alto  tribunal,  estaría  integrado  por 
eclesiásticos  de  rango  elevado  (por  lo  general,  unos  diez 
dignatarios);  pero  no  lo  es  menos  que  esos  miembros 
(arzobispos,  metropolitas  y  arciprestes)  se  hallarían  in- 
fluidos de  manera  decisiva,  inmediata,  por  el  presi- 
dente, por  el  llamado  alto  procurador,  el  cual  sería  un 
personaje  ¡laico!  con  la  categoría  de  ministro  de  la 
Corona.  El  sería  el  ojo  del  soberano  y  el  ejecutor  ciego 
de  sus  caprichos  anticanónicos.  Así  lo  declaraba  con 
inaudito  cinismo  el  propio  creador  de  este  engendro  ju- 
rídico. En  la  sesión  inaugural,  presidida,  claro  está,  por 
el  autócrata,  un  obispo,  empujado  por  la  angustia  que 
le  estaba  produciendo  un  espectáculo  tan  deprimente 
— el  de  un  organismo  laico  estatal  metido  a  legislar  en 
asuntos  religiosos — ,  se  atrevió  a  dirigir  al  déspota  esta 
pregunta:  «¡Majestad!  ¿Cuándo  tendremos  patriarca?» 
Pedro  I  le  contestó  así  :  «Desde  ahora,  señores  prelados 
y  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  desde  ahora,  yo  seré 
vuestro  patriarca».  En  el  discurso  inaugural  explicó  bien 
lo  que  pretendía.  He  aquí  sus  palabras : 

«Con  la  actuación  de  este  Santo  Sínodo  que  estamos 
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creando  quedarán  orilladas  las  rebeldías  que  suelen 
sumir  de  la  existencia  de  un  solo  dignatario  eclesiástico 
o  jefe  único  de  nuestra  Iglesia.  También  se  eliminará 
el  extravío  del  pueblo.  Siempre  inclinadas  a  falsas  in- 
terpretaciones, las  masas  incultas,  al  contemplar  la 
existencia  de  dos  jefes  supremos,  eclesiástico  el  uno.  y 
civil,  el  otro,  fácilmente  pueden  caer  en  el  error  de  que 
existen  en  la  sociedad  dos  poderes  supremos,  dos  altí- 
simas potestades.  Y  ello  no  es  cierto  porque  no  bay 
más  que  una  sola  soberanía:  la  del  Estado.  La  teoría 
de  las  dos  espadas,  de  la  cual  surgieron  en  los  tiempos 
medievales — los  de  las  luchas  entre  el  sacerdocio  y  el 
Imperio — tanta  perturbación  y  tanta  sangre,  es  absurda. 
No  hay,  no  puede  haber  más  que  una :  la  del  Mo- 
narca». 

El  fundador  de  San  Petersburgo,  que  de  sobra  cono- 
cía la  actitud  psicológica  resistente  de  la  jerarquía  y 
del  clero  rusos,  buscó,  y  los  encontró,  claro  está,  pro- 
pagandistas enardecidos  que  consagraron  sus  esfuerzos 
a  explicar  a  todos  las  ventajas  de  la  nueva  institución. 
No  le  faltaron  leguleyos  que  la  defendieron  con  entu- 
siasmo. Naturalmente,  los  capitaneaba  el  eran  consejero 
áulico,  el  excelente  orador,  el  hábil  publicista  y  alto 
dignatario  de  la  Iglesia  nacional  :  Teofán  Prokopovitch, 
autor  del  tristemente  célebre  Reglamento  Eclesiástico. 
En  semejante  estatuto  se  daban  las  siguientes  razones 
en  favor  de  la  nueva  administración,  colegialmente 
ejercida  y  en  contra  del  principio  monárquico  aplicado 
al  gobierno  de  la  Iglesia : 

1."  Las  vacantes,  la9  interinidades,  los  achaques  de 
la  vejez — de  ordinario,  los  supremos  jerarcas  llegan  a 
la  cumbre  en  los  últimos  años  de  su  vida — son  funestas 
y  aun  catastróficas  para  la  Iglesia.  No  ocurre  esto  en  el 
caso  de  que  la  autoridad  suprema  se  halle  encarnada  en 
un  organismo,  en  una  pequeña  colectividad  de  jerarcas 
y  dignatarios.  Los  adjuntos  y  los  suplentes  sustituyen 
en  el  acto  a  los.  enfermos  y  a  los  muertos.  Este  orga- 
nismo está  dispuesto  a  todas  horas  para  suministrar  con- 
sejos, evacuar  consultas  y  dar  órdenes. 
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2.  a  En  todas  aquellas  agrupaciones,  más  o  menos  nu- 
tridas, rué  estudian  problemas  para  esclarecerlos  v  sa- 
car de  dudas,  es  menos  difícil  llegar  a  la  verdad  oue  en 
aquellos  casos  en  que  juega  Tínicamente  la  mentalidad 
individual,  la  cual,  en  no  pocas  ocasiones,  se  basa  en 
criterios  preconcebidos  y  siempre  corre  el  riesgo  de  afe- 
rrarse tercamente  a  puntos  de  vista  absurdos. 

3.  a  En  las  decisiones  colectivas  es  bastante  más  fácil 
la  imparcialidad. 

4.  a  El  Colegio  Sinodal,  que  tiene  todas  las  simpa- 
tías del  zar — va  que  viene  a  la  existencia  por  iniciativa 
suya — ,  gozará  de  autoridad  y  prestigio  incomparable- 
mente mayores. 

5.  a  Con  el  Santo  Sínodo  se  conseguirán  mavor  cla- 
ridad en  los  expedientes  y  más  justicia  en  las  reso- 
luciones. 

6.  a  Las  órdenes  emanadas  de  una  colectividad  hacen 
en  los  subditos  más  mella  que  las  puramente  indivi- 
duales. En  cuanto  a  éstas,  se  sienten  revolucionarios 
porque  entienden  que  la  voluntad  del  gobernante  ais- 
lado tiende  a  la  tiranía  y  aspira  al  despotismo,  y 

7.  a  Conviene  que  haya  un  organismo — y  éste  es  el 
caso  del  Sanio  Sínodo — en  el  que  los  obispos  mismos 
corrijan  a  sus  hermanos  y  pongan  a  contribución  su 
talento  para  convencer  a  su  presidente — el  alto  procu- 
rador— si,  por  desgracia,  se  encontrara  en  el  error. 

Con  el  Santo  Sínodo — bien  claro  se  ve — desaparecía  la 
Iglesia  en  cuanto  institución  divina,  en  cuanto  organis- 
mo regido  por  el  Espíritu  Santo.  En  adelante,  la  orto- 
doxia rusa,  la  Iglesia  nacional  eslava,  será  una  pieza 
más  en  el  engranaje  estatal  de  la  Administración  Públi- 
ca. El  alto  organismo  que  nos  ocupa,  será  un  ministerio 
más  en  la  vida  política  del  país.  La  cristiandad  eslavo- 
oriental  será  un  sector  más  en  la  vida  político-social 
de  Rusia.  Nada  más.  Así  lo  comprendió  siempre  la  cle- 
recía. Tan  pronto  como  saltaron  hechas  pedazos  las  ca- 
denas del  zarismo,  quedó  restablecida  la  dignidad  pa- 
triarcal, en  mal  hora  suprimida. 
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Conviene  insistir,  darla  su  extraña  naturaleza,  en  la 
singular  característica  del  Santo  Sínodo.  Se  trata  de  al  tro 
insólito  en  la  Historia.  Tenía  un  al'o  procurador,  el 
rual  era  una  perdona  laiea  v  un  político  militante.  «Era 
el  apoderado  del  zar.  es  deeir.  del  pontífice  supremo  de 
todas  las  Rusias.  Asitía  a  todas  las  sesiones  y  tenía  como 
principal  obligación  la  de  establecer  contactos  con  los 
ministerios  civiles — su  cargo  era  equivalente  al  de  mi- 
nistro— para  llevar  a  la  práctica  las  decisiones  que  hu- 
biese tomado  el  Santo  Sínodo.  Poseía  el  derecho  de 
¡veto!  cuando  las  medidas  adoptadas  entraran  de  algún 
modo  en  colisión  con  las  leves  del  Imperio»  (GÓMEZ,  en 
Historia  Eclesiástica  de  Rusia,  p.  II,  c.  XI). 

«Conviene  advertir  que  esta  institución  no  se  hallaba 
en  pugna  con  las  tendencias  de  la  teología  rusa,  profun- 
damente conciliarista  y  amante  de  los  Consistorios.  I.o 
que  sí  repugnaba  a  los  obi.-pos  y  a  los  clérigos  todos 
de  Rusia  era  la  intervención  del  alto  procurador,  per- 
sona del  estado  laico.  Esta  antipatía  quedó  de  manifies- 
to más  de  una  vez  en  el  seno  mismo  de  aquella  corpora- 
ción famosa.  Las  grandes  reformas  que  hacia  1865  que- 
ría introducir  el  procurador  general  se  estrellaron  con- 
tra la  tenaz  e  indomable  oposición  de  los  miembros  ecle- 
siásticos que  integraban  aquel  organismo»  (GÓMEZ,  en 
La  Iglesia  rusa,  1.  III,  c.  I).  De  todos  modos,  el  poder 
de  este  persónate  laico  e  influyente  en  el  terreno  polí- 
tico era  extraordinariamente  grande  en  el  Imperio.  Sólo 
él  podía  acudir  directamente  al  zar;  sólo  él  controlaba 
la  correspondencia  entre  el  emperador  y  el  Santo  Sí- 
nodo, y  sólo  él  era  el  mediador  entre  la  potestad  cesá- 
rea y  el  organismo  sinodal.  Por  último,  tenía  en  sus 
manos  los  medios  más  eficaces  para  realizar  una  presión 
moral  insoslayable  sobre  todos  los  miembros  de  aquel 
alto  Centro,  sobre  los  obispos  residenciales  y  sobre  los 
clérigos  todos  del  país.  Era  el  amo  de  la  despensa.  El 
podía  adjudicar  prebendas  y  gestionar  traslados,,  agra- 
dables o  desagradables»  Era  omnipotente  en  la  Iglesia 
nacional.  Así  tenía  que  ser,  porque  también  era  abso- 
luta, total,  la  omnipotencia  teológico-canónico-litúrgica 
del  Santo  Sínodo  Rector,  del  cual  era  presidente  nato. 
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Ana  Iwanowna 

Desde  el  punto  de  vista  civil — y  también  eclesiás- 
tico—, el  reinado  de  la  segunda  mujer  de  Pedro  el 
Grande  (Catalina  I,  1725-27)  no  fué  más  que  una  pro- 
longación del  de  su  egregio  esposo  y  antecesor  inme- 
diato. Así  lo  revela  el  hecho  de  que  durante  él  con- 
servaran su  iníluencia  el  favorito  Mentschikow  y  el 
verbo  científico  de  las  reformas  eclesiásticas,  Teofán 
Prokopoviích. 

Pero  variaron  mucho  las  cosas  con  el  advenimiento 
al  trono  (1727)  del  nieto  del  fundador  de  San  Peters- 
burgo.  Había  nacido  del  matrimonio  que  con  Eudoxia 
Lopuchin  contrajera  el  infortunado  zarevitch  Alejo, 
hijo  de  el  Gigante,  y  muerto  en  circunstancias  horro- 
rosamente trágicas.  Se  llamó  Pedro  II.  En  los  tres  años 
de  su  gobierno — este  zar  moría  en  1730 — casi  no  hizo 
otra  cosa  que  postergar  a  Teofán  Prokopovitch  y  exal- 
tar a  su  rival,  el  antiprotestante  Jaworsky,  gran  teólogo 
ucraniano  y  jerarca  ortodoxo  amigo  de  Occidente. 

Le  sucedía  Ana  Iwanowna,  duquesa  de  Curlandia.  La 
nueva  zarina  era  una  mujer  de  pésimas  condiciones 
morales.  Sus  amores  reprobables  costaron  a  Rusia  arro- 
yos de  lágrimas  y  de  sangre.  Se  entregó  por  completo 
a  la  frivolidad  y  al  placer,  a  las  exhibiciones  fastuosas 
y  al  lujo.  No  intervenía  para  nada  en  los  negocios  es- 
tatales. 

Todo  lo  hacía  el  privado  Bühren  (Birón),  humilde  es- 
cudero ascendido  de  golpe  a  gran  chambelán  de  la 
corte.  Se  trataba  de  un  calvinista  que  hacía  gala  a  todas 
horas  y  en  todas  las  ocasiones  más  solemnes  de  aborre- 
cer de  muerte  al  catolicismo  y  a  la  ortodoxia.  Gracias 
a  él  llegó  al  apogeo  de  su  influencia  el  partido  alemán, 
que  acaparó  cargos,  mandos,  embajadas,  comisiones, 
etcétera...  Es  célebre  el  llamado  por  los  historiadores 
triunvirato  político  germano  (la  bironada),  integrado 
por  Ostermann,  Birón  y  Münnich. 

Ana  Iwanowna,  mujer  vulgar  y  viciosa,  propendía  a 
la  autocracia  y  al  absolutismo.  Tan  pronto  como  subió 
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al  Poder  se  desligó  de  todo  compromiso  con  la  nobleza, 
con  la  llamada  snat,  enemiga  del  césaropapismo,  y  co- 
menzó a  empujar  a  sus  ministros  hacia  el  campo  de  las 
transgresiones  de  la  moral  y  del  Derecho  Canónico.  Por 
de  pronto,  ccn  gran  escándalo,  por  cierto,  de  los  ecle- 
siásticos y  de  los  fieles  ortodoxos,  amantes  de  su  Igle- 
sia, rehabilitó  completamente  a  Teoíán  Prokopovitch. 

Mucho  perdieron  los  católicos  con  la  nueva  situación. 
La  historia  ha  registrado  tres  hechos  que  revelan  con 
toda  claridad  el  rabioso  auticatolicismo  de  Ana  Iwa- 
nowna  y  de  sus  gobernantes.  Veámoslos : 

a)  «Es  el  primero  la  sañuda  y  brutal  persecución  de 
que  hicieron  objeto  a  un  jesuíta  ruso  de  ilustre  ascen- 
dencia sueca:  el  Padre  Alejo  Ladygensky.  Cuando  el 
ejército  de  Lascy  irrumpía  en  Polonia  (1733)  para  des- 
tituir a  Estanislao  Leszcinsky,  aclamado  por  las  masas 
populares,  y  para  apoyar  a  su  relevo,  el  elector  de 
Sajonia,  quien,  a  fin  de  granjearse  el  apoyo  ruso,  ha- 
bía prometido  a  Biihren  el  ducado  de  Curlandia,  las 
huestes  invasoras  encontraban  en  Vilna  a  un  gentil- 
hombre compatriota  suyo,  que  había  dejado  las  tierras 
rusas  para  convertirse  al  catolicismo  e  ingresar  en  la 
Compañía  de  Jesús.  Al  ser  descubierto,  el  Padre  Alejo 
Ladygensky  estaba  ejerciendo  funciones  ministeriales  en 
la  ya  nombrada  capital  de  Liiuania.  Injustamente  dete- 
nido, el  buen  jesuíta  ingresaba  pronto  en  las  cárceles 
de  San  Petersburgo.  De  bien  poco  sirvieron  las  gestio- 
nes liberadoras  de  Augusto  III  cerca  de  la  emperatriz 
Ana.  Tampoco  se  hizo  caso  alguno  de  la  nota  diplo- 
mática en  la  cual  Bruhl,  del  Gabinete  polaco,  protes- 
tara ante  el  encargado  de  Negocios  ruso  en  Varsovia. 
señor  Kayserling.  Cual  era,  y  es,  costumbre  inveterada 
en  tierras  eslavo-orientalss,  el  Padre  Ladygensky,  reo 
supuesto,  estaba  totalmente  incomunicado.  No  hubo  po- 
sibilidad de  obtener  noticias  acerca  de  su  situación, 
harto  lamentable.  Tuvieron  que  pasar  ciento  cuarenta 
años  para  que  los  historiadores  conocieran  lo  ocurrido. 
En  1877  el  investigador  Zissermann  encontró  en  los 
archivos  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  San  Peters- 
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buriro  un  documento  singular.  Era  el  vitase  de  la  empe- 
ratriz Ana  (l-VI-1737)  relativo  al  jesuíta  que  nos  ocupa. 
Resulta.  =eirún  él.  qu°  el  Padre  Ladvírenskv  fué  entre- 
gado al  Santo  Sínodo  Rector  para  ser  cruelmente  azo- 
tado. Desoués  de  aauella  sobarana  paliza,  era  deportado 
con  eran  lujo  de  e=colfa  a  la  lejana  Siberia.  Lue?o  in- 
gresaba en  un  regimiento  de  guarnición  en  Tobol-k. 
Por  si  esto  fuera  poco,  se  dio  la  orden  inbumana  de 
probibirle  toda  comunicación  con  sus  parientes,  de 
quienes  tampoco  pudo  desnedirse.  La  orden  fué  cum- 
plida con  todo  ri<ror.  El  Padre  Ladvarenskv  moría  en 
aquellas  inbóspitas  tierras  sin  más  auxilio  que  el  de  los 
cielos.  ¡Así  pagaba  el  crimen  de  ser  sacerdote  católico! 

b)  Vamos  abora  a  la  sesunda  prueba  del  odio  ruso 
al  catolicismo.  Se  trata  del  burdo  pasatiempo  de  la  Casa 
de  Hielo.  La  emperatriz  Ana,  que  sentía  pasión  por 
todo  lo  grotesco,  tenía  a  su  servicio  una  vieja  y  oscura 
hija  de  Laponia.  Era  horrorosamente  fea.  La  utilizaba 
para  solazarse  con  sus  raros  visajes  y  violentas  contor- 
siones. Un  buen  día  dijo  en  broma  la  sinsrular  bufona 
que  sentía  ganas  de  casarse.  La  zarina  tomó  en  serio  la 
cosa  y  mandó  construir,  no  lejos  del  Palacio  de  Invier- 
no, un  palacete  con  bloques  de  hielo.  La  extraordinaria 
mansión  estaba  dividida  en  dos  partes  por  un  vestíbulo. 
A  un  lado  había  un  dormitorio  con  una  cama  de  ma- 
trimonio, en  la  que  cortinas  y  colchones,  sábanas  y  al- 
mohadas— todo  admirablemente  simulado — eran  tam- 
bién de  hielo.  Completaba  esta  parte  de  la  espectacular 
vivienda  un  tocador  acondicionado  de  idéntica  manera. 
En  la  otra  podían  admirarse  un  salón  y  un  comedor. 
Esto  por  lo  que  hace  al  interior.  La  parte  externa  del 
palacete  montado,  como  se  ha  dicho,  sobre  la  congela- 
da superficie  del  Neva,  no  era  menos  suntuosa.  Seis 
cañones  y  dos  morteros  defendían  y  adornaban  la  fa- 
chada, y  una  verja  elegante  acotaba  el  lugar  donde  se 
levantaba  aquella  extravagante  construcción;  Dos  puer- 
tas laterales  aparecían  adornadas  con  flores,  arbustos  y 
frutales.  Algo  más  lejos  se  alzaban  dos  pirámides,  de 
hielo,  claro  está.  A  la  derecha  de  la  entrada  se  había 
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instalado  una  casita  de  baños,  y  a  la  izquierda  podía 
verse  un  enorme  elefante,  montado  por  su  domador,  con 
do    npr«as  a  sus  costados. 

Preparada  la  casita,  la  caprichosa  y  malintencionada 
zarina  llamaba  al  heredsro  de  un  nombre  ilustre  que 
suena  cadenciosamente  a  los  oídos  occidentales  :  Miguel 
Galitzin.  «Tendrá  usted  que  casarse — se  le  dijo — .  Y  la 
novia  no  es  otra  que  la  lapona  que  hace  mis  delicias 
en  este  palacio  imperial».  Nada  más.  A  poco  se  reali- 
zaba el  matrimonio  (6-1-1740).  Fueron  invitados  los  re- 
presentantes de  todas  las  nacionalidades  que  integraban 
la  abigarrada  población  ds\  Imperio.  Desde  la  iglesia 
partía  hacia  el  palacete  de  hielo  un  cortejo  carnava- 
lesco, muy  parecido  a  los  que  un  día  no  lejano  orga- 
nizara en  odio  a  la  Iglesia  romana  el  lío  de  la  empe- 
ratriz, Pedro  I  el  Grande.  Figuraban  en  él  indígenas 
vestidos  con  sus  trajes  regionales,  montando  caballos, 
bueyes,  perros,  chivos  y  puercos  y  tañendo  rudimenta- 
rios instrumentos  de  música.  Precedían  a  una  jaula  que 
sobre  sus  costillas  llevaba  un  elefante.  Iban  en  ella  los 
recién  casados.  La  ridicula  procesión  pasaba  por  de- 
lante del  Palacio  de  Invierno,  atravesaba  las  calles  prin- 
cipales de  la  capital  y  se  detenía  en  el  picadero  del 
duque  de  Curlandia,  a  fin  de  celebrar  allí  el  obligado 
banquete.  Abundaron  en  él  los  manjares  y  los  licores 
preferidos  por  los  distintos  invitados.  El  poeta  Tredia- 
kowsky,  semierótico  y  semijocoso,  leía  unos  versos.  En 
presencia  de  la  emperatriz  y  de  toda  su  corte  varias 
parejas  ejecutaban  danzas  de  la  región.  Acabado  el  fes- 
tín, se  puso  en  marcha  la  comitiva.  Se  dirigía  a  la  casita 
de  hielo,  que  aparecía  resplandeciente  de  luces  y  ro- 
deada  de  llamas.  Una  vez  en  ella,  eran  acostados,  con 
gran  aparato,  los  recién  casados.  Para  que  no  pudieran 
abandonar  aquellas  sábanas  ¡confortables!  apostaron  en 
las  puertas  los  correspondientes  centinelas  con  rigurosa 
consigna.  La  pareja  matrimonial  sobrevivió  a  prueba 
tan  dura  y  peligrosa. 

¿A  qué  obedecía  este  carnaval  aparatoso  y  cruel? 
¿Por  qué  tanto  interés  y  tanto  dispendio  en  una  farsa 
tan  grotesca?  Todo  se  planeó  y  ejecutó  para  lastimar 


140 


ANA  IWANOWNA 


en  lo  más  hondo  ríe  su  alma  a  Mi'itiel  Gnlitzin.  quien 
había  cometido  el  mismo  d»lito  trar  el  Padre  Ladygens- 
ky  :  t-1  da  profesar  la  religión  católica. 

Oriunda  de  una  rama  ilustre  de  los  Galitzin — apellido 
eslavo  muy  simpático  a  los  occidentales,  poroue  así  se 
llamaron  algunos  de  los  buenos  católicos  que  Ru=ia 
tuvo — ,  la  princesa  Irene  Petrowna  Dolírornkow  se  ca=ó 
muy  pronto  con  el  principa  Sersio  Petrovitch  Dolgo- 
rukow,  perteneciente  a  la  más  rancia  nobleza  del  nsís. 
Por  su  ascendencia  ilustre,  por  su  cultura — hablaba 
correctamente  el  francés — v  ñor  su  amor  a  la  patria, 
el  príncioe  era  enviado  (1726)  en  misión  oficial  a  tie- 
rras de  Holanda,  de  las  que  no  tardó  en  regresar,  de- 
jando en  ellas  a  su  mujer  y  a  sus  hijos. 

La  princesa  Dolgorukow  había  trabado  amistad  con 
María  Ana,  hija  de  Felipe-Carlos  de  Si^ne  y  de  María 
Enriqueta,  hija,  a  su  vez,  del  marqués  de  Caretto,  gran- 
de de  España,  es  decir,  con  una  dama  por  cuvas  venas 
corría  sangre  ibérica.  El  ardiente  celo  por  la  fe  católica 
ds  María  Ana  no  permaneció  ocioso  en  el  trato  con  la 
princesa  Irene.  La  dama  rusa,  muv  sentimental  tam- 
bién, abrazaba  aquella  misma  religión — la  católica — 
que  con  toda  su  alma  profesaba  la  gran  amiga.  Los 
hijos  de  Sergio  Petrovitch  no  tardaron  en  seguir  el 
ejemplo  de  la  madre.  Todos  se  hicieron  católicos.  Te- 
nemos interés  en  utilizar  este  calificativo  y  no  el  de 
jansenistas,  cosa  que  realizan  no  pocos  escritores,  por- 
que de  haberse  convertido  al  jansenismo  no  hubieran 
intervenido  más  tarde,  de  modo  muy  activo,  por  cierto, 
el  primer  embajador  de  España  en  San  Petersburgo, 
el  duque  de  Liria  y  su  capellán  oficial,  el  dominico 
barcelonés,  Padre  Bernardo  Ribera. 

Madre  e  hijos  salían  de  Holanda  el  20-X-1728.  Acom- 
pañados por  un  capellán,  el  abate  Jubé  de  la  Cour. 
de  la  diócesis  de  París,  llegaban  a  Moscú  el  30  de- 
diciembre  inmediato.  A  los  pocos  días  estaban  en  Ni- 
kolsky  (cercanías  de  la  ciudad  del  Moscowa),  donde 
aquella  noble  familia  tenía  una  finca  y  en  ella  una 
morada  confortable. 


ANA  1WANOWNA 


141 


El  capellán  de  la  egregia  princesa  Irene,  el  ya  nom 
bracio  abate  parisiense,  empadronado  en  Rusia  como 
proíesor  de  francés  para  los  hijos  de  la  dama,  conven- 
ció a  ésta — en  ello,  como  en  todas  las  actividades  unio- 
nistas, le  ayudaron  mucho  el  duque  de  Liria  y  el  Padre 
Ribera — de  la  necesidad  de  llevar  a  cabo  la  unión  de 
la  Iglesia  greco-eslava  con  la  católico-romana.  Para  lo- 
grarla se  utilizaría  la  inmensa  iniiuencia  política  de  los 
Dolgorukow  (Alejo,  Juan  y  Basilio),  políticos  de  alto 
relieve  los  tres.  La  propaganda  unionista  corrió  a  cargo 
del  mencionado  abate  francés,  que,  además,  actuaba  en 
la  noble  empresa  como  delegado  de  la  famosa  Univer- 
sidad de  la  Sorbona.  Se  portó  en  todo  como  un  ver- 
dadero apóstol,  y  aun  llegó  a  cosechar  algunos  frutos 
de  conversión,  fueron  pocos,  en  verdad,  pero  de  cierta 
importancia.  Los  conversos  eran  personas  cultas.  Hasta 
ganó  para  la  causa  de  la  unión  al  príncipe  Basilio  Dolgo- 
rukow, diplomático  de  gran  renombre  y  magnate  de 
poder  inmenso  en  los  círculos  políticos.  La  propaganda 
no  podía  ser  más  intensa.  También  era  sabiamente  di- 
rigida. 

Mas  en  los  tiempos  del  omnipotente  Bühren  no  po- 
dían tener  éxito  los  planes  del  profesor  de  francés  en 
la  casa  de  la  familia  Dolgorukow.  La  mera  presencia  de 
un  sacerdote  católico  o,  por  lo  menos,  occidental — se 
asegura  que  era  jansenista — en  medio  de  ortodoxos  mo- 
lestaba mucho  a  los  rusos,  y  sobre  todo  a  los  elementos 
oficiales.  Cualquier  actuación  de  Jubé  de  la  Cour,  aun 
secreta,  podía  provocar  severas  medidas  contra  él.  Estas, 
en  efecto,  no  tardaron  en  aparecer,  porque  en  agosto 
de  1731  el  delegado  de  la  Sorbona  recibía  la  orden  ta- 
jante de  salir  de  la  casa  de  los  Dolgorukow  y  de  aban- 
donar el  país.  Comenzaba  el  calvario  de  la  princesa 
Irene.  «Un  buen  día,  estando  para  abandonar  su  casa 
solariega,  era  llamada  a  Palacio  por  la  zarina  Ana 
Iwanowna.  La  emperatriz  le  echó  en  cara  el  delito  de 
apostasía  contra  la  Iglesia  eslava,  aceptando  la  fe  de 
la  cristiandad  católico-romana,  institución  herética  y 
enemiga  de  Dios.  Irene  era  recibida  en  la  sala  de  las 
damas  de  honor  cercana  a  la  cámara  imperial.  Cuando 
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la  princesa,  siguiendo  la  costumbre,  hizo  ademán  de 
besar  la  mano  de  la  emperatriz,  ésta  le  propinó  un 
sonoro  y  salvaje  bofetón.  Luego,  cual  si  fuera  un  ca- 
rretero, Ana  Iwanowna  la  colmaba  de  injurias.  La  em- 
peratriz terminaba  aquella  entrevista  con  estas  pala- 
bras groseras,  indignas  de  su  alta  y  soberana  dignidad : 
«¡Fuera  de  aquí,  mujerzuela!»  (De  las  Memorias,  de 
Pedro  Dolgorukow,  nieto  de  Irene). 

Mas  no  fué  sólo  la  zarina  la  que  persiguió,  injurió, 
insultó  y  vejó  a  la  católica  Irene  Dolgorukow.  Fueron 
también  empleados  subalternos  los  que  lastimaron  la 
delicada  sensibilidad  de  esta  dama  cristiana  y  culta.  Un 
buen  día  se  presentaba  en  la  casa  de  la  princesa  el 
militar  Uchakow,  quien,  en  nombre  de  la  zarina,  se 
complacía  en  torturar  a  todos  los  supuestos  culpables 
de  falta  de  lealtad.  «Tengo  orden  imperial,  señora  Dol- 
gorukow— dijo  el  general — de  hacerle  un  interrogato- 
rio :  ¿Por  qué  no  recibe  usted  los  sacramentos  de  Pe- 
nitencia y  de  Comunión?  La  zarina  se  compromete  a 
enviarle  un  sacerdote  ortodoxo.  Al  día  siguiente,  en 
efecto,  llamaba  a  las  puertas  de  la  casa  Dolgorukow  un 
monje  presbítero,  capellán  y  catedrático  de  la  Acade- 
mia de  Infantería,  señor  Konachewitch.  Naturalmente, 
había  perdido  el  viaje  el  cura  disidente,  porque  la 
princesa  le  hizo  saber  que  había  abrazado  el  catolicis- 
mo en  Holanda  y  que  deseaba  vivir  y  morir  dentro  de 
la  religión  verdadera»  (GÓMEZ,  en  El  catolicismo  en 
Rusia,  p,  II,  c.  IX). 

La  persecución  continuaba  bajo  el  reinado  de  Isa- 
bel Petrowna  (1741-62).  Esta  zarina  exigía  imperiosa- 
mente a  la  princesa  la  abjuración  formal  y  rápida  del 
catolicismo  que  profesaba.  El  apuro  de  Irene  era  de 
volumen  considerable,  porque  no  cabía  rebelión  con- 
tra una  orden  imperial.  Estaba  en  juego  la  vida  mis- 
ma. La  inteligente  princesa  supo  aprovecharse  de  la 
circunstancia  de  que  el  cura  ortodoxo  encargado  de 
recibir  la  abjuración  desconociera  por  completo  el  la- 
tín. «El  caso  es,  Padre — decía  la  astuta  Irene — ,  que, 
siendo  el  latín  el  idioma  oficial  de  la  Iglesia  católica, 
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la  aposlasía  que  se  me  pide  no  tendrá  validez  jurídica 
si  no  se  realiza  en  ese  idioma  precisamente.  ÍNo  sería 
reconocida,  claro  está,  por  los  católicos.  Es  también 
obligado  trámite  canónico — terminaba  la  sagaz  Irene — 
el  de  leer  la  abjuración  latina  de  modo  solemne».  Los 
enemigos  de  aquella  insigne  dama  no  protestaron.  Se 
dieron  por  enterados  y  por  convencidos,  además.  La 
Dolgorukow,  muy  contenta,  claro  está,  por  lo  bien  que 
le  babía  salido  la  estratagema,  tomó  la  íórmula,  que 
babía  sido  redactada  de  antemano  según  sus  indicacio- 
nes, y  la  leyó  por  sí  misma  con  voz  entonada  y  firme. 
La  princesa  Irene  había  abjurado  solemne,  positiva  e 
irrevocablemente  el  ¡  luieranismo! ,  leligión  que  nunca 
proíesó.  Isabel  Petrowna,  la  zarina,  estaba  muy  con- 
tenta. «Bien  veo — decía  ella — que  Irene  Dolgorukow  me 
tiene  afecto  y  que  me  es  fiel.  Accediendo  a  mis  deseos, 
se  apresuró  a  renegar  del  papismo  y  a  reingresar  en  la 
iglesia  ortodoxa». 

«Salvado  el  escollo,  la  princesa,  que  no  las  tenía 
todas  consigo,  porque  había  trascendido  al  gran  pú- 
blico, difundida  por  los  círculos  políticos  y  eclesiásti- 
cos la  historieta  de  la  abjuración,  y  que  deseaba  prac- 
ticar con  toda  libertad  su  amada  religión  católica,  pidió 
licencia  para  trasladarse  al  extranjero.  Por  desgracia, 
le  íué  denegada.  A  partir  de  entonces,  ya  no  se  podía 
mover  de  Moscú,  donde  residía,  sin  que  lo  autorizase 
la  Policía.  En  semejante  aprieto,  Ja  princesa  dirigía 
todos  sus  esfuerzos  a  la  fuga  que  proyectaba  realizar 
por  Smolensko  y  Polonia.  Fijaría  su  residencia  habi- 
tual en  Roma.  Iba  ya  a  poner  en  práctica  su  atrevido 
plan  cuando  cayó  gravemente  enferma. 

El  28-XI-1751,  a  los  cincuenta  y  dos  de  su  edad,  fa- 
llecía Irene  Petrowna  Dolgorukow»  (GÓMEZ,  1.  c). 
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CATALINA  II  (1762-1796)  Y  LOS  UNIDOS 

Semblanza  político-religiosa  de  esta  zarina. — Su  actitud  con  respecto 
al  catolicismo. — Consecuencias  político-religiosas  de  los  repartos  de  Po- 
lonia.— Los  obispos  unidos. — El  metropolita  Li=sowski. — El  juramento  de 
sumisión  exigido  a  los  funcionarios  unidos. — La  enorme  presión  sobre 
los  pobres  unidos,  a  fin  de  que  pasaran  al  Cisma. — Lo¿  argumentos  uti- 
lizados en  la  propaganda  antiunionista. — Brutalidad  de  las  violencias 
y  do  los  desmanes  empleados. — Conversión  de  las  diócesis  un>das  en 
eparquías  disidentes. — Catalina  II  y  los  católicos  de  rito  latino. — Eleva- 
JViohilewción  de  a  la  categoría  de  archidiócesis. — Protección  desmedida 
de  la  zarina  al  arzobispo  monseñor  Siestrzencevitch  prelado,  a  todas 
luces,    indigno. — Las   exigencias    de   la  emperatriz. 

La  «racionalista  coronada»,  que  no  otra  cosa  era  la 
emperatriz  de  todas  las  Rusias,  Catalina  II,  aspiraba  a 
la  hegemonía  total  del  poder  civil,  a  la  más  absoluta 
sumisión  de  la  Iglesia  al  Estado.  Aquella  mujer  volte- 
riana, que  leía  con  frecuencia  las  producciones  ds  los 
enciclopedistas  franceses,  no  tenía  religión.  Era  escép- 
tica  e  incrédula.  La  ortodoxia  eslava  y  la  religión  en 
general — decía  ella — se  nutren  de  la  ignorancia  y  del 
fanatismo.  Los  hombres — concluía  aquella  zarina  auto- 
crática — no  tienen  obligación  de  profesar  una  religión 
determinada.  Cada  ciudadano  puede  creer  lo  que  se  le 
antoja  y  adorar  a  su  Dios  del  modo  que  le  parezca  más 
conveniente. 

De  admitir,  y  aun  proteger,  a  algún  culto,  la  sobe- 
rana de  Rusia,  la  Semíramis  del  Norte,  se  inclinaría 
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hacia  la  religión  ortodoxa,  la  cual,  al  fin  y  al  cabo, 
constituía  un  factor  de  importancia  en  la  vida  nacional 
de  su  país.  Consustancializada  con  la  sociedad  rusa,  la 
ortodoxia  eslava  era  todavía  un  poder  fuerte  en  el  cam- 
po político-social.  Por  esto  mismo,  Catalina  II  no  abri- 
gó propósitos  de  socavar  sus  cimientos,  de  disminuir  su 
prestigio  o  de  anular  su  influencia. 

No  pensaba  así  tratándose  del  catolicismo.  Para  ella 
éste  era  un  tumor  maligno  que  le  había  salido  al  Es- 
tado ruso.  Mientras  gobernó  en  territorios  neta  y  tra- 
dicionalmente  rusos,  Catalina  II  apenas  se  ocupó  de 
los  subditos  que  profesaban  la  religión  católica.  ¡Eran 
tan  pocos  y  tan  obedientes! 

Pero  variaban  mucho  las  cosas  cuando,  a  consecuen- 
cia de  los  sucesivos  Repartos  de  Polonia,  en  los  que 
Rusia  cargó  con  la  parte  del  león,  la  enérgica  empe- 
ratriz hubo  de  intervenir  activamente  en  asuntos  re- 
lacionados con  los  católicos.  Estos  constituían  ya  un 
sector  numeroso  de  su  Imperio. 

El  primer  reparto  de  la  desventurada  Polonia  entre 
Rusia,  Austria-Hungría  y  Alemania  tenía  lugar  en  1772. 

En  25  de  julio  de  este  año  se  firmaba  en  San  Pe- 
tersburgo  la  Convención  tripartita.  En  su  virtud,  la 
Galitzia  con  las  diócesis  de  Przemysl  y  Lemberg  se 
incorporaba  al  Imperio  Austro-húngaro.  Los  rusos  se 
quedaban  con  la  Ruthenia  blanca  y,  por  ende,  con  la 
Eparquía  de  Polotzk.  El  resto  pasaría  a  poder  de  Ale- 
mania. 

Los  unidos,  pues,  quedaban  en  territorio  ruso  y  aus- 
tríaco. Por  el  momento,  subsistía  la  metrópoli  de  la 
Rusia  Blanca.  Por  cierto  que  en  los  años  inmediatos  al 
primer  Reparto,  el  Gobierno  ruso  la  hizo  blanco  de 
inauditas  vejaciones.  Adquirían  éstas  su  máximo  rigor 
en  Volinia.  Los  pobres  unidos  volinianos  eran  arras- 
trados por  la  fuerza  hacia  el  cisma  greco-ruso.  Fueron 
a  parar  a  la  cárcel  aquellos  sacerdotes  que  no  quisie- 
ron someterse.  Ingresó  en  la  prisión  de  Berdytchew 
hasta  un  obispo  rutheno,  Maximiliano  Rylo,  de  Chelm, 
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la  más  católica  de  las  diócesis  unidas.  La  cosa  era  tanto 
más  anómala  cuanto  que  dicho  prelado  estaba  reali- 
zando una  visita  de  inspección  por  encargo  del  nuncio 
apostólico  Garampi.  Los  rusos  ofrecían,  al  fin,  la  liber- 
tad a  los  sacerdotes  perseguidos  a  condición  de  que 
pasaran  al  cisma  o  renunciaran  a  sus  parroquias.  Huel- 
ga consignar  que  permanecieron  firmes  en  su  catoli- 
cismo rutheno.  La  imparcialidad  histórica  obliga  a  con- 
signar aquí  que  las  impotentes  autoridades  polacas  les 
dieron  ánimos,  ya  que  no  apoyo  eficaz. 

«No  dejó  de  ser  una  gran  desgracia  para  la  Iglesia 
unida  el  hecho  fatal  de  que  varios  obispos,  entre  ellos 
el  metropolita,  nada  menos,  no  estuvieran  a  la  altura 
de  su  excelsa  misión»  (Ammann). 

Queremos  aludir  a  Felipe  Wolodkowitch  (1772-78), 
quien  dió  pruebas  de  una  incomprensión  absoluta.  No 
pensaba  más  que  en  acercarse  a  la  zarina  para  obtener 
de  ella  ventajas  políticas,  una  de  las  cuales  consistía 
en  ocupar  un  escaño  en  la  Dieta.  Esta  fué  siempre — hay 
que  reconocerlo — la  vieja  aspiración  de  todos  los  obis- 
pos unidos. 

A  ese  metropolita,  que  era  también  obispo  de  Wla- 
diluir  de  Volinia,  hombre  no  muy  capaz  ni  del  temple 
que  las  circunstancias  exigían,  sucedía  su  coadjutor 
León  Szeptiky,  antiguo  obi»po  de  Lemberg.  El  nuevo 
metropolita  era  hombre  enérgico  y  a  toda  hora  dispues- 
to a  defender  su  derecho,  costase  lo  que  costase;  pero, 
desgraciadamente,  fallecía  al  año  de  haber  tomado  po- 
sesión de  su  alta  jerarquía.  Era  en  este  momento  cuan- 
do intervenía  Catalina  de  Rusia.  Sin  consultar  con  na- 
die, la  emperatriz  le  nombraba  sucesor  en  la  persona 
del  obispo  de  Chelm,  Maximiliano  Rylo,  cuya  labor 
como  visitador  y  delegado  de  la  nunciatura  varsoviana 
en  Volinia  era  recordada  en  San  Petersburgo ;  mas  tam- 
bién el  interesado  tenía  memoria  y,  no  olvidando  las 
penalidades  sufridas  en  la  cárcel  de  Berdytchew,  rehusó 
del  modo  más  rotundo  la  dignidad  que  se  le  ofrecía 
En  vano  insistieron  sobre  él  para  que  la  aceptase  ei 
nuncio  en  Varsovia,  monseñor  Archetti,  el  rey  de  Po- 
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lonia  y  hasta  el  propio  Vicario  de  la  Metrópoli,  el  obis 
po  de  Polotzk,  Junossa  Smogoszewsky.  El  candidato 
aspiraba  más  bien  a  la  diócesis  de  Przemysl,  en  la 
Galitzia  austríaca,  diócesis  que  acababa  de  vacar  por 
fallecimiento  de  su  titular.  En  estas  circunstancias,  era 
exaltado  canónicamente  a  la  dignidad  de  metropolita 
el  ya  citado  Junossa  Smogoszewsky  (marzo  de  1780). 

La  emperatriz — conviene  no  olvidar  que  Polotzk  ra- 
dicaba en  territorio  bielo-ruso — aprobaba  la  designa- 
ción que  le  había  sido  notificada  por  Poniatowsky;  mas, 
no  tardando,  la  soberana  privaba  al  nuevo  metropolita 
de  la  mitra  de  Polotzk  y  de  la  ciudadanía  rusa,  ade- 
más. «No  es  posible  servir  a  dos  señores»,  dijo  ella. 
La  frase,  claro  está,  contenía  una  grave  amenaza  para 
la  cristiandad  ruthena.  De  hecho,  la  tan  perseguida 
Iglesia  unida  quedaba  dividida  en  dos  partes  :  rusa, 
una,  y  austro-polaca,  la  otra.  Muerto  en  1786  el  metro- 
polita Smogosbewsky,  era  a  poco  elegido  el  obispo  de 
Chelm,  Teodoro  Rostocky,  que  residía  en  zona  aus- 
tríaca. 

Mientras  fué  rey  de  Polonia  Ponialowsky,  gozó  de 
una  paz  tolerable  la  Iglesia  unida,  por  cuanto  los  ad- 
versarios de  ésta,  los  llamados  jacobinos,  lo  eran  tam- 
bién de  aquél.  Hubo  persecuciones  en  Volinia.  De  to- 
dos modos,  aún  podía  tolerarse  la  situación.  La  gran 
amenaza  para  los  infelices  unidos  estaba  ahora  en  la 
llamada  Dieta  del  cuatrienio  (1788-92),  donde  predo- 
minaban los  jacobinos  o  revolucionarios,  quienes  se 
apresuraron  a  poner  en  sus  manos  pecadoras  los  pro- 
blemas eclesiásticos. 

Por  el  momento,  Catalina  dejaba  en  paz  a  los  unidos, 
pero  era  cosa  muy  clara  su  intrínseco  menosprecio  de 
los  mismos.  Bien  lo  demostraba  en  1788  con  el  jura- 
mento que  exigía  a  los  funcionarios  nombrados  para 
las  nuevas  provincias  del  Oeste.  Los  unidos,  claro  está, 
tuvieron  que  someterse  y  prestarlo  como  todos,  mejor, 
antes  que  todos.  Para  realizar  el  acto  se  reunían  en  la 
catedral  de  Santa  Sofía,  en  Polotzk.  Estaba  presente 
— ¿cómo  no? — el  gobernador  ruso.  El  arzobispo  celebró 
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la  santa  misa,  acabada  la  cual  tomó  asiento  en  el  tro- 
no. Todos  los  funcionarios  juraron  fidelidad  ante  el 
representante  de  Catalina  II.  Es  detalle  significativo 
que  junto  al  gobernador  se  encontrara  el  obispo  cismá- 
tico de  Smolensko,  Partenio.  Ello  demostraba  que  para 
los  rusos  la  Iglesia  ruthena  era  «inferior,  jurídicamen- 
te hablando,  a  la  cismática,  oficial  en  su  país».  La  za- 
rina, por  su  parte,  la  aborrecía  con  toda  -u  alma,  por- 
que, según  su  expresión  favorita,  era  «¡cosa  de  pola- 
cos!». En  la  visita  que  ella  realizaba  a  los  territorios 
del  Oeste  tuvo  ocasión  de  demostrarlo  (primavera 
de  1780). 

En  Polotzk  la  soberana  se  dignó  visitar  el  colegio  de 
los  jesuítas,  pero  se  negó  en  redondo  a  recibir  a  los 
unidos.  Tan  sólo  Potemkin,  el  favorito,  se  acercaba  a 
la  catedral  unida.  En  julio  de  ese  mismo  año  se  ins- 
tituía un  Consistorio  que,  en  ausencia  del  obispo,  refu- 
giado en  Polonia,  se  encargaría  de  gobernar  la  diócesis 
que,  según  aquella  mujer  anticatólica,  como  buena  en- 
ciclopedista, debía  ser  arrancada  a  la  intervención  de 
la  Roma  papal. 

La  presión  moral  que  sobre  los  unidos  se  ejercía  des- 
de San  Petersburgo  era  enorme  e  irresistible.  Gravita- 
ba sobre  los  jerarcas  eclesiásticos,  en  primer  lugar,  pero 
iba  dirigida  primera  y  principalmente  contra  los  fie- 
les, y  entre  éstos  preferentemente  contra  los  labriegos 
y  aldeanos.  Y  para  mejor  destruir  a  su  venerable  Igle- 
sia ruthena,  las  autoridades  rusas  dieron  a  éstos  fa- 
cultad y  directrices  para  que,  en  caso  de  vacantes,  eli- 
gieran a  su  párroco,  que  no  «debía  ser  unido,  sino 
bienquisto  de  los  rusos,  y  de  su  Iglesia  oficial».  Alcan- 
zaba también  la  presión  a  los  párrocos  unidos.  Tanto 
fué  así  que  no  pocos  hubieron  de  acogerse  a  la  protec- 
ción de  Siestrzencevitch,  personaje  siniestro  y  odioso. 
Este  prelado  indigno  los  recibió  con  los  brazos  abiertos 
y,  si  estaban  casados,  mejor.  Tan  sólo  les  exigía  que 
usasen  el  pan  ácimo  como  materia  para  la  consagración 
eucarística,  que  se  acomodasen  en  todo  a  la  liturgia 
de  San  Juan  Crisóstomo  y  que  pronunciasen  en  latín  las 
palabras  institucionales  y  conversivas.  Pío  VI  se  diri- 
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gía  en  son  de  protesta  a  la  emperatriz  Catalina,  a  fin 
de  avie  cesasen  las  arbitrariedades  del  prelado  pseutlo- 
católico,  Siestrzenceviteh.  Todo  fué  en  vano.  La  autó- 
crata de  Rusia  contestaba  con  altivez  y  hacía  especia] 
hincapié  en  la  justicia  que  imperaba  en  toda  su  polí- 
tica religiosa. 

Ella,  como  discípula  aprovechada  de  los  enciclope- 
distas franceses  y  de  los  josefistas  austríacos,  seguía 
caminando  por  el  sendero  césaropapista.  Cuando  la 
Santa  Sede  ofrecía  resistencia  a  sus  propósitos  absolu- 
tistas, Catalina  II  amenazaba  sin  miramiento  alguno 
con  la  ruptura  de  relaciones  diplomáticas. 

Algo  mejoraron  las  cosas — seríamos  más  exactos  si 
dijéramos  que  nc  empeoró  la  situación — cuando  el  se- 
ñor Archetti,  nuncio  en  Varsovia,  se  trasladaba  a  San 
Petersburüo  por  mandato  del  Papa.  El  representante 
de  Pío  VI  tuvo  éxito  en  su  difícil  cometido.  Entre  las 
ventajas  obtenidas  figuraba  el  nombramiento  de  arz- 
obispo de  Polotzk,  Sede  unida  que  estaba  vacante,  a 
favor  de  Heraclio  Lissowsky  (1784). 

Por  cierto  que,  a  instancias  de  la  propia  zarina,  el 
simpático  jerarca  unido  era  exaltado  a  la  dignidad  car- 
denalicia. En  octubre  del  año  últimamente  menciona- 
do, el  rey  de  Polonia,  Estanislao  Poniatowsky,  le  im- 
ponía en  Grodno  el  birrete  correspondiente.  De  todos 
modos,  Lissowsky  no  era  el  prelado  que  Roma  necesi- 
taba en  la  Ruthenia  Rlanca  y  demás  territorios  ane- 
xionados al  Imperio  ruso.  El  arzobispo  de  Polotzk  bla- 
sonaba de  adhesión  a  la  curia  romana,  pero  era  hijo 
de  su  tiempo  y  carecía  de  fuerza  moral  suficiente  para 
sobreponerse  a  tantas  y  tan  adversas  circunstancias. 
¡Por  algo  había  rechazado  aquella  diócesis  el  prelado 
Maximiliano  Rylo !  El  rusófilo  Lissowsky  se  las  daba  de 
reformador  de  la  Iglesia  ruthena.  Quería  que  desapa- 
reciesen de  ella  el  tinte  extranjero  y  la  impresión  la- 
tinizante que  en  los  rusos  producía.  Por  eso  acudió  a 
Roma  para  solicitar  estas  reformas  :  a),  sumisión  de  los 
basilianos  a  su  propia  autoridad ;  fo),  supresión  de  al- 
gunas fiestas,  y  c).  vuelta  a  la  antigua  liturgia  bizantino- 
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eslava.  Se  iniciaron,  claro  está,  las  oportunas  negocia- 
ciones que  coincidían  con  una  propaganda  intensa  en 
Polonia  y  en  la  Rusia  Blanca;  pero  la  iniciativa  de  Lis- 
sowsky  terminó  en  el  más  rotundo  fracaso,  porque  Roma 
se  negó  del  modo  más  categórico  a  introducir  modifi- 
caciones orgánicas  y  rituales.  Así  estaban  las  cosas  ecle- 
siástico-ruthenas  en  1788. 

En  abril  de  1792  Alemania  y  Rusia  procedieron  ai 
segundo  reparto  del  país  desventurado.  Es  lo  más  tris- 
te del  caso  la  dolorosa  circunstancia  de  que  para  igno- 
minia suya  la  Dieta  polaca  confirmase  en  el  mes  de 
julio  siguiente  aquella  inicua  rapiña. 

Excepción  hecha  de  Slutsk  y  de  sus  contornos,  los 
habitantes  de  las  tierras  agregadas  a  Rusia  eran  unidos. 
La  emperatriz,  muy  satisfecha,  claro  está,  nombraba 
obispo  de  Minsk  al  antipolaco  Vitorio  Sadkowsky,  no 
menos  contento  que  su  protectora  y  soberana. 

Catalina  II  hacía  más  aún :  reunió  en  San  Peters- 
burgo  una  comisión  que  deliberaría  sobre  los  medios 
más  adecuados  para  arrastrar  a  los  unidos  hacia  la 
«religión  dominante»  en  Rusia.  En  San  Petersburgo  se 
pretendió  dar  a  la  violencia  que  se  proyectaba  las  apa- 
riencias de  legalidad  y  de  justicia. 

He  aquí  los  motivos  que  para  justificar  el  aniquila- 
miento de  la  unión  ruthena  aducía  Catalina.  No  eran 
de  índole  religiosa,  porque  la  Teología  no  interesaba 
a  una  mujer  volteriana  como  ella.  Debieron  influir,  en 
primer  término,  el  exagerado  panrusismo  que  invadía 
su  espíritu,  y  luego,  la  sed  de  dominio  que  devoraba 
su  alma.  Aquella  zarina  altiva  y  absorbente  tenía  la 
convicción  plena  de  que  «la  unión  era  un  negocio  y  un 
instrumento  exclusivamente  polacos,  que  en  manos  de 
sus  vecinos  occidentales  podían  ser  utilizados  como  me- 
dios para  actuar  sobre  territorios  y  subditos  netamente 
rusos».  Por  esto  mismo,  tomaba  la  firme  resolución  de 
asestarle  el  golpe  de  gracia  cuando  Kosciusko  luchaba 
valientemente  para  liberar  a  su  amada  patria  polaco- 
lituana  La  Iglesia  unida — argüía  la  autócrata  de  San 
Petersburgo— estaba  sometida  al  Papa,  es  decir,  a  un 
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soberano  extranjero.  Esto  entrañaba,  según  ella,  una 
disminución  de  su  propia  soberanía.  Como  el  antica- 
tólico Siestrzencevitch,  quien,  en  su  despecho  raciona- 
lista, había  dejado  de  enviar  a  Roma  los  acostumbra- 
dos informes  oficiales,  no  le  creaba  dificultades  de  nin- 
guna espacie,  Catalina  II  resolvió  eliminar  lo  que,  en 
realidad,  era  para  ella  un  estorbo  :  la  Iglesia  ruthena. 
Con  que  los  unidos  ingresaran  en  la  religión  estatal, 
todo  quedaría  satisfactoriamente  arreglado. 

A  ello  dirigió  la  zarina  sus  más  entusiastas  empeños. 
Le  ayudaban — ¿cómo  no? — los  obispos  de  la  Iglesia  or- 
todoxa. También  eran  hombres  extremadamente  nacio- 
nalistas y  estaban  convencidos  de  que  sólo  pasando  a 
la  Iglesia  oficial  en  el  Imperio  podían  ser  buenos  ciu- 
dadanos los  católicos  de  rito  eslavo. 

Para  la  jerarquía  rusa,  éstos  no  eran  otra  cosa  que 
unos  hermanos  injustamente  arrebatados  a  la  gran  pa- 
tria eslava.  La  ortodoxia — concluían  los  más  altos  je- 
rarcas rusos — es  un  factor  esencial  de  nuestra  nacio- 
nalidad. La  llamada  unión  es,  sencillamente,  un  cri- 
men de  lesa  patria,  es  una  traición  imperdonable  al 
gran  pueblo  eslavo.  Es,  pues,  obligación  patriótica  la 
inaplazable  tarea  de  eliminar  a  toda  costa  ese  quiste 
maligno  que  por  culpa  del  catolicismo  le  ha  salido  a 
la  nación.  Para  lograrlo,  son  lícitos  todos  los  medios. 

Fracasados  los  que  tenían  su  base  en  la  persuasión, 
se  echó  mano  de  la  violencia  más  brutal.  Presiones  po- 
líticas, registros  policíacos,  atropellos,  desafueros,  etcé- 
tera..., todo  era  empleado  contra  los  pobres  unidos. 
Además,  eran  sistemáticamente  rechazadas  todas  sus 
reclamaciones ;  es  más  :  eran  considerados  como  rebel- 
des los  autores  de  las  mismas,  los  insolentes  que  se 
habían  permitido  la  libertad  de  protestar  contra  la 
«  ¡  justicia  imperial ! ;) 

El  obispo  cismático  Sadkowsky  se  atrevió  a  publicar 
una  pastoral  en  la  cual  presumía  de  prelado  ordinario 
de  todos  los  cristianos  de  rito  oriental  existentes  en  la 
Rusia  Blanca.  Hicieron  otro  tanto  los  demás  prelados 
de  la  región  :  los  de  Smolensko  y  de  Volinia. 
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El  metropolita  unido  Teodoro  Rostoeky  marchaba  a 
San  Petersburgo  para  formular  la  oportuna  protesta, 
pero  no  consiguió  ser  oído  y — lo  que  fué  peor  toda- 
vía— no  le  fué  posible  regresar.  Los  tres  obispos  meri- 
dionales de  Chelm,  de  Wladimir  y  el  coadjutor  de 
Lutsk,  acudieron  a  Roma  e  invocaron  el  socorro  del 
Imperio  austro-húngaro  valiéndose  para  ello  de  los  pre- 
lados de  Galitzia. 

Todo  fué  en  vano.  Pío  VI  encargaba  a  su  ¡delegado 
en  la  Rusia  Blanca!,  al  arzobispo  Siestrzencevitch,  que 
¡defendiera  eficazmente  a  los  unidos!  Pero  la  suerte  de 
éstos  estaba  ya  decidida  por  la  emperatriz,  en  cuyo 
desagrado  no  incurriría  jamás  por  nada  del  mundo 
aquel  funesto  jerarca.  Para  acabar  cuanto  antes  con 
la  Iglesia  unida,  la  despótica  zarina  suprimía  de  un 
plumazo  (septiembre  de  1795)  la  metrópoli  y  las  dió- 
cesis unidas.  Respetó  tan  sólo  la  eparquía  de  Polotzk, 
a  cuyo  obispo,  Heraclio  Lissowsky,  quedaban  sometidos 
los  ruthenos  o  unidos  que  aún  subsistían  en  Rusia.  Na- 
turalmente, las  diócesis  ruthenas  suprimidas  eran  sus- 
tituidas por  eparquías  disidentes  de  nueva  creación. 

Los  católicos  de  rito  latino  no  fueron  tan  perseguidos 
como  los  pertenecientes  a  la  rama  bizantino-eslava; 
pero  también  les  alcanzaron  directamente  los  rudo? 
golpes  del  refinado  absolutismo  de  esta  emperatriz  in- 
crédula. En  1769  había  publicado  un  reglamento  para 
la  comunidad  católico-latina  del  Imperio.  A  él  tendrían 
que  atenerse  los  que  en  los  territorios  polacos  nueva- 
mente incorporados  profesaban  el  cristianismo  en  la 
indicada  modalidad.  En  su  inmensa  mayoría  pertene- 
cían a  la  diócesis  de  Wilna.  El  obispo  de  ésta,  Mas- 
salkski,  delegaba  toda  su  jurisdicción  sobre  esos  cató- 
licos en  su  obispo  auxiliar,  monseñor  Siestrzencevitch. 
Actuaría  como  tal  delegado  desde  Mohilew  (Rusia  Blan- 
ca). Esto  quería  decir  que  los  asuntos  de  la  Iglesia 
católico-latina  en  Rusia  marcharían  muy  mal.  ¿Cómo 
iba  a  defender  los  derechos  de  esta  colectividad  contra 
la  autocracia  y  el  césaropapismo  de  la  despótica  Cata- 
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lina  un  prelado  soberbio,  ambicioso  y  egoísta — todo  esto 
en  una  pieza  era  el  delegado  wilniano — como  monseñor 
Estanislao  Siestrzencevitch?  ¡Si  era  más  anticatólico  y 
más  incrédulo  que  la  zarina!  Una  y  otro  se  entendían 
muy  bien.  Tenían  las  mismas  ideas  en  materia  ecle- 
siológica.  Siestrzencevitch,  además,  era  un  instrumento 
dócil  para  los  diabólicos  propósitos  de  someter  la  Igle- 
sia católico-latina  de  Rusia  a  la  voluntad  despótica  de 
una  zarina  ultranacionalista  y  atea.  La  razón  es  obvia. 
El  no  pensaba  más  que  en  medrar,  y  por  nada  del 
mundo  pondría  el  menor  obstáculo  a  los  deseos  y  a  las 
indicaciones  de  la  dueña  del  país. 

La  reina  Catalina  II,  mujer  tan  astuta  como  hipócri- 
ta, comenzaba  su  política  en  relación  con  esta  rama 
del  catolicismo  eslavo  asegurando  a  todos,  y  de  modo 
especial  a  los  nuevamente  incorporados  al  Imperio,  la 
libertad  religiosa  más  perfecta  y  la  intangibilidad  más 
absoluta  de  su  patrimonio  eclesiástico.  Lo  hacía  en 
1772,  año  del  primer  reparto  de  Polonia.  Pero  no  ha- 
bía pasado  un  trimestre,  a  partir  de  tan  solemne  pro- 
mesa — lo  había  promulgado  el  gobernador  general  de 
la  Rusia  Blanca — ,  cuando  la  despótica  zarina,  sin  con- 
sultar para  nada  con  la  Silla  apostólica,  daba  a  Siestrzen- 
cevitch, simple  delegado  diocesano  de  Wilna  en  la 
Rusia  Blanca,  la  jurisdicción  sobre  todos  los  territorios 
nuevamente  anexionados;  los  monjes  basilianos,  exen- 
tos hasta  entonces,  quedaban  sometidos  a  su  potestad 
episcopal.  Clemente  XIV,  por  su  parte,  confirmaba  to- 
das las  medidas  que  con  respecto  al  vicariato  adoptara 
el  obispo  de  Wilna,  el  ya  mencionado  Massalkski  y,  por 
si  ello  no  fuera  bastante,  daba  al  vicario  Siestrzencevitch 
el  nombramiento  de  «delegado  apostólico»  para  todos 
los  católicos  de  rito  romano  existentes  en  Rusia.  En 
cambio,  no  se  dignó  acceder  a  los  vehementes  deseos 
de  la  curia  de  San  Petersburgo,  empeñada  en  disgregar 
de  la  diócesis  de  Wilna  los  territorios  de  la  Rusia 
Blanca. 
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La  negativa  pontificia  contrarió  no  poco  al  flamante 
delegado  y  a  su  protectora  insigne,  la  zarina  de  todas 
las  Rusias.  Una  y  otro  tenían  prisa,  mucha  prisa,  en 
convertir  en  archidiócesis,  es  decir,  en  unidad  territo- 
rial autónoma  al  vicariato  de  Wilna.  El  nuevo  prelado 
católico-romano  de  Rusia  residiría  en  Mohilew.  Tal  fué 
la  voluntad  despótica  de  Catalina  II.  Ese  villorrio  de 
la  Rusia  Blanca — que  esto  y  no  otra  cosa  era  y  es  Mo- 
hilew— era  elevado  a  la  categoría  de  capital  de  una 
archidiócesis.  Al  propio  tiempo,  la  zarina  exigía  al  nue- 
vo arzobispo  que  sustituyera  la  pequeña  comunidad 
catedralicia  con  un  Consistorio  parecido  al  que  funcio- 
naba en  las  eparquías  eslavas  o  diócesis  cismáticas  v 
que  amoldase  la  administración  de  todos  los  templos 
latinos  al  reglamento  famoso  de  1769.  "El  alto  jerarca 
de  Mohilew  no  protestó,  cual  exigía  el  deber  de  su 
cargo.  ¡Cómo  había  de  hacerlo  si  era  hechura  de  la 
emperatriz!  ¡Si  él  era  más  racionalista  y  más  anticató- 
lico que  ella!  ¡Cómo  que  hacía  presión  sobre  la  can- 
cillería imperial  a  fin  de  que  promulgara  en  Rusia 
— condición  sine  qua  non  para  que  entrara  en  vigor — 
el  Breve  tristemente  famoso  de  supresión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús!  La  emperatriz,  claro  está,  no  le  hizo 
caso  alguno  en  esta  parte  porque  tenía  interés  sumo  en 
utilizar  a  los  jesuítas  como  factores  pedagógicos  de  pri- 
mer orden.  En  todo  lo  demás,  sin  embargo,  siguió  fa- 
voreciendo al  arzobispo.  ¡Como  que  era  el  prelado  que 
ella  necesitaba  en  la  Rusia  Blanca,  es  decir,  en  una 
diócesis  inmensamente  grande,  en  lo  que  a  territorio 
se  refiere. 

La  emperatriz  continuaba  insistiendo  sobre  la  curia 
romana  a  fin  de  que  confirmara  a  Siestrzencevitch  en  la 
nueva  dignidad  y  en  el  ascenso  otorgados.  Pero  el  Pon- 
tífice (Pío  VI)  se  resistía  a  otorgar  la  gracia  pedida 
por  la  zarina.  El  Papa  se  limitó  a  conceder  una  pró- 
rroga. Por  tres  años  más  gozaría  de  aquellos  amplios 
y  plenos  poderes  que  la  curia  suele  dar  a  los  nuncios 
apostólicos. 

Así  continuaron  las  cosas  por  bastante  tiempo.  El 
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arzobispo  de  Mohilew  y  delegado  apostólico  continuaba 
haciendo  de  las  suyas  en  todo  y  por  todo.  Se  conducía 
como  un  verdadero  enemigo  del  catolicismo.  ¡Qué  otra 
cosa  podía  hacer  un  liberal  y  un  calvinista !  La  enci- 
clopedista zarina  estaba  muy  contenta  de  su  actuación. 
¡Cómo  sería  ésta! 


Capítulo  IX 


ESTANISLAO  SIESTRZENCEVITCH, 
ARZOBISPO  DE  MOHILEW  (RUSIA  BLANCA) 

Organización  de  la  Iglesia  católica  de  rito  latino  en  Rusia  durante 
los  siglos  xvm  y  xix.— Semblanza  de  Estanislao  Siestrzencevitch  (1731- 
1826). — Su  pasado,  borrascoso  y  poco  limpio. — Su  rápida  carrera  ecle- 
siástica.— De  canónigo  de  Wilna  y  vicario  episcopal  a  delegado  apos- 
tólico para  todos  los  católicos  de  rito  latino  en  Rusia  y  a  arzobispo 
de  Mohilew. — El  nombramiento  imperial  y  la  carta  explicativa  del 
gobernador  militar  de  la  Polonia  ocupada.- — El  odio  de  este  pre- 
lado a  la  Compañía  de  Jesús. — Sus  venganzas  >  sus  persistentes  empeños 
en  someter  a  su  jurisdicción  ordinaria  a  los  recalcitrantes  jesuítas. — 
Los  desagradables  incidentes  surgidos  a  causa  de  su  actitud  abolicionista. — 
Incompatibilidad  entre  el  cismatizante  arzobispo,  «jefe  supremo  del  ca- 
tolicismo en  Rusia»,  v  el  nuncio  apostólico  en  San  Petersburgo. — La 
marcha  de  éste  y  las  amenazas  separatistas  de  aquél. — Persiste  el  duelo 
jurisdiccional  entre  la  Compañía  victoriosa  y  el  prelado  derrotado. — 
Caída  de  éste  en  desgracia  ante  la  corte  imperial. — Rehabilitación  pos- 
terior del  mismo. — Reprobación  pública  de  su  conducta  heterodoxa  por 
el  Romano  Pontífice. — Sus  últimos  golpes  contra  el  catolicismo. — Su 
muerte  (1826). 

En  los  siglos  XVIH  y  XIX,  la  Iglesia  católico-romana 
tenía  en  la  Rusia  inmensa  cinco  obispados  de  rito  latino  : 
1.°,  el  de  Wilna,  integrado  por  el  Gobierno  de  este 
nombre  y  por  el  de  Grodno;  2,°,  el  de  Samogicia,  que 
comprendía  la  Lituania  actual  y  una  buena  parte  de 
los  que  hoy  se  llaman  Países  Bálticos;  3.°.  el  de  Minsk, 
que  abarcaba  la  Rusia  Blanca  en  su  totalidad ;  4.°,  el  de 
Lutzk  y  Chitomir.  compuesto  por  los  Gobiernos  de  Kiew 
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y  de  Volinia,  y  5.°,  el  de  Kamenieck,  formado  por  la 
región  de  Podolia.  Estas  cinco  diócesis  pertenecían  al 
arzobispado  de  Mohilew,  localidad  insignificante  de  la 
Ru»ia  Blanca,  el  cual  ejercía  jurisdicción  sobre  muchos 
elementos  dispersos  que  no  formaban  parte  de  los  cinco 
obispados  antes  mencionados,  a  saber :  los  católicos  del 
Gran  Ducado  de  Finlandia;  del  Ingermannland  (pro- 
vincia de  San  Petersburgo);  de  las  regiones  situadas  en 
el  Gobierno  general  del  Cáucaso ;  de  la  Besarabia ;  de 
los  Gobiernos  de  Khersón,  Saratow  y  Astrakán  y  del 
Bajo  Volga  (colonia  alemana).  El  Concordato  de  1847 
— el  único  que  Rusia  firmó  a  lo  largo  de  su  historia — , 
el  cual,  como  era  de  temer,  tuvo  vida  muy  corta,  de 
¡dieciocho!  años  tan  sólo,  creó  una  diócesis  nueva  :  la 
de  Khersón.  La  integraban  la  provincia  de  Besarabia; 
los  gobiernos  de  Khersón,  de  Ekarinoslaw,  de  Saratow, 
de  Taurida  y  de  Astrakán  y  las  regiones  situadas  en  el 
Gobierno  General  del  Cáucaso. 

Se  calcula  qre  el  número  de  fieles  ascendía  a  la  cifra 
de  cinco  millones,  que,  según  se  ve,  se  hallaban  muy 
dispersos. 

Quiere  ello  decir  que  no  formaban  comunidades  o 
parroquias  compactas  gobernadas  por  clérigos  con  resi- 
dencia fija  en  un  determinado  lugar.  Por  tanto,  no  hay 
posibilidad  de  sabsr  el  número  de  los  mismos  con  exac- 
titud. Dadas  las  enormes  distancias  y  los  múltiples  des- 
plazamientos, eran  ellos  insuficientes,  desde  luego,  para 
cubrir  las  necesidades  espirituales  de  las  parroquias. 
El  clero  regular,  que  era  muy  escaso,  estaba  represen- 
tado por  los  jesuítas  (hasta  su  expulsión,  en  1820)  y 
por  los  dominicos.  Estos  tenían  una  Residencia  en  San 
Petersburgo,  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  regentada 
antes  por  los  hijos  de  San  Ignacio.  En  cuanto  a  las 
religiosas,  cabe  señalar  la  existencia  en  Wilna  de  una 
comunidad  integrada  por  las  llamadas  Humildes  Siervos 
de  María. 

Con  la  disolución  del  reino  polaco-lituano  (Repartos 
de  Polonia)  quedaban  incorporados  al  Imperio  ruso  mu- 
chos católicos,  de  rito  latino,  en  su  inmensa  mavoría. 
Esta  circunstancia  ponía  al  Gobierno  de  San  Petersbur- 
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go  en  una  situación  complicada  y  difícil,  porque — con- 
viene no  olvidarlo — los  zares,  los  políticos  y  los  miem- 
bros del  Santo  Sínodo  eran  rabiosamente  ortodoxos,  es 
más,  enemigos  jurados  del  catolicismo.  La  causa  de  éste 
en  el  Imperio  ruso — lo  anotamos  con  mucha  pena — 
tenía  dos  enemigos  formidables :  el  nacionalismo  po- 
laco— para  los  rusos  eran  equivalentes  estos  dos  adjeti- 
vos :  polaco  y  católico-romano — y  la  mentalidad  liberal 
y  josefista  de  los  supremos  jerarcas  de  la  Iglesia  católica 
en  la  Europa  oriental.  Entre  éstos  se  hizo  tristemente 
famoso  el  que  fué  arzobispo  latino  de  Mohilew : 

Monseñor  Estanislao  Siestrzencevitch  (1731  -  1826), 
lituano  de  origen  y  de  religión  calvinista,  había  hecho 
sus  primeros  estudios  en  Sluck  (Lituania)  a  expensas 
de  los  generosos  y  opulentos  Radzivill,  pertenecientes  a 
la  más  rancia  nobleza  del  país.  Ellos  se  compadecieron 
de  los  padres,  bien  necesitados,  por  cierto,  de  ayuda 
económica.  Y  prestaban  esta  ayuda  muy  gozosos  porque 
se  trataba  de  un  joven  que,  por  estar  en  posesión  de 
las  más  bellas  prendas  de  inteligencia  y  voluntad,  pro- 
metía ubérrimos  frutos  de  bendición  religiosa  y  cultu- 
ral cuando  llegara  a  la  madurez.  El  Senado  calvinista, 
por  su  parte,  concibió  también  esperanzas  muy  hala- 
güeñas en  todos  los  órdenes.  Por  eso  mismo  enviaba  al 
joven  Estanislao  a  Kónigsberg,  Amsterdam  y  Londres, 
a  fin  de  que  en  los  oportunos  colegios  de  esas  ciudades 
estudiara  Teología  y  Sagrada  Escritura.  Pero  los  Rad- 
zivill y  la  plana  mayor  del  calvinismo  lituano  se  habían 
equivocado  de  medio  a  medio.  Al  candidato  a  prohom- 
bre calvinista  no  le  gustaban  las  ciencias  eclesiásticas. 
Y,  en  vez  de  consagrar  sus  energías  a  la  Historia  y  a  la 
Teología  bíblicas,  se  dedicó  de  lleno  a  los  idiomas 
modernos,  para  los  cuales  sentía  una  gran  vocación. 
También  tenía  aptitudes  excepcionales.  De  intento  he- 
mos subrayado  el  adjetivo  modernos,  porque  Siestrzen- 
cevitch aborrecía  con  toda  su  alma  a  las  lenguas  clásicas 
y,  en  especial,  al  latín,  idioma  cadavérico,  según  él. 

No  tardando,  regresaba  a  la  patria.  Por  cierto  que  se 
negó — cosa  que  le  propuso  el  Sínodo  correspondiente — 
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a  realizar  propaganda  calvinista.  «No  tengo  vocación 
— decía  él — para  predicar,  es  decir,  para  interpretar  las 
Santas  Escrituras».  ¡Cómo  la  iba  a  tener  si  era  racio- 
nalista! Para  medrar  en  la  vida — aspiración  suprema  de 
su  existencia — ,  el  joven  Siestrzencevitch  pensó  en  algu- 
na mayordomía  de  bienes  cuantiosos  pertenecientes  a 
familia  noble  y  rica.  Pero  el  ambicioso  y  avaro  aspi- 
rante a  una  gestión  muy  lucrativa  no  tuvo  suerte.  No 
le  fué  posible  hallar  la  administración  que  deseaba. 
Por  el  momento,  se  vió  en  la  necesidad  de  permanecer 
en  el  domicilio  de  los  padres,  cuya  posición  económica 
no  podía  ser  más  modesta. 

El  padre,  que  también  se  había  hecho  demasiadas 
ilusiones  en  lo  que  tocaba  a  los  progresos  científicos 
y  al  porvenir  inmediato  de  su  hijo,  y  que  no  podía 
ocultar  la  irritación  producida  en  él  por  la  ociosidad 
del  joven,  ordenó  a  éste  que  se  hiciera  cargo  de  la 
administración  del  escaso  patrimonio  familiar.  En  pri- 
mer lugar,  se  ocuparía  de  transportar  a  Dantzig  un  car- 
gamento de  trigo.  Muy  mal  cumplió  Estanislao  el  en- 
cargo paterno  porque  se  gastó  en  orgías  el  producto 
de  la  valiosa  mercancía,  por  otra  parte,  tan  necesaria 
para  la  buena  marcha  del  hogar.  Las  cosas  estaban  bien 
claras  :  el  que  no  servía  para  explicar  Teología  bíblica 
tampoco  se  daba  maña  para  administrar  con  honradez 
y  habilidad  los  bienes  de  su  casa.  Naturalmente,  resul- 
taba muy  peligroso  el  presentarse  en  ésta.  Y  Estanislao, 
que  se  había  conducido  como  un  auténtico  hijo  pró- 
digo, no  quiso  afrontar  las  consecuencias  de  la  ira  jus- 
tificada en  el  autor  de  sus  días  y  sentó  plaza  en  un  re- 
gimiento de  Húsares  prusianos.  No  tardando,  ascendió 
a  oficial.  Se  sabe  que  a  consecuencia  de  unas  penden- 
cias surgió  un  duelo  cuyo  desarrollo  no  conocemos  bien. 
Ello  le  obligó  a  cambiar  de  guarnición  y  de  país.  In- 
gresaba en  el  Ejército  polaco,  llegando  pronto  a  ca- 
pitán. 

No  tardó  en  abandonar  la  vida  de  cuartel,  tan  peli- 
grosa siempre  para  los  hombres  orgullosos,  pendencie- 
ros y  volubles;  al  fin  se  cumplían  sus  vehementes  de- 
seos de  administrar  los  cuantiosos  bienes  ajenos.  Los 
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bienhechores  de  la  familia  de  los  Siestrzencevitch,  los 
arriba  mencionados  Radziwill,  entregaban  a  Estanislao 
la  por  éste  tan  anhelada  mayordomía.  Varios  años  estuvo 
en  la  casa  solariega  de  estos  magnates  y  en  ella  conoció 
a  una  muchacha  tan  noble  como  rica.  «Perdidamente 
enamorado  de  ella,  el  buen  mayordomo  pedía  su  mano. 
Mas  la  joven — que  debió  sospechar  la  avaricia  de  un 
novio  que  aspiraba,  más  que  a  la  posesión  de  su  per- 
sona, al  logro  de  su  dote  cuantiosa — rechazó  la  petición 
del  galán  con  estas  palabras  :  «Soy  católica,  y  por  nada 
del  mundo  contraeré  matrimonio  con  un  hombre  que 
no  lo  sea».  Con  toda  rapidsz  marchaba  a  Wilna,  para 
regresar  a  Zyrmonty,  finca  de  sus  administrados,  a  los 
ocho  días.  Venía  blasonando  de  católico.  «Ya  tengo 
vuestra  misma  religión,  señorita — decía  el  administra- 
dor de  los  Radziwill — ¿Qué  inconveniente  puede  haber 
ya  para  nuestro  enlace  matrimonial?»  «Ya  lo  creo  que  lo 
hay,  ¡y  bien  grande! — repuso  la  joven,  que  no  sabía 
cómo  deshacerse  del  inoportuno  y  antipático  mayordo- 
mo— :  El  que  tan  fácilmente  cambia  de  religión — termi- 
naba la  joven — ,  antes  y  con  mayor  facilidad  cambiará 
de  mujer.  ¡Vaya  usted  con  Dios,  caballero!»  (GÓMEZ, 
en  El  catolicismo  en  Rusia,  p.  II,  c.  XI). 

Frecusntaba  la  casa  de  los  Radziwill  el  arzobispo  de 
Wilna,  monseñor  Massalsky.  El  prelado  sintió  admira- 
ción por  aquel  mayordomo  culto  y  simpático.  ¡Había 
viajado  tanto!  ¡Sabía  tantos  idiomas!  ¡Era  tan  amena 
su  conversación!  Y,  ni  corto  ni  perezoso,  el  prslado  le 
ofreció  ascensos  y  lucrativas  prebendas  si  consentía  en 
recibir  las  Ordenes  sagradas.  ¡Como  si  para  ser  un 
excelente  presbítero  hiciesen  falta  las  bellas  prendas 
de  la  simpatía  personal  y  del  conocimiento  de  los  idio- 
mas modernos!  Por  lo  visto,  aquel  obispo  no  tenía  la 
menor  noticia  de  la  vida  borrascosa  y  no  limpia  de 
aquel  mayordomo.  Este,  por  su  parte,  acsptó  el  ofre- 
cimiento a  condición  de  que,  una  vez  ordenado,  le  fue- 
ra adjudicada  la  parroquia  de  Bobrujsk,  vacante  por 
entonces.  Massalsky  accedió.  En  1763,  a  los  treinta  y 
dos  años  de  su  edad,  después  de  haber  estudiado  en 
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Varsovia  ¡durante  dos  meses!  Dogmática  y  Moral,  Li- 
turgia y  Elocuencia,  Teología  pastoral  e  Historia  de  la 
Iglesia,  Estanislao  Siestrzencevitch  se  ordenaba  de  pres- 
bítero v  recibía  inmediatamente  el  nombramiento  de 
párroco  de  Bobruj-k,  beneficio  pingüe,  por  lo  visto. 
Xo  tardando,  era  canónigo  de  Wilua,  y  adsmás,  brazo 
derecho  de  Massalsky.  ¡Como  que  en  las  ausencias  de 
éste,  que  pasaba  la  vida  en  Varsovia,  gobernaba  la 
archidiócesis !  Por  cierto  que  lo  hacía  con  una  altivez 
intolerable  y  con  una  pompa  inusitada.  No  ha  de  ex- 
trañar, por  tanto,  que  cundieran  allí  el  desorden  y  el 
descontento.  Los  clérigos  dignos  y  los  religiosos  cum- 
plidores del  Derecho  Canónico  fueron  objeto  de  des- 
precio v  persecución.  Mucho  dió  que  hablar  en  Wilna, 
ciudad  de  arraigadas  convicciones  y  prácticas  piadosas 
de  signo  católico,  el  hecho  de  que  el  vicario  Siestrzence- 
vitch estuviera  rodeado  de  personas  rabiosamente  cal- 
vinistas. 

Pues  este  hombre  sin  fe  y  sin  escrúpulos,  que  no 
pensaba  más  que  en  la  vida  muelle  y  en  los  bienes 
temporales,  iba  a  ser  obispo  muy  pronto.  Los  aconte- 
cimientos se  desarrollaron  del  modo  siguiente :  resul- 
taba que  para  Catalina  II,  muy  nacionalista  y  antica- 
tólica—su protección  a  ios  jesuítas  se  apoyaba  exclusi- 
vamente en  su  amor  a  la  cultura  y  en  la  necesidad  que 
de  ésta  tenían  sus  muy  atrasados  súbditos — constituía 
un  crimen  de  lesa  majestad  imperial  y  una  falta  polí- 
tica imperdonable  el  hecho  de  que  unos  obispos  pola- 
cos— tres  nada  menos — ejercieran  jurisdicción  inmedia- 
ta sobre  los  católicos  rusos  de  rito  latino.  «Esto — decía 
a  todas  horas  aquella  soberana  césaropapista — no  se 
puede  tolerar.  Esto  no  puede  ni  debe  ocurrir  ya  más». 
Y  en  14  de  diciembre  de  1772  daba  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  viniese  a  la  existencia  en  sus  Estados 
patrimoniales  un  obispado  católico  de  rito  latino.  Eué 
el  que  más  tarde  quedó  convertido  en  archidiócesis.  y 
aun  en  metrópoli  :  Mohilew  (en  la  Rusia  Blanca). 


Para  llevar  a  cabo  su  plan  absolutista,  la  zarina  se 
sirvió  del  complaciente  rey  de  Polonia  y  del  arzobispo 
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de  Wilna,  prelado  liberal,  palaciego  y  mundano,  mon- 
señor Massalsky,  a  quien  ya  conocemos.  El  primero  dio 
toda  clase  de  facilidades  y  prometió  realizar  en  Roma 
las  oportunas  gestiones.  En  cambio,  el  segundo,  a  cuya 
jurisdicción  pertenecía  la  mayor  parte  de  los  territo- 
rios incorporados  a  Rusia,  formuló  reparos.  «El  obispo 
de  la  Rusia  Rlanca  en  esa  diócesis  nueva — decía  él — 
deberá  ser  sufragáneo  de  Wilna,  de  mi  archidiócesis». 
La  astuta  emperatriz  no  vió  en  la  contrapropuesta  del 
arzobispo  una  dificultad  de  importancia.  Ella  debió 
pensar  para  sus  adentros:  «¿Qué  importancia  puede 
tener  el  hecho  de  que  la  nueva  diócesis  sea  sufragánea 
o  metropolitana?  Lo  que  verdaderamente  interesa  es  la 
persona,  el  dignatario.  Y  yo  me  encargaré — concluía 
Catalina  II — de  buscar  un  candidato  acomodaticio,  un 
instrumento  dócil,  y  de  independizarlo  por  completo 
de  Wilna  y  no  digamos  de  Roma».  Aun  así,  no  progre- 
saba el  plan  de  la  zarina  porque  los  obispos  polacos 
no  parecían  dispuestos  a  tolerar  que  sufriesen  menos- 
cabo los  cánones.  «Roma — afirmaban  ellos  una  y  otra 
vez — tiene  que  intervenir  con  absoluta  independencia 
en  un  asunto  netamente  canónico.  Es  un  trámite  esen- 
cial». Así  estaban  las  cosas  cuando  se  ofreció  espontá- 
neamente para  el  cargo  qua  la  zarina  pretendía  esta- 
blecer un  canónigo  muy  joven  de  la  propia  catedral 
de  Wilna:  Estanislao  Siestrzencevitch.  Este  era  el 
hombre  que  Catalina  necesitaba :  un  obispo  hinchado 
de  vanidad,  saturado  de  orgullo,  ambicioso,  racionalista 
e  incrédulo.  Por  su  larga  gestión  pontifical  en  Mohi- 
lew — ¡duró  cincuenta  y  cuatro  años  nada  menos! — ha 
merecido  el  título  de  «sepulturero»  del  catolicismo  de 
rito  latino  en  Rusia. 

Sin  consultar  para  nada  con  la  Silla  apostólica,  la 
absolutista  zarina  de  todas  las  Rusias  otorgaba  a  Siestr- 
zencevitch, simple  delegado  de  la  archidiócesis  de  Wil- 
na en  la  Rusia  Blanca,  la  plena  jurisdicción  eclesiástica 
sobre  todos  los  territorios  polacos  anexionados  y  some- 
tía a  la  potestad  del  mismo  el  monacato  basiliano.  A 
su  vez,  Clemente  XIV,  Sumo  Pontífice  a  la  sazón,  le 
daba  el  nombramiento  de  delegado  apostólico  para  to- 
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dos  los  católicos  de  rito  latino  en  la  Rusia  inmensa; 
pero  no  accedió  a  los  deseos  separatistas  de  la  empe- 
ratriz y  de  Siestrzencevitch.  Mohilew  seguiría  depen- 
diendo de  la  archidiócesis  de  Wilna.  Dos  años  más  tar- 
de, sin  embargo,  una  y  otro  vieron  colmados  sus  deseos, 
pues  que  Mohilew,  el  mero  vicariato  wilnense,  ascen- 
día a  categoría  de  archidiócesis.  En  ella  residiría  y  ac- 
tuaría su  titular,  el  nuevo  arzobispo  católico-latino  y 
delegado  apostólico  para  Rusia  entera.  Catalina  le  exi- 
gió bien  pronto  que  convirtiera  el  Cabildo  en  Consis- 
torio de  características  similares  a  las  que  tenían  las 
Corporaciones  que  con  esa  denominación  funcionaban 
en  las  eparquías  cismáticas.  Lejos  de  protestar,  cual 
era  su  deber,  Siestrzencevitch,  que  era  más  raciona- 
lista y  más  anticatólico  que  la  zarina,  formuló  prome- 
sas halagüeñas  difícilmente  realizables.  El  flamante 
arzobispo  mogileviense  no  tardó  en  hacer  acto  de  pre- 
sencia en  San  Petersburgo.  Tenía  que  rendir  homenaje 
de  adhesión  y  de  gratitud  a  la  gran  Semíramis  del 
Norte.  La  sagaz  empsratriz  se  dió  cuenta  en  seguida 
de  que  Siestrzencevitch  era,  en  verdad,  el  hombre  que 
ella  necesitaba  en  la  Rusia  Blanca.  Mucho  le  agradaron 
su  adhesión  a  la  majestad  imperial  y  su  acatamiento  a 
las  órdenes  eventuales  de  la  misma.  También  quedó 
prendada  del  carácter  abierto  y  mundano  que  mostraba, 
de  las  maneras  elegantes  con  que  se  producía  y  del 
perfecto  dominio  de  los  idiomas  modernos  que  poseía. 
A  poco,  Siestrzencevitch  recibía  el  nombramiento  im- 
perial de  arzobispo  católico  de  rito  latino  para  la  Rusia 
Blanca. 

Casi  al  mismo  tiempo  le  llegaba  una  carta  que  no 
tenía  desperdicio.  La  había  remitido  el  comandante 
militar  ruso  de  la  Polonia  ocupada.  He  aquí  su  texto: 

«Nuestra  muy  excelsa  soberana  confía  a  vuestra  ju- 
risdicción espiritual  todos  los  conventos  y  todos  los  re- 
ligiosos que  se  encuentren  en  la  Rusia  Blanca,  así  como 
también  todos  los  templos  católicos  de  San  Petersburgo. 
Moscú  y  otras  ciudades  del  Imperio.  Ordenaréis  en  ellos 
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a  todos  los  sacerdotes  seculares  y  regulares  y  decidiréis 
en  todos  los  negocio-i  que  surjan  entre  los  fieles  y  sus 
sacerdotes.  Asimismo,  resolveréis  en  todo  lo  concernien- 
te a  la  liturgia.  Adjunto  remito  un  ejemplar  del  ukase 
de  1772,  ya  publicado  en  la  Rusia  Blanca.  Por  él,  como 
veréis,  se  prohibe  a  los  católicos  de  uno  y  otro  ritos 
toda  tentativa  de  atraer  hacia  su  fe  a  los  súbditos  gre- 
co-rusos de  su  majestad  imperial.  Y  si  el  Papa,  una 
Congregación  romana,  o  un  jerarca  cualquiera  os  en- 
viare una  bula,  un  decreto,  una  orden  o  una  comuni- 
cación concerniente  al  orden  espiritual,  para  ser  publi- 
cados en  los  Gobiernos  de  la  Rusia  Blanca,  os  ordeno 
que  a  nadie  deis  a  conocer  tales  documentos  ni  los 
promulguéis  sin  que  previamente  me  hayan  sido  pre- 
sentados por  los  respectivos  gobernadores  y  sin  que 
luego  la  ínclita  soberana  haya  autorizado  su  publica- 
cióny>. 

Como  se  ve,  el  soberbio  y  liberal  Siestrzencevitch 
quedaba  convertido  en  virtud  del  césaropapismo  impe- 
rial en  un  prelado  independiente  sin  la  menor  relación 
con  el  jefe  supremo  del  catolicismo.  A  esto  llamaba  la 
zarina,  y  con  ella  los  políticos  de  San  Petersburgo, 
¡jerarca  católico  de  rito  latino!  en  Mohilew. 

El  interesado  lo  sabía  muy  bien  y  obraba  en  conse- 
cuencia. Poco  después  de  haber  tomado  posesión  pu- 
blicaba (12-V-1774)  su  primera  Pastoral.  Pues  bien:  no 
se  dignó  hacer  alusión  al  R.  Pontífice.  Mal  empezaba 
la  gestión  pontifical  de  monseñor  Siestrzencevitch.  Tra- 
temos de  citar,  sumariamente  al  menos,  los  aconteci- 
mientos principales  de  su  actuación  a  lo  largo  del  me- 
dio siglo  que  duró. 

Por  de  pronto,  nos  encontramos  ante  un  enemigo 
formidable  de  la  Compañía  de  Jesús.  ¿Cómo  podía  ser 
amigo  de  los  jesuítas  un  prelado  que  en  su  elevada 
jerarquía  no  buscaba  más  que  dinero,  goces,  poder  v 
realce  mundano?  «Durante  las  primeras  visitas  que  hizo 
a  la  capital  zarista,  Siestrzencevitch  trabó  amistad  con 
los  representantes  de  las  cortes  borbónicas,  las  cuales 
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vieron  en  él  un  medio  seguro  de  aplicar  a  los  Hijos  de 
San  Ignacio  en  la  Rusia  Blanca  el  famoso  Breve  de 
supresión,  ¿Cómo  podía  esperarse  de  él  que  cooperase 
a  salvar  los  bienes  cuantiosos  de  los  mismos,  bienes 
cuya  administración  babía  transferido  a  Jos  ordinarios 
locales  el  Sumo  Pontífice?  ¿No  constituirían  para  él 
un  bocado  apetitoso,  un  botín  rico  y  no  despreciable?» 
(SlfxzkosivY,  en  Nouvelles  sur  VEglise  Catholique  dans 
les  provinces  enlevées  par  la  Russie).  Fueran  o  no  estas 
sus  intenciones,  de  hecho,  el  arzobispo  de  Mobilew,  que 
se  llevaba  muv  bien  con  los  masones  y  los  propagandis- 
tas anti jesuíticos  de  las  cortes  borbónicas,  bizo  los  po- 
sibles y  los  imposibles  para  aplicar  a  los  jesuítas  de  la 
Rusia  Blanca  el  Breve  famoso  de  Clemente  XIV.  A 
últimos  de  noviembre  de  1774,  año  de  su  entrada  en 
Mobilew,  donde  lo  primero  que  bizo  fué  comprar  dos 
fincas  soberbias  (la  Mytatyece  y  la  Lopacin),  se  encon- 
traba Siestrzencevitch  en  San  Petersburgo.  ¿Qué  tenía 
que  hacer  él  en  la  capital  del  Imperio?  Pues  una  cosa 
tan  sólo  :  intrigar  contra  los  jesuítas  de  la  Rusia  Blan- 
ca. Según  instrucciones  del  nuncio  apostólico  en  Var- 
sovia,  con  el  cual  compartía  la  fobia  antijesuítica,  es- 
taba allí  para  exigir  de  la  corte  imperial  la  pronta  eje- 
cución del  Breve  «Dominus  ac  Redemptor»,  es  decir, 
la  abolición  de  la  Compañía  en  Rusia  también.  ¿Por 
qué — decía  él — hemos  de  ser  en  este  orden  de  cosas 
una  excepción  en  los  países  cultos?  ¿Por  qué  no  ha  de 
unirse  la  Rusia  inmensa  a  la  justa  actitud  en  buen  hora 
adoptada  por  los  Gobiernos  borbónicos,  que  tan  a  ma- 
ravilla conocen  al  auténtico  cáncer  europeo  que  es  la 
Compañía?  Pero  el  abolicionista  Siestrzencevitch  se  en- 
contró con  la  resistencia  indomable  de  una  soberana 
que  por  motivos  pedagógicos  protegía  a  los  beneméritos 
Hijos  de  San  Ignacio.  El  nuncio  en  Varsovia,  monse- 
ñor Garampi,  y  el  arzobispo  de  Mohilew  lo  sabían  muy 
bien  y  lo  lamentaban  de  veras.  Cuando  el  viceprovin- 
cial,  en  cumplimiento  de  un  deber  elemental,  comu- 
nicaba de  modo  oficial  a  uno  y  a  otro  la  actitud  bené- 
vola de  la  emperatriz,  la  cual  se  negaba  a  ejecutar  en 
Rusia  el  Breve  de  la  supresión,  ambos  guardaron  un 
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profundo  silencio.  Ello  les  había  producido  una  amar- 
ga contrariedad.  El  segundo,  que  una  y  otra  vez  era 
acosado  por  el  primero  para  que,  al  menos,  promulgara 
el  dichoso  Breve,  hacía  esta  revelación,  la  cual,  por 
otra  parte,  era  un  secreto  a  voces  :  «Con  el  alma  dolo- 
rida he  de  manifestarle,  monseñor,  que  lo  ha  prohibido 
terminantemente  la  majestad  imperial.  ¡Qué  le  varaos 
a  hacer!...  Si  yo  insistiera,  caería  ante  ella  en  perni- 
ciosa desgracia.  Perdone,  señor  nuncio.  Estos  sedicen- 
tes jesuítas,  estos  sacerdotes  recalcitrantes  me  ¡ponen 
la  espada  en  la  garganta!» 

Pese  a  la  benévola  actitud,  mejor,  al  amparo  mani- 
fiesto y  decidido  de  la  emperatriz  y  a  la  consiguiente 
subsistencia  de  la  Compañía  en  Rusia — la  no  promul- 
gación del  Breve  famoso  de  extinción  excluía  la  vi- 
gencia de  tan  demoledor  documento — ,  el  arzobispo  de 
Mohilew  se  negaba  a  considerar  a  los  jesuítas  como 
religiosos  exentos.  Para  él  habían  dejado  de  serlo ; 
para  él  eran  sacerdotes  seculares.  Nada  más.  Siestrzen- 
cevitch  no  tenía  razón  en  esto.  De  todos  modos,  le  am- 
paraba un  párrafo  del  célebre  ukase  de  1772  (14  de 
diciembre),  antes  citado,  en  cuya  virtud  se  ponían  bajo 
su  jurisdicción  «todos  los  religiosos»  de  Rusia.  Así  es 
que  el  arzobispo  creyó  tener  facultad  para  disponer 
a  su  antojo  de  los  Padres  de  la  Compañía.  Y,  ni  corto 
ni  perezoso,  nombró  para  el  curato  vacante  de  Mscis- 
law  al  jesuíta  Padre  Berent,  superior  de  la  Residencia 
de  aquella  localidad.  Naturalmente,  el  viceprovincial. 
convencido  como  estaba  de  que  la  Compañía  continua- 
ba gozando  de  todas  las  exenciones  preexistentes  al 
Breve  de  extinción,  formuló  la  más  vigorosa  protesta. 
Este,  que  pudiéramos  llamar  pleito  jurisdiccional  entre 
los  jesuítas  y  el  prelado  de  rito  latino  en  Mohilew, 
llegó  hasta  la  cancillería  y  la  corte  de  San  Pétersburgo. 
La  zarina  la  resolvió  a  favor  de  la  Compañía.  Y  por 
mediación  del  gobernador  general  lanzaba  contra  el 
arzobispo  esta  dura  catilinaria :  «En  adelante,  respe- 
tará V.  E.  todos  los  privilegios  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Y  se  le  advierte  que  nos  ha  enojado  mucho  el 
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asunto  de  Mscislaw».  El  nuevo  nuncio  en  Varsovia, 
monseñor  Archetti,  y  el  prelado  Siestrzencevitch,  su 
gran  amigo  y  agente  antijesuítico — uno  y  otro  se  en- 
tendían muy  bien  porque  aborrecían  de  muerte  a  la 
Compañía — no  podían  disimular  su  rabia.  Pese  a  la  in- 
cansable actividad  de  sus  enemigos,  que  eran  mucbos 
y  de  alta  calidad,  los  Hijos  de  San  Ignacio  iban  resol- 
viendo satisfactoriamente  sus  asuntos  en  la  Rusia  Blan- 
ca. De  cuando  en  cuando,  sin  embargo,  surgían,  gra- 
cias a  las  intrigas  de  la  diplomacia  borbónica,  a  la 
mala  voluntad  del  nuncio  y  al  despecbo  del  arzobispo 
de  Mohilew,  del  perverso  Siestrzencevitch,  surgían — de- 
cimos— graves  complicaciones. 

No  fué  la  menor  de  ellas  un  decreto  publicado  en 
15  de  agosto  de  1778  por  la  Congregación  Romana  de 
Propaganda  Fide.  En  su  virtud,  el  arzobispo  latino  de 
Mohilew  era  nombrado  por  tres  años  visitador  apostó- 
lico para  todas  las  Ordenes  religiosas  de  la  Rusia  Blan- 
ca. Y  como  a  tal  se  le  confería  plena  jurisdicción  or- 
dinaria sobre  los  religiosos,  aunque  estuvieren  exentos 
y  sometidos  directamente  a  la  Silla  apostólica  o  goza- 
ren de  cualquier  privilegio  especial.  Las  facultades  eran 
amplísimas  y  totales.  «Que  el  obispo — éstas  eran  las 
últimas  palabras  del  decreto — se  encargue  de  hacerlo 
cumplir». 

«Los  jesuítas,  que  a  toda  hora  llamaban  formidable 
al  singular  decreto,  estaban  muy  alarmados,  y  con  ra- 
zón sobrada.  El  obispo  de  Mohilew,  como  buen  enciclo- 
pedista y  liberal  convencido,  odiaba  con  toda  su  alma 
a  la  Compañía.  De  modo  sistemático  venía  molestando 
a  los  Padres.  Con  el  exclusivo  fin  de  herir— a  ellos  y 
a  nadie  más — publicaba,  con  motivo  del  Jubileo  Uni- 
versal, anunciado  en  1776,  una  circular  inapropiada 
y  arbitraria.  Ningún  sacerdote  podrá  oir  confesiones 
durante  el  Jubileo — decretaba  Siestrzencevitch — sin  que 
haya  recibido  autorización  por  escrito  y  sin  que  en  el 
confesonario  donde  actúe  se  lea.  el  correspondiente  ¡ró- 
tulo de  autorización!  El  prelado  quería  vengarse  de  la 
derrota  sufrida  en  el  incidente  relativo  a  la  parroquia 
de  Mscislaw  y  deseaba  a  todo  trance  sentar  precedentes 
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de  ejercicio  de  autoridad  plena  sobre  los  jesuítas,  so- 
bre unos  clérigos  q;u2,  a  su  juicio,  no  eran  exentos. 
Igualmente  se  negaba  de  modo  sistemático  a  ordenar 
a  título  de  pobreza  a  los  miembros  del  escolasticado 
jesuítico.  Sieslrzencevitch  era  un  enemigo  formidable 
de  los  Hijos  de  San  Ignacio.  El  mismo  se  encargó  de 
manifestarlo.  He  aquí  lo  cpie  escribía  en  febrero  de  1777 
al  nuncio  ds  Varsovia : 

«Ellos  tienen  un  superior  que  no  mantiene  relaciones 
conmigo,  como  no  sea  para  molestar  pidiendo  autori- 
zaciones. Yo  las  concedo  individualmente  a  todos  aque- 
llos que  juzgo  capaces.  He  dejado  de  imponerles  san- 
ciones porque  se  me  ha  dado  a  entender  de  modo  in- 
dudable que  yo  perdería  mucho  con  medidas  persecu- 
torias. Y,  créame,  señor  nuncio,  obrar  de  acuerdo  con 
mis  sentimientos  personales  traería  consigo  grandes  ve- 
jaciones a  la  Iglesia  católica...  La  emperatriz  desea  y 
ordena  que  se  les  proteja.  Y  el  conde  de  Tchernichew, 
gobernador  general,  por  su  parte,  los  defiende  a  capa 
y  espada,  ¿Qué  podría  yo  hacer  en  semejantes  circuns- 
tancias?» (GÓMEZ,  en  El  catolicismo  en  Rusia,  p.  II, 
capítulo  XII). 

Contra  lo  que  los  jesuítas  se  habían  figurado,  el  por 
ellos  llamado  decreto  terrible  no  fué  más  que  un  esca- 
lón para  rehabilitarlos  del  modo  más  completo  y  para 
confirmar  a  la  Compañía  en  sus  derechos  y  privilegios 
constitucionales.  Empujado  por  la  zarina  protectora  y 
por  el  romano  Pontífice  Pío  VI,  el  propio  arzobispo 
de  Mohilew,  el  enemigo  número  1  de  los  Hijos  de  San 
Ignacio,  tuvo  que  redactar  y  promulgar  otro  decreto 
(julio  de  1779).  En  virtud  del  mismo,  «se  otorgaba  a 
estos  «clérigos  regularesy>  el  permiso  para  establecer 
un  noviciado,  para  recibir  novicios  y  para  gozar  de 
todos  sus  privilegios  y  exenciones».  Quantum  mutatus 
ab  illo!  Era,  pues,  muy  cierto  que  los  jesuítas  de  la 
Rusia  Blanca  no  habían  dejado  de  ser  religiosos. 

Naturalmente,  las  cortes  borbónicas  y  sus  agentes  (los 
masones  y  los  ateos)  pusieron  el  grito  en  el  cielo  y 
lanzaron  contra  el  prelado  de  Mohilew,  el  ejecutor  del 
decreto  pontificio,  denuestos  y  recriminaciones.  «Es  un 
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¡traidor! — vociferaban — ;  se  ha  pasado  al  campo  de! 
adversario».  Capitaneados  por  el  nuncio  en  Varsovia, 
cuyos  gritos  estentóreos  se  oyeron  en  Europa  entera, 
unos  y  otros  acudieron  a  San  Petersburgo  en  demanda 
de  apovo  a  fin  de  subsanar  lo  que  en  el  terreno  volte- 
riano se  llamaba  «abuso  de  potestad»  en  el  prelado  de 
Mohilew.  Ignoraban  ellos,  por  lo  visto,  que  ambos  de- 
cretos se  habían  promulgado  gracias  a  la  sagaz  y  tor- 
tuosa diplomacia  de  los  políticos  de  San  Petersburgo 
y  de  la  zarina,  principalmente.  Ella  había  hecho  pre- 
sión sobre  el  Papa  Pío  VI.  sin  cuyo  conocimiento  v 
autorización  nada  querían  emprender  los  jesuítas,  y 
robre  el  prelado  de  Mohilew.  «El  asunto  de  los  Padres 
ignacianos  de  la  Rusia  Blanca — se  respondió  en  la  corte 
zarista  a  los  volterianos  que  presentaron  la  reclama- 
ción— es  de  orden  político  interno,  en  el  que  nada  tie- 
nen que  hacer  los  Gobiernos  extranjeros.  Estos  harán 
muy  bien  con  dedicarse  a  resolver  sus  propios  asuntos 
y  dejar  que  los  demás  arreglen  los  suyos.  En  último  tér- 
mino, les  conviene  saber  que  el  obispo  de  Mohilew  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  ejecutar  las  órdenes  de  su  ma- 
jestad imperial». 

Así  estaban  las  cosas  hacia  el  año  1780,  cuando  de 
nuevo  surgía  otro  conflicto  serio  con  el  prelado  consa- 
bido, con  Siestrzencevitch,  quien  no  dejaba  en  paz  a 
los  Hijos  de  San  Ignacio.  En  1782  veía  la  luz  pública 
un  ukase  imperial,  en  cuya  virtud  se  daba  permiso  a 
los  jesuítas  para  elegir  un  vicegeneral.  «El  elegido — se 
decía — comunicará  su  designación  al  obispo  católico  de 
Mohilew,  y  éste  a  nuestro  Senado,  el  cual,  a  su  vez,  nos 
dará  cuenta  de  todo..  La  Compañía  deberá  obedecer 
en  todo  lo  que  sea  pertinente  en  Derecho  y  en  Moral 
a  dicho  prelado...,  bien  que  este  dignatario  tendrá  muy 
buen  cuidado  de  no  inmiscuirse  en  nada  que  afecte  a 
las  Reglas  y  Constituciones  de  esta  Orden  religiosa  ..» 

En  realidad,  esto  era  dar  una  de  cal  y  otra  de  arena. 
Tanto  los  jesuítas  como  sus  formidables  enemigos  po- 
dían aprovecharse  de  su  contenido  contradictorio  para 
defender  sus  respectivos  puntos  de  vista.  En  la  Nuncia- 
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tura  produjo  verdadera  consternación.  No  acertaban  a 
explicarse  el  fundamento  de  la  aparición  de  tan  «singu- 
lar» ukase,  ni  llegaron  a  entender  sus  desconcertante-, 
disposiciones.  Siestrzencevitch,  por  su  parte,  reaccionó 
con  energía.  «Y  envió  al  príncipe  Wiaziensky,  presiden- 
te del  Senado,  por  cuvo  conducto  había  llegado  a  sus 
manos  el  ukase,  un  escrito  de  protesta  en  el  que  exigía 
la  obediencia  de  los  «Refractarios»  jesuítas,  quienes  se 
la  debían  como  a  Pastor  y,  además,  como  a  General  de 
la  Orden,  pues  este  mismo  Decreto  les  permitió  elegir  un 
Vicario  del  General,  pero  no  un  General.  A  propuesta 
de  su  presidente,  el  senado  redactaba  una  disposición 
(12-IX-1782),  en  cuya  virtud  los  jesuítas  quedarían  so- 
metidos al  arzobispo  en  un  todo  como  a  General,  pues 
lo  era,  en  verdad,  de  todas  las  Ordenes  religiosas  de  la 
Rusia  Blanca  ..  El  Decreto  senatorial,  que  tenía  la  fina- 
lidad concreta  de  aplacar  la  indignación  de  un  prelado 
orgulloso,  frecuentemente  humillado  a  causa  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  no  podía  prevalecer  contra  el  ukase  im- 
perial que  en  su  conjunto  favorecía  a  los  jesuítas.  Y  no 
prevaleció...  El  incidente  creado  por  Wiaziensky,  a 
quien  empujó  el  obispo,  no  tuvo  otras  consecuencias  que 
las  explosiones  de  malhumor  en  el  nuncio  y  las  consi- 
guientes epístolas  a  unos  y  a  otros  poniendo  de  vuelta 
y  media  a  los  rebeldes  Hijos  de  San  Ignacio»  (GÓ- 
MEZ, 1.  c). 

Pero  Siestrzsncevith  no  había  renunciado  a  sus  des- 
póticos planes  de  gobernar  directa  e  inmediatamente  a 
la  Compañía  de  Jesús.  Y  un  buen  día  pidió  al  Vice-Ge- 
neral  dos  Padres  para  enviarlos  en  función  parroquial  a 
Crimea  y  Astrakán.  Irían,  claro  está,  en  virtud  de  «¡San- 
ta Obediencia!»  al  Prelado.  Así  se  hacía  constar  en  el 
oportuno  carnet  o  pasaporte.  Naturalmente,  el  Vice- 
General,  valiéndose  del  obispo  auxiliar,  monseñor  Be» 
nislawsky,  antiguo  alumno  jesuítico,  formuló  su  pro- 
testa ante  la  curia  mogileviense :  «Beriislawsky  logró - 
convencer  al  arzobispo,  mejor,  a  su  cuñada,  dama  muy 
entrometida,  la  cual,  por  lo  visto,  llevaba  el  gobierno 
y  la  administración  de  la  archidiócesis.  Por  algo  se  la 
llamó :  «La  Chambelana».  Otra  vez  había  sido  orillado 
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el  peligro  ds  abierta  injerencia  en  los  asuntos  internos 
de  la  Compañía»  (GÓMEZ,  1.  c). 

Por  desgracia,  se  repetían  con  bastante  frecuencia  los 
incidentes  de  este  tipo.  Otro  día  el  bueno  de  Siestrzen- 
cevitch  se  empeñó  en  exigir  que  se  diera  cuenta  a  su 
curia  arzobispal  del  número  de  ministros  que  en  Rusia 
tenía  la  Compañía  y  de  los  cargos  que  cada  uno  desem- 
peñaba. Naturalmente,  se  le  dió  la  callada  por  respuesta. 
Pero  nuestro  arzobispo  no  aspiraba  tan  sólo  a  disponer 
a  su  antojo  de  los  miembros  de  la  Compañía ;  quería 
también  manejar  sus  bienes  materiales.  Para  mejor  aten- 
der al  sostenimiento  del  profesorado  en  el  seminario  dio- 
cesano, Siestrzencevitch  concibió  el  expediente  peregrino 
de  arrebatar  al  Colegio  Jesuítico  de  Orcha  (en  el  Dnié- 
per) el  pueblo  de  Fasczcwoka  y  adjudicarlo  como  funda- 
ción permanente  con  aquella  misma  carga  al  de  Mohi- 
lew.  No  se  le  hizo  caso  alguno  porque,  sobre  lastimar 
la  voluntad  del  testador,  el  intento  traslativo  sobrepasa- 
ba con  mucho  los  poderes  del  viceprovincial,  y  aun  del 
vicegeneral.  Se  acudió,  como  de  costumbre,  a  la  canci- 
llería imperial.  Desde  San  Petersburgo  se  dió  a  conocer 
en  Polotzk — sede  del  gran  Colegio  Jesuítico  y  de  la  pla- 
na mayor  de  la  Compañía,  donde  se  encontraba  también 
el  arzobispo — que  éste  no  tenía  razón. 

En  septiembre  de  1793,  Pío  VI,  quien,  por  lo  visto,  no 
lo  conocía  bien,  nombraba  al  perverso  Siestrzencevitch, 
al  «primer  obispo  de  Rusia»,  en  expresión  del  nuncio 
apostólico  Archelti,  legado  pontificio  para  la  Rusia  za- 
rista. Mal  informada,  desde  luego,  Roma  obraba  así  por- 
que creyó  que  era  el  mejor  medio  de  favorecer  a  los 
pobres  «unidos»  (católicos  de  rito  eslavo),  muy  amena- 
zados por  aquel  entonces.  ¡Qué  equivocación!  El  sinies- 
tro personaje,  el  indigno  arzobispo  de  Mohilew  había  ya 
perdido  mucha  influencia  en  los  medios  políticos  de  San 
Petersburgo.  ¡Como  que  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  Catalina  II  nadie  le  hacía  caso  an  la  corte !  La  muer- 
te de  esta  zarina  (16-XI-1796)  y  el  consiguiente  cambio 
político  dieron  alientos  a  este  hombre  frivolo  y  ambi 
cioso.  No  podía  tolerar  junto  a  sí  a  jerarcas  que  tuvieran 
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algún  poder.  Ss  explica,  pues,  su  incompatibilidad  con 
monseñor  Litta,  nuncio  apostólico  en  San  Petersburgo. 
En  los  comienzos  uno  y  otro  marchaban  de  acuerdo  en 
todos  los  asuntos.  Obra  conjunta  suya  fué  la  creación, 
dentro  del  «Colegio  de  Justicia»,  al  que  estaban  enco- 
mendados los  negocios  de  Letonia,  Lituania  y  Estonia  y 
los  relativos  al  catolicismo,  de  un  «departamento  espe- 
cial» para  los  últimos.  Naturalmente,  era  jefe  de  la  nue- 
va oficina  el  arzobispo  de  Mohilew.  Como  no  podía 
menos  de  ocurrir,  surgieron  pronto  en  ésta  las  corrientes 
ideológicas  antirromanas,  mejor  diríamos,  los  conatos 
procísmáticos.  Era  que  Siestrzencevitcb  aspiraba  a  im- 
plantar en  tierras  rusas  un  catolicismo  sui  generis,  una 
cristiandad  romana  con  tinte  galicano  y  josefista.  Más 
claro  todavía  :  el  arzobispo  mogileviense  deseaba  con- 
vertirse en  pontífice  sumo,  en  primado  autónomo  de  una 
Iglesia  católica  nacional,  de  tipo  ruso,  de  características 
semejantes  a  las  de  la  ortodoxia.  El  nuncio  quedaba  en- 
teramente anulado.  Nadie  lo  tomaba  en  serio.  Y  él,  por 
su  parte,  no  realizaba  otra  cosa  que  hacer  suyos  los 
ukases  imperiales  y  promulgarlos  como  si  fueran  leyes 
canónicas...  Quería  dar  la  sensación  de  que  estaba  para 
algo  y  de  que  no  permanecía  ocioso.  Al  fin,  estallaba  la 
más  incurable  disensión  entre  el  infatuado  arzobispo  y 
el  nuncio  apostólico  en  tierras  eslavas.  A  pesar  de  todo, 
el  vanidoso  Siestrzencevitch  tuvo  la  osadía  incalificable 
de  escribir  a  Su  Santidad  el  Papa  pidiéndole  la  ¡púrpura 
cardenalicia!  Así  lo  hacía  aquel  indigno  arzobispo  en 
una  carta  entregada  en  la  curia  por  Suworov,  famoso 
General  enviado  a  Italia  por  Pablo  I,  zar  de  todas  las 
Rusias,  para  combatir  contra  los  franceses  y  ayudar  al 
Pontífice  romano. 

Siestrzencevitch,  que  había  recobrado  el  influjo  de 
antaño,  seguía  trabajando  en  sentido  césaropapista  y  cis- 
matizante.  Ssntía  la  máxima  complacencia  en  atizar  el 
fuego  del  nacionalismo  eslavo,  que,  aplicado  a  la  religión 
católica,  significaba  la  instauración  de  una  Iglesia  na- 
cional sometida  por  entero  al  sumo  imperante  en  el  Es- 
tado. No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  se  hiciera  insos- 
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temblé  la  situación  del  nuncio.  Las  cosas  llegaban  a  su 
máxima  tensión  cuando,  en  1798,  Pablo  I  promulgaba  un 
ukase  destinado,  a  juicio  de  los  más  altos  personajes  de 
la  corte  y  de  los  más  encumbrados  funcionarios  de  la 
cancillería,  a  regular  las  relaciones  con  los  católicos.  Las 
Ordenes  religiosas — esta  cláusula  denuncia  la  mano  del 
arzobispo  latino  de  Mobilew — quedarían  bajo  la  juris- 
dicción ordinaria  de  los  obispos.  El  pobre  nuncio  ya 
no  protestó.  Estaba  convencido,  sin  duda,  de  que  su  cese 
estaba  próximo.  La  verdad  es  que  nada  tenía  que  bacer 
en  San  Petersburgo.  Precipitaron  su  marcba  la  usurpa 
ción  por  un  zar  cismático  de  la  dignidad  ¡católica!  de 
Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Caballeros  de  Malta  y  la 
consiguiente  protesta  de  la  Silla  apostólica.  En  la  pri- 
mavera de  1799,  Siestrzencevitch  era  nombrado  jefe  su- 
premo del  catolicismo  en  Rusia.  Inmediatamente  des- 
pués, el  zar  publicaba  un  ukase  a  tenor  del  cual  queda- 
ban sometidos  al  Estado  todos  los  negocios  «externos» 
del  catolicismo  en  Rusia.  Y  aun  en  el  orden  estricta- 
mente religioso  y  espiritual  el  Papa  tendría  que  contar 
con  la  aprobación  gubernamental.  Como  padre  que  era 
de  esta  criatura  monstruosa,  el  arzobispo  de  Mobilew  la 
promulgaba  para  conocimiento  da  su  clero  y  de  su  pue- 
blo en  el  Boletín  Oficial  de  su  Archidiócesis.  Aún  hizo 
más  aquel  infame  prelado :  después  de  participar  al 
Sumo  Pontífice  la  expulsión  del  nuncio,  se  atrevió  a  lan- 
zar esta  amenaza  :  «Si  el  zar  ds  Rusia  tuviera  que  apar- 
tarse de  un  Papa  ¡hereje!,  estoy  dispuesto  a  desligarme 
totalmente  de  Roma  y  a  convertirme  en  jefe  supremo  de 
una  Iglesia  nacional  eslava  ¡verdaderamente!  católica». 

Lejos  de  someterse,  los  jesuítas  lograron  anular  por 
completo  el  ukase  de  obediencia  a  la  jurisdicción  de  su 
formidable  enemigo,  el  arzobispo  de  Mobilew.  El  Padre 
Gruber,  ilustre  hijo  de  San  Ignacio,  tenía  en  la  corte  y 
fuera  de  ella  más  prestigio  y  más  influencia  que  Siestr- 
zencevitch. El  jesuíta  había  derrotado  al  ¡delegado  apos- 
tólico! El  cismatizante  arzobispo  estaba  desesperado. 
Tanto  fué  así  que  tomaba  la  resolución  de  abandonar 
la  presidencia  del  «Departamento  católico»  y  hasta  la 
propia  ciudad  de  San  Petersburgo,  donde  se  hallaba 
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siempre  tan  a  gusto.  Al  hacerlo,  pronunciaba  esta  frase 
despectiva  y  amarga  :  «No  se  puede  luchar  con  estos 
refractarios,  con  estos  ignacianos  rebeldes  y  soberbios». 

Pero  Siestrzencevitch  era  muy  terco.  Por  nada  del 
mundo  estaba  dispuesto  a  desistir  de  su  empeño  tenaz. 
La  sumisión  de  los  religiosos  a  su  autoridad  constituía 
el  sueño  de  su  alta  magistratura,  de  su  elevada  jerarquía. 
La  exención  venía  a  ser  la  pesadilla  que  le  quitaba  el 
sueño.  Al  fin,  conseguía  sus  deseos,  en  el  orden  jurídico 
al  menos.  En  1798  (28-IV)  Pablo  I,  zar  bondadoso  y  dé- 
bil, daba  vida  a  un  llamado  «Reglamento  para  los  cató- 
licos latinos  de  la  Rusia  Blanca».  Se  creaba  un  orga- 
nismo especial  (Colegio  Católico  de  Justicia),  del  que 
era  presidente  nato  el  arzobispo  de  Mohilew. 

«Las  Ordenes  religiosas  de  uno  y  otro  sexos — rezaba  el 
artículo  3.°  de  aquel  ukase — quedan  enteramente  someti- 
das al  ordinario  local...».  Siestrzencevitch  estaba  de  en- 
horabuena. El  autor  de  aquellos  engendros  jurídicos 
(pues,  para  colmo  de  males,  el  dichoso  Colegio  Católico 
de  Justicia  dependería  en  un  todo  del  Ministerio  de  Cul- 
tos, es  decir,  de  un  centro  cismático)  estaba  seguro  de 
su  victoria  sobre  los  ¡recalcitrantes  ignacianos!,  y  con 
orgullosa  complacencia  aseguraba  a  todo  el  mundo  que 
«tenía  en  sus  manos  la  suerte  de  la  Compañía,  a  la  que 
dispersaré  cuando  se  me  antoje». 

Pero  el  Padre  Gruber,  alemán  tenaz  y  hombre  de  in- 
discutible prestigio  en  tierras  eslavas,  derrotaba  nueva- 
mente al  soberbio  Siestrzencevitch.  Los  jesuítas  continua- 
ban gozando  de  la  exención  propia  de  su  Instituto  por- 
que se  les  autorizó  por  un  decreto  imperial  para  elegir 
(diciembre  de  1788)  vice-general,  de  acuerdo  con  las  le- 
yes de  su  Orden.  El  arzobispo  estaba  furioso.  A  todas 
horas  se  quejaba  amargamente  del  proceder  de  los  jesuí- 
tas, de  estos  «sacerdotes  seculares  desobedientes  y  altivos, 
de  estos  leprosos  aborrecidos  por  el  mundo  entero,  que 
han  echado  por  tierra  todos  mis  planes.  ¡Hasta  han 
conseguido  del  zar  el  permiso  para  elegir  un  vice-ge- 
neral ! » 

Pero  el  coleccionista  de  fracasos,  que  se  aburría  en 
Mohilew,  auténtico  villorrio  de  la  Rusia  Blanca,  y  por 
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eso  vivía  constantemente  en  San  Petersburgo,  donde  no 
hacía  otra  cosa  que  intrigar,  volvía  a  la  carga  contra  los 
católicos,  contra  aquellos  a  quienes  debía  amparar  por 
imperativo  profesional.  Después  de  haber  despachado 
(sic)  de  la  capital  del  Imperio  al  nuncio,  monseñor  Lit- 
ta,  el  bueno  del  arzobispo  la  tomaba  de  nuevo  contra  la 
Compañía.  Y  en  la  primavera  de  1800,  en  ejecución  de 
las  cláusulas  del  fatídico  «Reglamento»,  pedía  al  vice- 
general  (Padre  Careu)  la  designación  de  dos  Padres  para 
que  visitasen  los  monasterios  de  su  archidiócesis.  Como 
visitadores  metropolitanos,  se  encargarían  de  introducir 
las  reformas  necesarias  y  de  mantener  la  disciplina.  Es- 
taba clara  la  intención  maligna  de  aquel  prelado  anti- 
jesuítico. Quería  hacer  odiosos  a  los  Hijos  de  San  Igna- 
cio, a  quienes  no  perdonarían  jamás  las  demás  Ordenes 
religiosas,  aparte  de  que  ellos  tendrían  también  que 
someterse,  más  o  menos  tarde,  a  otros  visitadores  no 
jesuítas.  Esta  vez  la  Compañía  dió  toda  clase  de  facili- 
dades a  la  curia  mogilewense  y  solicitaba  de  ella  los  opor- 
tunos nombramientos  y  pasaportes.  Habían  pasado  ya 
los  tiempos  de  la  protección  abierta  y  decidida  de  Ca- 
talina II.  Por  entonces  los  jesuítas  estaban  gestionando 
con  gran  empeño  el  restablecimiento  de  su  Instituto  en 
Rusia  y  no  les  pareció  correcto  formular  otras  peticio- 
nes sobre  asuntos  menos  importantes.  Por  otra  parte,  su 
eterno  enemigo,  el  arzobispo  mogilewense,  había  caído 
en  desgracia,  y  no  era  cristiano  hacer  leña  del  árbol  caí- 
do. Hacía  muy  pocos  días,  en  efecto,  que,  en  virtud  de 
un  ukuse  imperial  (10-X-1800),  eran  entregadas  a  la 
Compañía  la  Iglesia  católica  de  Santa  Catalina,  sita  en 
la  avenida  Newsky,  corazón  de  la  capital,  y  la  casa  ado- 
sada a  la  misma.  Igualmente,  Siestrzencevitch  se  vió  obli- 
gado a  proporcionar  beneficios  y  cargos  a  los  sacerdotes 
que  hasta  entonces  habían  actuado  en  el  mencionado 
templo  y  habían  participado  de  sus  rentas  y  de  sus  bie- 
nes. Por  si  ello  no  fuera  bastante,  el  arzobispo  desalo- 
jaría el  inmueble,  un  verdadero  palacio,  que  en  San 
Petersburgo  venía  ocupando,  y  lo  entregaría  a  los  jesuí- 
tas, precisamente,  a  fin  de  que  instalaran  en  él  un  co- 
legio. 
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Vilmente  asesinado,  fallecía  en  23-111-1801  el  bon- 
dadoso Pablo  I,  que  tanto  liabía  favorecido  a  los  jesuí- 
tas. Le  sucedía  su  hijo,  el  zar  bendito  Alejandro  1,  du- 
rante cuyo  gobierno  empeoró  mucho  la  situación  jurí- 
dica del  catolicismo  en  Rusia.  ¡Cómo  que  llegó  a  ser 
intolerable ! 

Apenas  había  pasado  medio  año,  a  partir  de  la  coro- 
nación cuando  veía  la  luz  pública  un  ukase,  en  cuya 
virtud  vino  a  la  existencia  una  institución  tristemente 
lamosa :  «El  Colegio  Eclesiástico-Católico  Romano». 
Se  trata  de  un  organismo  completamente  anticanónico 
en  el  que  actuó  como  presidente  el  racionalista  arzobis- 
po de  Mohilew.  Calcada  sobre  el  modelo  césaropapista 
y  autocrático  del  Santo  Sínodo  Rector  de  la  religión 
oficial  y  elaborada  sin  el  conocimiento  y  la  interven- 
ción de  Roma,  esta  institución,  pese  a  los  eclssiásticos 
que  la  integraban,  era  enteramente  laica.  Mediante  ella, 
en  efecto,  el  Estado  absolutista  ruso  se  inmiscuía  en 
las  cosas  espirituales  y  en  la  disciplina  de  la  Iglesia 
católica. 

Siestrzencevitch  estaba  de  enhorabuena.  El  tribunal 
que  presidía  tenía  la  innobls  misión  de  aislar  y  escla- 
vizar a  los  católicos  rusos.  ¡Como  que  estaba  llamado  a 
dar  seguridades  al  Gobierno  de  que  no  actuarían  en  la 
Iglesia  de  rito  latino  ciertas  influencias  extrañas,  con- 
cretamente, las  de  Roma,  centro  vital  del  catolicismo! 
La  curia  romana  nunca  lo  admitió.  Y  Pío  IX  lo  conde- 
nó abiertamente  en  1867. 

Como  era  lógico,  surgía  de  nuevo  el  influyente  pode- 
río del  arzobispo  de  Mohilew.  Su  rehabilitación  tuvo  la 
virtud  de  incrementar  su  soberbia  y  su  osadía.  Expul- 
sados ya  los  jesuítas  de  Moscú  y  de  San  Petersburgo 
(1815),  Siestrzencevitch,  hinchado  de  satisfacción,  re- 
gresaba a  la  capital  del  Imperio,  en  la  cual  encontró 
siempre  pasatiempos  y  alegrías  más  o  menos  inconfesa- 
bles. También  halló,  claro  está,  ambiente  propicio  para 
sus  desahogos  heterodoxos.  Como  que  llegó  hasta  el  ex- 
tremo inconcebible  de  convertirse  en  propagandista  muy 
activo — ¡él,  que  era  prelado  católico! — de  la  Sociedad 
Bíblica  rusa,  filial  de  la  londinense,  de  marcadísimo 
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sabor  protestante,  claro  es.  La  cosa  no  podía  ser  más 
grave. 

El  escándalo  fué  tan  monumental  que  el  propio  Ro- 
mano Pontífice  tuvo  que  descalificarlo  públicamente  por 
medio  de  un  Breve  nada  menos  (30-IX-1816).  Es  caso 
único  en  la  Historia  de  la  Iglesia.  «Tened  por  seguro 
— decía  Pío  VII — que  nada  ba  podido  causarnos  tanta 
amargura  como  el  ver  que  vos,  que  fuisteis  establecido 
por  Dios  para  enseñar  a  otros  los  senderos  de  la  sal- 
vación, habéis  sido  causa  de  escándalo  para  esos  fieles 
tan  queridos...  Y  por  si  ello  fuera  poco,  habéis  falsi- 
ficado las  cartas  pontificias  y  los  decretos  del  Triden- 
tino  suprimiendo  de  unas  y  de  otros  la  parte  que  trata 
de  materias  tan  hásicas  como  el  concepto  de  Iglesia 
y  lo  que  afecta  a  la  lectura  de  las  Santas  Escrituras. 
Semejante  conducta,  no  sólo  ha  engendrado  en  Nosotros 
fundadas  sospechas  sobre  vuestro  equivocado  criterio 
en  estos  interesantes  asuntos,  sino  que,  además,  ha  pro- 
ducido error  en  los  fieles.  Así  tiene  que  ser  porque 
habéis  citado  defectuosamente  palabras  tridentinas  y 
expresiones  de  nuestro  predecesor  Pío  VI.  Si  esto  es 
indigno  de  todo  católico,  ¿cuánto  más  lo  será  de  un 
prelado,  a  quien  la  Santa  Iglesia  constituyó  en  guarda 
del  tesoro  de  la  fe  y  en  maestro  de  las  divinas  ense- 
ñanzas? Retractaos  solemnemente  de  esta  conducta  y 
reparad  el  escándalo». 

El  arzobispo  de  Mohilew,  a  quien  iban  dirigidas  estas 
frases  de  reproche,  ni  se  retractó  ni  reparó  el  escán- 
dalo. En  San  Petersburgo  continuaba  intrigando  y  ma- 
niobrando contra  la  Santa  Sede,  concretamente,  contra 
el  nuncio  apostólico,  monseñor  Tomás  Arezzo,  quien 
residía  en  aquella  capital  desde  1803.  Los  verdaderos 
motivos  de  la  marcha  del  representante  pontificio  en 
tierras  eslavas  no  pudieron  ser  otros  que  los  menos- 
precios del  arzobispo  y  sus  cismáticas  pretensiones  de 
erigirse  en  dueño  de  la  Iglesia  de  rito  latino  para  con- 
vertirla en  una  colectividad  regida  por  él  mismo  bajo 
el  patrocinio  del  zar.  En  1804,  sin  contar  para  nada 
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con  el  nuncio,  el  emperador,  aconsejado,  sin  duda,  por 
el  propio  arzobispo,  otorgaba  a  éste  todas  las  plenipo- 
tencias que  antes  solía  concederle  la  Silla  apostólica. 

Cuando  en  1810  venía  a  la  existencia  la  «Administra- 
ción General  para  los  Cultos  Extranjeros»,  organismo 
puramente  estatal  en  su  origen  y  en  su  evolución,  al 
cual  estaría  sometida  la  Iglesia  latina  de  Rusia,  el  en 
greído  arzobispo  no  formuló,  cual  era  su  deber,  pro- 
testa de  ningún  género.  Diez  años  más  tarde,  contri- 
buyó eficazmente  a  que  los  beneméritos  Hijos  de  San 
Ignacio  fueran  arrojados  definitivamente  de  tierras  es- 
lavas. ¡Como  que  fué  él — el  anticatólico  Siestrzence- 
vitch — el  que  redactó  los  considerandos  del  decreto  de 
expulsión ! 

«La  influencia  del  enemigo  de  los  jesuítas,  del  arz- 
obispo de  Mohilew,  iba  aumentando  de  día  en  día.  En 
su  consecuencia,  Alejandro  I  pedía  al  Romano  Pontí- 
fice el  cardenalato  para  el  insaciable  Siestrzencevitch. 
Pío  VII  no  se  negó  rotundamente,  pero  contrapuso  exi- 
gencias que  echaban  por  tierra  el  famoso  sistema  ruso 
de  separación  entre  las  jefaturas  espiritual  y  eclesiás- 
tica. El  zar  se  molestó  y  contestó  al  Pontífice  que  en 
asuntos  eclesiásticos,  como  la  Sociedad  Bíblica  y  otros, 
el  poder  imperial  tenía  el  derecho  de  tomar  resolucio- 
nes, que  por  ser  «hijas  del  ungido  del  señor  (léase  del 
autócrata  de  los  eslavos),  eran  infalibles». 

«Como  se  ve,  rio  había  posibilidad  de  avenencia  en- 
tre San  Petersburgo  y  la  Roma  papal.  El  clásico  césaro- 
papismo  moscovita  y  el  nacionalismo  eclesiástico  del 
arzobispo  latino  de  Mohilew,  en  concordancia  plena, 
habían  vencido  totalmente.  Nada  tiene  de  extraño  que 
el  Estado  ruso  dedicase  a  Siestrzencevitch,  muerto  en 
1826,  solemnes  pompas  fúnebres.  El  catolicismo  de  am- 
bos ritos  en  Rusia  pronunciará  siempre  con  especial 
amargura  el  nombre  fatídico  del  arzobispo  latino  de  la 
Provincia  eclesiástica  de  Mohilew.  Se  le  ha  llamado, 
con  razón  el  «sepulturero  del  catolicismo  ruso»  (GÓ- 
MEZ, 1.  c). 


Capítulo  X 
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Semblanza  político-religiosa  de  este  zar,  enérgico  y  anticatólico.— 
Protasov,  procurador  del  Santo  Sinodo. — Sus  métodos  absolutistas. — Los 
unidos  (católicos  de  rito  bizantino-eslavo). — El  criterio  absorbente  de 
Nicolás  I,  zar  autocrático,  nacionalista  y  brutal. — El  traidor  Siemaszco 
y  su  funesta  memoria  relativa  a  la  plena  rusificación  de  los  unidos. — • 
Cristalización  jurídica  del  plan  elaborado  por  aquel  infame  apóstata, 
enterrador  de  la  cristiandad  unida  de  Rusia. — Los  informes  y  los  con- 
sejos de  Siemaszco. — Los  ukases  persecutorios. — Rusificación  implacable 
y  violenta. — Siemaszco,  obispo  de  Lituania. — Los  tres  hombres  seguros 
que  colaboraron  en  la  traición. — El  Comité  secreto  para  los  negocios  de 
la  Iglesia  unida  y  sus  trabajos  para  lograr  la  incorporación  de  ésta 
a  la  Iglesia  oficial. — La  extinción  total. — El  Sínodo  rusificador  de  Polotzk 
(12-11-1839).— Muerte  de  la  Iglesia  ruthena  o  unida.— Protesta  del  Ro- 
mano Pontífice. 

La  reverente  admiración  que  sintió  por  el  infortunado 
autor  de  sus  días,  Pablo  I,  y  el  aprecio  con  que  dis- 
tinguió siempre  a  su  hermano,  el  zar  «¡bendito!»  Ale- 
jandro I,  llevaron  al  emperador  Nicolás  I,  de  majes- 
tuosa y  atrayente  prestancia  corporal,  hacia  una  espe- 
cial contextura  del  espíritu.  De  uno  y  de  otro  tomó 
las  líneas  directrices  de  su  política.  Del  primero  heredó 
el  absolutismo  y  la  rigidez  castrense  y  del  segundo 
copió  el  odio  a  las  libertades  modernas  y  a  los  excesos 
revolucionarios.  He  aquí  lo  que  escribe  el  gran  duque 
Alejandro,  historiador  notable  de  los  últimos  miem- 
bros de  la  dinastía  Romanow :  «Llegó  a  tanto  su  anti- 
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patía  hacia  el  régimen  del  rey  burgués,  Luis  Felipe,  que 
no  quiso  mantener  en  París  una  Embajada». 

Tan  pronto  como  hubo  salvado  a  Austria  de  la  ca- 
tástrofe revolucionaria,  se  creyó  enviado  por  Dios  para 
establecer  por  doquiera  el  imperio  de  la  moral  y  de 
la  vergüenza  públicas...  No  paró  mientes  en  los  obs- 
táculos. «Según  él — noble  y  franco  temperamento  mili- 
tar— era  completamente  inútil  la  diplomacia,  ya  que 
no  suele  hacer  otra  cosa  que  enturbiar  artificiosamente 
las  relaciones  claras  entre  los  pueblos...» 

Nicolás  I  era  ortodoxo  de  corazón,  pero  no  sintió 
jamás  inclinación  a  la  piedad.  No  era  tan  devoto  como 
sus  dos  inmediatos  antecesores.  Tampoco  le  preocupa- 
ron los  temas  netamente  teológicos  porque  había  sido 
muy  deficiente  su  formación  religiosa.  El  propio  zar 
se  quejó  alguna  vez  de  que  el  capellán  Krinitsky  no 
le  había  enseñado  más  que  dos  cosas :  hacer  la  señal 
de  la  Cruz  y  recitar  el  Padrenuestro  y  alguna  otra  ora- 
ción. Le  aburrían  soberanamente  la  Filosofía  y  la  Dog- 
mática. Nada  sabía  ni  quería  saber  de  estas  disciplinas. 
Le  interesaban,  sobre  todas  las  cosas,  los  más  insigni- 
ficantes detalles  del  servicio  y  de  la  vida  militares.  Ni- 
colás I,  hombre  duro  y  enérgico — el  más  duro  y  enér- 
gico acaso  de  todos  los  Romanow — ,  tomó  a  su  cargo 
la  muy  nacionalista  tarea  de  hacer  de  Rusia,  de  la 
patria  de  sus  amores  y  ensueños,  un  Estado  fuerte  ad- 
mirablemente unificado  en  el  interior  y  muy  respetado 
en  el  exterior.  La  Rusia,  bien  unificada  y  jerarquizada, 
debía  ocupar,  según  él,  un  lugar  preeminente  en  el 
concierto  internacional.  Tenía  derecho  a  ello  por  su 
extensión  inmensa,  por  sus  riquezas  inagotables,  por 
las  dotes  excelsas  de  sus  hijos  y  por  el  papel  grandioso 
que  Dios  le  ha  señalado  en  la  marcha  de  la  Humanidad 
hacia  la  meta  de  la  civilización  y  del  progreso.  «La 
unificación  sería  ésta  :  una  sola  ley,  su  voluntad  despó- 
tica traducida  en  ukases,"  una  sola  fe,  la  ortodoxa,  y  un 
solo  jefe,  él,  el  autócrata.  El  quería  ser  padre,  autor 
único  de  una  gran  renovación  popular,  a  la  cual  se 
llegaría  indefectiblemente  por  la  práctica  de  esta  tri- 
logía  político-religiosa  :    autoridad,   ortodoxia   y  pan- 
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rusismo.  Nicolás  I  consagrará  todo  su  orgullo  y  toda 
su  fuerza  a  inculcar  estos  principios  y  a  defenderlos. 
Removerá  sin  piedad  ni  remordimientos  los  obstáculos 
que  se  levanten  contra  ellos.  Acudirá  a  la  violencia  y 
a  la  astucia.  El  pueblo  polaco,  los  unidos  (católicos  de 
rito  bizantino-eslavo),  y  los  latinos  (católicos  de  rito 
romano)  pagarán  las  consecuencias  de  este  criterio  ce- 
rrado de  absorción  unificadora. 

Para  lograrla,  Nicolás  I,  rabiosamente  anticatólico, 
se  valdrá  del  Santo  Sínodo  y  de  su  procurador  general. 
También  éste  aborrecía  de  muerte  a  la  religión  católica 
y  a  su  jefe  supremo,  el  Romano  Pontífice. 

La  omnipotencia  político-religiosa  de  este  alto  orga- 
nismo tomaba  formas  especialmente  duras  y  despóticas 
bajo  la  gestión  de  Protasov,  verdadero  prototipo  de  su- 
mos procuradores.  Procedía  de  la  nobleza.  Muy  joven 
aún,  ingresó  en  el  regimiento  de  Alabarderos  Imperia- 
les, en  el  que  sirvió  veinte  años,  llegando  a  coronel. 
Sin  haber  alcanzado  los  cuarenta  de  su  edad,  pasaba 
a  la  vida  civil,  dedicándose  con  especial  predilección  a 
los  problemas  pedagógicos.  A  poco,  recibía  el  nombra- 
miento de  ayudante  del  ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca. Desempeñó  este  alto  cargo  durante  un  año  tan  solo, 
porque  el  zar  lo  trasladaba  a  la  Procuraduría  General 
del  Santo  Sínodo.  Para  completar  la  brillante  carrera 
del  ex  coronel,  Nicolás  I,  que  estimaba  en  mucho  al 
conde  de  Protasov,  le  nombraba  también  consejero  de 
Estado,  cargo  que  simultanearía  con  el  de  procurador 
general  del  Santo  Sínodo.  A  éste  dedicaba  él  sus  prin- 
cipales cuidados  y  sus  vigorosas  energías.  Conviene  ad- 
vertir que,  al  igual  que  todos  los  que  ocuparon  esta 
poltrona  inmaterial,  era  ortodoxo  de  corazón  v,  por 
tanto,  enemigo  rabioso  del  catolicismo.  De  tempera- 
mento militar.  Protasov  aplicó  a  la  Administración  ecle- 
siástica los  modos  bruscos  y  expeditivos  del  régimen 
castrense.  El — y  nadie  más  que  él — manejaba  los  resor- 
tes del  gobierno  de  la  Iglesia.  Y,  para  actuar  con  ma- 
yor desembarazo  y  con  autonomía  más  completa,  creó 
en  la  Procuraduría  General  una  Cancillería  especial  in- 
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dependiente,  en  la  cual  colocó  a  un  amigo  íntimo.  El 
nuevo  canciller,  ante  el  cual  nada  significaba  el  que 
venía  actuando  como  secretario  general,  tendría  la  ca- 
tegoría de  ayudante  de  un  Ministerio  civil.  Para  colmo 
de  césaropapismo,  entregaba  ese  alto  cargo,  eclesiástico 
hasta  entonces,  a  otro  empleado  civil,  inmediata  y  ex- 
clusivamente sometido  al  procurador  general.  Así  es 
que  el  Santo  Sínodo  Rector  era  ya  un  organismo  ente- 
ramente laico,  porque  legos  eran  los  personajes  que  lo 
manejaban. 

Con  un  autoritarismo  cuartelero  creaba  Protasov  una 
«Comisión  Económica».  Como  indica  su  nombre,  se  en- 
cargaría de  administrar  los  bienes  de  la  Iglesia.  Tam- 
bién convertía  en  «Dirección  General»  al  Comité  para 
ampliar  y  reorganizar  las  academias  eclesiásticas,  que 
en  1808  creara  el  ministro  Galitzín,  amigo  íntimo  de 
Alejandro  I,  el  zar  bendito.  Además,  el  absorbente 
Protasov  daba  vida  a  dos  subcomisiones  económicas 
(para  Moscú  una  y  para  Tiflis,  la  otra).  Este  sumo  pro- 
curador no  pensaba  más  que  en  crear,  dentro  del  Santo 
Sínodo,  Comisiones  y  más  Comisiones  manejadas  por 
él  y  sus  amigos.  En  1839  fundaba  el  «Colegio  de  Li 
tuania  y  de  la  Rusia  Blanca»,  el  cual  se  ocuparía  de 
los  católicos  que  vivían  en  estas  provincias.  Eran,  en 
verdad,  las  que  tenían  más  católicos.  En  ellas  vivieron 
los  llamados  unidos  (católicos  de  rito  bizantino-eslavo). 

Por  cierto  que  estos  desventurados,  estos  fieles,  per- 
tenecientes a  la  cristiandad  unida  de  Rusia,  después  de 
una  vida  accidentada,  que  duró  dos  siglos  y  cuarto,  y 
de  una  persecución  lenta,  pero  implacable,  que  nunca 
los  dejó  en  paz,  fueron  víctimas  de  la  más  brutal  de 
las  violencias  morales.  Se  les  obligó  a  renegar  de  la  fe 
católica  de  sus  mayores  y  a  ingresar  en  la  Iglesia  orto- 
doxa. El  Santo  Sínodo  Rector  de  San  Petersburgo,  el 
alto  procurador  de  este  organismo  césaropapista  (el  ya 
nombrado  Protasov)  y  Nicolás  I,  el  más  orgulloso  y 
anticatólico  de  todos  los  zares,  fueron  los  autores  de 
este  crimen  contra  la  libertad  de  la  conciencia  humana. 
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Por  entonces,  había  en  la  Europa  oriental  (Ucrania 
occidental,  territorios  subcarpáticos,  Rusia  Blanca  y 
Oriente  de  Polonia,  subyugado  en  aquella  sazón  por  el 
Imperio  zarista)  unos  seis  millones,  poco  más  o  menos 
La  venerable  Iglesia  unida  tenía  en  la  Rusia  propia- 
mente dicha  cuatro  eparquías :  Polotzk  (arzobispado). 
Wilna  (administrada  por  un  obispo  auxiliar),  Lutzk  v 
Brest-Litowsky.  Integraban  la  clerecía  seis  prelados  (tres 
de  ellos  auxiliares),  2.000  sacerdotes  seculares  y  600 
regulares. 

Había  también  un  centenar  de  religiosas.  Los  fieles 
— y  ahora  queremos  referirnos  a  los  territorios  neta- 
mente rusos — ascendían  a  millón  y  medio  aproximada- 
mente- Era  su  jerarca  supremo  el  prelado  de  Brest- 
Litowsky,  quien  ostentaba  el  título  y  la  dignidad  de 
metropolita. 

Nicolás  I  era  un  ortodoxo  de  cuerpo  entero.  Al  igual 
que  Catalina  II  la  Grande,  para  quien  los  unidos  no 
eran  carne  ni  pescado,  porque  ni  se  identificaban  con 
los  católicos-latinos,  aunque  tuvieran  su  misma  dogmá- 
tica, ni  eran  auténticos  ortodoxos,  bien  que,  en  esen- 
cia, poseyeran  los  mismos  ritos,  aborrecía  de  muerte 
a  estos  hijos  muy  fieles  del  Romano  Pontífice.  Para  este 
zar,  uno  de  los  más  absolutistas,  no  admitía  discusión 
el  hecho  innegable  del  predominio  en  Rusia  de  la  or- 
todoxia eslava.  También  había  que  admitir  su  exclu- 
sivo derecho  a  prevalecer  en  ella.  No  en  vano  se  tra- 
taba de  la  religión,  es  decir,  de  una  institución  a  la 
que  pertenecieron,  pertenecen  y  pertenecerán  casi  todos 
los  rusos;  de  una  Iglesia,  en  una  palabra,  que  se  halla 
consubstancializada  con  la  historia  del  país.  «Por  lo 
mismo — aseguraba  Nicolás  I — ,  la  unión  con  la  Iglesia 
católico-romana  de  una  parte,  por  pequeña  que  sea, 
de  mis  subditos,  es  un  absurdo  inconcebible».  No  le 
parecían  menos  detestables  las  consecuencias  de  seme- 
jante unión,  es  decir,  las  aproximaciones  y  los  con- 
tactos con  el  aborrecido  Occidente.  Estaba  firmemente 
persuadido  de  que,  a  modo  de  «artificiosa  superestructu- 
ra», se  habían  introducido  en  la  Iglesia  unida,  inte- 
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grada,  claro  está,  por  eslavos,  usos  y  ritos  que  estaban 
reñidos  con  las  tradiciones  del  mundo  ruso.  Ello  cons- 
tituía, a  su  juicio,  un  crimen  de  lesa  patria.  Como  fac- 
tor integrante  que  es  de  la  vida  nacional — concluía  este 
autocrático  emperador — ,  los  rusos  todos  vienen  obli- 
gados a  profesar  la  religión  ortodoxa.  «Es  sacratísima 
obligación  nuestra — pregonaba  a  todas  horas  y  en  todas 
partes — la  tarea  de  reconducir  a  los  unidos  hacia  el  pri- 
mitivo modo  de  ser,  hacia  su  «ambiente»  natural.  De 
esta  manera  contribuiremos  poderosamente  a  la  con- 
cordia y  a  la  unión  nacionales.  Ya  que  esa  mal  llamada 
Iglesia  unida  no  ha  podido  aclimatarse  en  nuestro  país 
de  modo  definitivo,  hagamos  que  se  someta  al  Santo 
Sínodo,  es  decir,  a  mi  propia  autoridad,  a  mí  mismo, 
que  soy  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  ortodoxa». 

Los  políticos  de  San  Petersburgo  y  los  miembros  del 
Santo  Sínodo — unos  y  otros  eran  anticatólicos  furibun- 
dos— recibieron  con  entusiasmo  los  razonamientos  del 
zar.  Pero  la  idea  del  aniquilamiento  de  los  unidos,  tan 
acariciada  por  el  soberano  y  tan  compartida  por  la 
plana  mayor  del  Santo  Sínodo  y  por  los  altos  persona- 
jes de  la  Administración  estatal,  no  era,  aunque  lo  pa- 
reciese, de  fácil  ejecución.  Nicolás  I  lo  sabía  muy  bien. 

Un  buen  día  conversaba  amablemente  con  el  director 
de  la  Oficina  de  Cultos  Extranjeros,  señor  Bludow,  e 
hizo  alusión  a  los  unidos  con  estas  palabras :  «Mucho 
llamaron  mi  atención,  cuando  estuve  en  Lituania  co- 
mandando una  brigada  de  la  Guardia,  los  curas  de  este 
rito.  ¿Cómo  nos  arreglaríamos  para  traerlos  a  nuestro 
campo?»  «La  cosa  es  bien  difícil,  señor — contestó  Blu- 
dow— .  Dados  los  principios  de  tolerancia  que  por  do- 
quier imperan,  hemos  de  caminar  con  pies  de  plomo  en 
tratándose  de  asuntos  relativos  a  la  conciencia  y  a  la 
fe.  Tan  sólo  podríamos  tener  éxito  en  nuestra  labor  pro- 
selitista  si  entre  su  clero  hallásemos  sacerdotes  dispues- 
tos a  secundarnos».  «No  quiero  precipitar  los  aconte- 
cimientos— replicó  el  zar — .  No  exijo  que  la  cosa  se 
haga  con  prontitud,  no;  deseo  tan  sólo  que  no  se  pier- 
da de  vista  este  importante  negocio». 
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Por  desgracia  para  la  Iglesia  unida,  no  faltaron  sacer- 
dotes de  su  propio  seno  que  hicieron  traición  a  la  causa 
de  la  misma.  Habían  pasado  unos  meses  tan  sólo,  a 
partir  del  diálogo  Nicolás  I-Bludow,  cuando  el  empe- 
rador llamaba  al  director  general  de  Cultos  para  de- 
cirle :  «Ya  encontré  al  hombre  que  necesitamos ;  toma 
v  lee».  Y  le  entregó  una  larga  Memoria  acerca  de  la 
Iglesia  unida.  La  había  compuesto  Siemaszko,  sacerdote 
de  la  misma,  y  la  había  prologado  el  almirante  Chich- 
kow,  ministro  de  Instrucción  Pública.  He  aquí  su  con- 
tenido substancial :  es  relativamente  sencilla  la  obra  de 
exterminio  que  nos  ocupa.  Ante  todo,  es  preciso  alejar 
de  los  latinos  a  los  fieles  de  la  Iglesia  unida  y  dar  a  las 
1.500  parroquias  que  ésta  posee  la  dirección  apetecida 
por  el  Gobierno.  Por  de  pronto,  las  autoridades  de  San 
Petersburgo  mostrarán  empeño  decidido  en  educar  a 
los  clérigos  unidos  según  las  directrices  de  una  rusi- 
ficación plena.  No  hay  que  ocuparse  de  los  simples 
fieles  porque  éstos  seguirán  ciegamente  a  sus  pastores 
ya  rusificados.  Hay  que  crear  y  organizar  seminarios 
adecuados.  Es  tarea  inexcusable  la  de  reducir  a  la  im- 
potencia a  los  veinte  monasterios  basilianos  supervivien- 
tes de  un  total  anterior  de  ¡ochenta!  Las  diócesis  de- 
berán tener  obispos  que,  por  ser  hechura  del  Gobierno, 
sean  manejables.  Para  mejor  coordinar  los  esfuerzos 
aniquiladores,  se  impone  la  creación  de  un  organismo 
especial,  independiente  por  completo  del  «Colegio  Ca- 
tólico-Romano» de  San  Petersburgo.  En  torno  a  cada 
prelado  actuará  un  grupo  de  altos  dignatarios,  cuya 
fidelidad  al  Gobierno  quede  asegurada  mediante  con- 
decoraciones y  pagas  espléndidas.  Para  quebrar  la  in- 
evitable resistencia  de  los  obispos,  se  aplicará  con  rigor 
e  insistencia  una  medida  :  vigílese  con  todo  rigor  la 
actividad  del  futuro  Colegio  Greco-Unido  u  organismo 
especial.  Hay  que  hacer  otro  tanto  con  los  prelados  y 
los  Consistorios.  Con  la  aplicación  implacable  de  todas 
estas  medidas  la  unión  morirá  indefectiblemente. 

Después  de  haber  leído  detenidamente  esta  Memoria 
del  célebre  enterrador  de  la  Iglesia  unida,  el  zar  escri- 
bía lo  siguiente  :  «Mucho  me  complace  el  haber  enron- 
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trado  en  la  propia  cristiandad  unida  un  elemento  tan 
valioso,  un  auxiliar  eficaz  que  nos  ayude  a  eliminarla 
para  siempre».  El  almirante  Chichkow,  a  quien  iban 
dirigidas  esas  frases,  se  dio  prisa  en  darlas  a  conocer 
al  hombre  infame  que  iba  a  dirigir  las  maniobras  en- 
caminadas al  exterminio  criminal  de  la  venerable  Igle- 
sia greco-católica  de  Rusia.  Estas  maniobras  indignas 
durarán  aproximadamente  una  docena  de  años,  al  cabo 
de  los  cuales  desaparecían  del  suelo  eslavo-oriental  los 
católicos  de  rito  bizantino-ruso. 

El  día  22  de  abril  de  1828  veía  la  luz  pública  un 
ukase  imperial  que  venía  a  ser  la  más  completa  crista- 
lización de  los  planes  antiunionistas,  mejor  diríamos, 
rusificadores  del  asesino  de  la  unión,  del  perverso  Sie- 
maszco.  Era  la  Memoria  convertida  en  ley,  mejor  di- 
cho, era  la  partida  de  defunción  de  la  Iglesia  unida. 
Efectivamente,  se  creaba  el  Colegio  Greco-Unido  de 
San  Petersburgo,  en  cuya  virtud  los  unidos  carecerían 
en  adelante  del  apovo  de  los  latinos,  quienes  hasta  en- 
tonces habían  tenido  voz  y  voto  en  los  problemas  de 
aquéllos.  Las  cuatro  diócesis  se  refundían  en  dos.  Ten- 
drían, claro  está,  sus  dos  Consistorios,  sus  dos  semina- 
rios (mayor  y  menor),  todo  de  nuevo  cuño,  y  sus 
dieciocho  protopopes,  que  adornarían  sus  pechos  con 
ostentosas  condecoraciones,  y  con  su  pectoral  y  todo,  re- 
emplazarían a  los  canónigos  y  serían  elegidos  entre 
aquellos  que  mejor  hubiesen  demostrado  su  adhesión 
al  trono  imperial.  Los  monjes  basilianos,  que  eran  la 
columna  vertebral  de  la  cristiandad  unida,  pasarían  a 
¡depender  de  los  obispos  y  de  los  Consistorios!  Unos 
y  otros  serían  los  encargados  de  asfixiar  a  todo  conato 
de  resistencia  por  parte  de  los  monjes  y  de  los  clérigos 
y  pondrían  singular  empeño  en  utilizar  las  rentas,  las 
cuantiosas  rentas,  del  monacato. 

Siemaszco,  cuya  obra  demoledora  progresaba  rápida- 
mente, era  nombrado  obispo  auxiliar  de  la  Rusia  Blan- 
ca (21-IV-1829).  El  nuevo  prelado,  que  era  hijo  de 
un    cura    greco-católico    de    Ucrania,    tenía  entonces 
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¡treinta  y  un  años!  Había  que  premiar  el  crimen  de  la 
traición. 

Siemaszco,  quien  se  entendía  admirablemente  con 
Bludow,  a  quien  ya  conocemos;  con  Protasow,  alto 
procurador  del  Santo  Sínodo,  y  con  los  grandes  mag- 
nates de  la  política,  de  la  nobleza  y  de  la  banca  peters- 
burguesas,  proseguía  su  inicua  labor.  Por  de  pronto, 
contribuyó  eficazmente  con  sus  consejos  a  que  la  Can- 
cillería imperial  menospreciase  las  justas  reclamaciones 
formuladas  por  la  Silla  apostólica  contra  el  anticanó- 
nico ukase  y  contra  las  medidas  absolutistas  y  opresoras. 
Callar  y  hacer  era  la  máxima  favorita  del  enterrador 
de  la  Iglesia  unida,  del  instrumento  dócil  del  Santo 
Sínodo. 

«¡Nada  de  notas  diplomáticas! — exclamaba  el  após- 
tata Siemaszco — .  ¡Con  establecer  de  un  plumazo  me- 
diante el  oportuno  ukase  lo  que  pretendemos  todo  que- 
daría listo!»  Es  cosa  bien  sabida  que  Roma  insistía  mu- 
cho en  la  imperiosa  necesidad — -cosa  que  también  exigía 
el  derecho  de  reciprocidad,  ya  que  la  corte  imperial 
mantenía  en  la  curia  romana  un  Encargado  de  Nego- 
cios— de  que  hubiera  en  San  Petersburgo  un  nuncio 
apostólico.  «¿Cómo?  ¡Un  Encargado  papal  de  nego- 
cios en  la  capital  rusa! — exclamaba  Siemaszco — .  ¡No, 
en  manera  alguna ! »  Y  en  el  informe  que  elevaba  a 
Bludow  y  a  Nesselrode,  ministro  del  Exterior,  escribía 
lo  que  sigue  aquel  traidor:  «La  cosa  tiene  solución  fá- 
cil. Con  que  el  Santo  Padre  deje  de  ocuparse  de  esta 
insignificante  porción  de  católicos  que  llaman  unidos 
y  los  ponga  entera  y  exclusivamente  en  ¡manos  del 
Gobierno  imperial!,  todo  estaría  concluido.  Nos  aho- 
rraría el  trabajo  de  leer  notas  y  la  tarea  ingrata  de 
estudiar  reclamaciones.  A  su  vez,  uada  perderían  los 
dignatarios  de  la  corte  pontificia  porque  no  tendrían 
que  realizar  viajes  fatigosos  a  la  lejana  Rusia». 

«También  ganarían  las  finanzas  pontificales».  Aún 
añadía  más  aquel  infame :  «Nada  arreglarán  las  deci- 
siones a  medias.  Hay  que  ir  a  la  raíz  del  mal  y  tomar 
medidas  radicales.  Hay  que  debilitar  en  forma  tal  a  la 
Iglesia  católica  en  Rusia  que  no  perjudiquen  ya  al  Es- 
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tado  sus  relaciones  directas  con  el  Papa  o  con  alguna 
potencia  extranjera.  Tenemos  que  ir  derechamente  a 
barrer  de  las  provincias  occidentales  del  Imperio  la  in- 
fluencia del  catolicismo.  Su  clero,  numéricamente  exce- 
sivo y  muy  recargado  de  honores,  de  beneficios  y  de 
fincas,  está  fanáticamente  apegado  a  principios  que  son 
muy  gratos  a  la  jerarquía,  y,  finalmente,  está  muy  uni- 
do a  los  ricos  por  el  ejercicio  del  derecho  de  patronato. 
Además,  es  preciso  emancipar,  cuanto  antes,  de  toda 
autoridad  extranjera  a  la  jerarquía  católica  de  Rusia  : 
¡  Callemos  y  hagamos ! » 

Así  lo  hacían  los  gobernantes  de  San  Petersburgo.  En 
solo  un  año  (el  de  1832)  se  publicaron  varios  ukases 
persecutorios.  Por  el  primero  se  imponían  severísimas 
penas  a  los  ortodoxos  que  se  pasasen  al  catolicismo; 
por  el  segundo  se  obligaba  a  los  sacerdotes  católicos  a 
prestar  juramento  de  fidelidad  al  zar  ortodoxo,  jefe 
supremo  y  cabeza  visible  de  la  cristiandad  eslava ;  por 
el  tercero  se  entregaban  a  los  curas  ortodoxos  de  Podo- 
lia  y  de  Volinia  las  escuelas  parroquiales  que  antes 
habían  sido  regentadas  por  clérigos  católicos,  y  por  el 
cuarto  se  declaraban  nulos  los  matrimonios  mixtos  con- 
traídos ante  el  cura  católico,  si  no  hubiese  intervenido, 
beneficien  dolos,  el  párroco  ortodoxo.  Por  lo  demás,  éste 
no  podría  autorizar  el  contrato  si  la  parte  católica  no 
se  obligaba  a  educar  a  los  hijos  en  la  religión  greco- 
eslava.  La  rusificación  (léase  descatolización)  continuaba. 
Se  extendió  hasta  la  propia  liturgia,  y,  desde  luego,  a 
las  administraciones  diocesana  y  parroquial.  Pero,  no 
contentos  con  esto,  los  rusificadores  la  tomaron  con  los 
basilianos,  que  para  ellos  eran  el  enemigo  número  1  de 
la  ortodoxia.  ¡Como  que  venían  a  ser  la  columna  bá- 
sica de  la  unión !  Sin  ellos  ya  hubiera  muerto  la  cris- 
tiandad greco-católica.  En  1832,  la  Orden  desaparecía 
como  organismo.  Había  perdido  su  independencia  y 
sus  exenciones.  Los  Consistorios  eparquiales  ejercían 
sobre  ella  una  jurisdicción  plena.  Y  por  si  no  fueran 
bastantes  todas  estas  violencias  morales,  se  prohibió 
terminantemente  al   clero  latino  la   administración  de 
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sacramentos  y  de  otros  auxilios  espirituales  a  los  pobres 
unidos. 

En  1833,  a  costa  naturalmente  de  la  Iglesia  unida, 
venían  a  la  existencia  en  la  Rusia  Blanca  y  en  Volinia 
dos  eparquías  ortodoxas.  Desaparecía  en  ellas  el  dere- 
cho de  patronato,  que  los  grandes  terratenientes  venían 
ejerciendo  de  tiempos  atrás.  En  adelante,  sería  el  Es- 
tado ruso  el  encargado  de  nombrar  los  párrocos  y  de 
darles  posesión.  Aun  así,  no  progresaba  la  rusificación, 
al  menos  en  la  medida  que  Siemaszco  y  sus  amigos  de 
San  Petersburgo  deseaban.  El  Santo  Sínodo  recomenda- 
ba la  violencia  y  la  traición.  Siemaszco,  vil  instrumento 
de  este  organismo,  multiplicaba  sus  viajes  de  inspec- 
ción. En  uno  de  ellos  (1834),  que  duró  dos  meses,  uti- 
lizó alternativamente  la  amenaza  y  el  halago  contra  un 
centenar  de  sacerdotes  resistentes.  «O  la  sumisión  o  la 
ruina»,  decía  él  a  los  más  tercos.  iNo  pocos  perdieron 
su  empleo,  lo  cual  significaba,  claro  está,  la  ruina  total, 
la  más  completa  miseria  para  sus  familiares.  Algunos 
curas  rurales  se  mantuvieron  en  su  fe  católica  hasta  el 
fin,  pero  no  pocos  sucumbieron  víctimas  de  las  enormes 
presiones,  ¡capitularon! 

En  1833,  año  del  fallecimiento  de  Jaworowsky,  obis- 
po de  Lituania,  Siemaszco,  hasta  entonces  mero  auxi- 
liar, se  convertía  en  prelado  residencial  de  la  mencionada 
región.  Por  entonces  entraban  en  acción  antiunionis- 
ta los  llamados  hombres  seguros.  Eran  tres :  Luzyns- 
ky,  auxiliar  de  Bulhak,  metropolita,  con  sede  en  Minks, 
capital  de  la  Rusia  Blanca;  Zarsky  y  Zubko,  obispos 
auxiliares  de  Lituania,  es  decir,  de  Siemaszco,  ambos 
El  refuerzo  que  recibían  los  trabajos  exterminadores 
era  considerable.  Pero  es  que  no  estaban  solos  estos 
nuevos  traidores.  Tenían  muchos  colaboradores :  arci- 
prestes, archimandritas,  deanes  y  profesores.  Gracia^  a 
las  recomendaciones  de  Siemaszco,  todos  recibían  favo- 
res y  complacencias  oficiales.  Los  miembros  del  Santo 
Sínodo  repartían  sonrisas  y  prometían  sinecuras,  y  el 
ministro  Bludow  soltaba  dinero  y  daba  prebendas  lu- 
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crativas.  El  fin  de  la  Iglesia  unida  estaba,  por  desgra- 
cia, muy  cercano.  Para  llegar  a  él  cuanto  antes  los  más 
significados  enemigos  del  catolicismo,  y  sobre  todo  de 
su  rama  greco-eslava  (los  sinodales  y  los  ministros  del 
interior,  Bludow,  y  del  Exterior,  Nesselrode)  dieron 
vida  a  un  «Comité  Secreto  para  los  Negocios  de  la  Igle- 
sia Unida»  (1834).  Formaban  parte  del  mismo  unas  diez 
personalidades,  entre  los  que  figuraban,  ¿cómo  no?, 
el  metropolita  Bulhak  y  su  auxiliar  Siemaszco.  Eran 
estos  dos  los  únicos  obispos  que  le  quedaban  a  la  in- 
fortunada cristiandad  católica  greco-eslava.  Es  posible 
que  el  Gobierno  de  San  Petersburgo  desconfiara  de  al- 
gunos de  los  miembros,  o,  por  lo  menos,  no  tuviera 
en  ellos  confianza  plena,  porque,  al  año  siguiente,  aquel 
nuevo  organismo  era  incorporado  a  la  Sección  corres- 
pondiente del  Santo  Sínodo.  Con  ello  empezaba  la 
plena  absorción  de  la  Iglesia  unida  por  la  ortodoxia 
estatal  rusa.  La  evolución  eliminatoria  terminaba  a  úl- 
timos de  1835,  cuando  todo  el  Colegio  Eclesiástico  para 
los  unidos  (San  Petersburgo)  era  desgajado  de  la  Direc- 
ción General  de  Cultos  Extraños,  afecta  al  ministerio 
del  Interior,  y  sometido  por  completo  al  Santo  Sínodo. 
La  rusificación  a  la  que  se  aspiraba,  quería  decir  que 
todos  los  asuntos  de  los  unidos  quedaban  en  manos,  en 
las  vigorosas  manos,  del  señor  Protasow,  procurador 
general  de  aquel  alto  organismo.  La  extinción  total  no 
se  hará  esperar  mucho.  Efectivamente,  en  otoño  de  T538 
recorría  las  provincias  occidentales  del  Imperio  un  alto 
funcionario  del  Santo  Sínodo.  Pretendía  realizar  sobre 
los  pobres  unidos  enorme  presión  rusificadora.  Sie- 
maszco, claro  es,  no  se  dormía,  Para  lograr  la  aposta- 
sía  de  los  clérigos  y  de  los  simples  fieles,  repartía  im- 
presos o  modelos  de  instancia.  Mediante  ellos  unos  y 
otros  solicitarían  su  tránsito  a  la  Iglesia  oficial  eslava. 
En  poco  tiempo  ge  recogieron  1.305  firmas  de  adhesión, 
pero  no  faltaron  personas  dignas  que  rechazaron  la  pro- 
puesta de  apostasía.  Ciento  once  sacerdotes  de  la  dió- 
cesis de  la  Rusia  Blanca  presentaron  un  Memorial  en 
el  que  hacían  constar  su  voluntad  inquebrantable  de 
permanecer  fieles  a  la  unión.  Naturalmente,  los  que, 
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nueva  y  persistentemente  invitados  y  presionarlos,  con- 
fesaron con  valentía  su  fe  romana,  perdieron  sus  desti- 
nos. No  pocos  descendieron  al  rango  de  diáconos  y  otros 
fueron  encerrados  en  un  monasterio.  Las  familia?,  cla- 
ro está,  quedaron  sumidas  en  la  miseria  más  extrema. 

Al  fin,  el  12  de  febrero  de  1839,  se  consumaba  en 
Polotzk  la  iniquidad.  Capitaneados  por  Siemaszco,  se 
habían  congregado  allí  los  tres  hombres  seguros,  los  que 
a  sí  mismos  se  daban  el  nombre  de  humildes  varones, 
v  otros  dieciséis  dignatarios  más.  Iban  a  celebrar  un 
Sínodo  de  secesión.  Como  era  de  rigor,  redactaron  el 
acta  de  incorporación  de  los  unidos  a  la  Iglesia  rusa. 
Siemaszco  celebró  a  seguida  con  pompa  extraordinaria 
la  misa  de  pontifical  y  entonó  un  solemne  Te  Deum. 
Naturalmente,  en  este  Oficio  divino  ya  no  se  hizo  men- 
ción del  Papa.  La  Iglesia  ruthena  o  greco-latina  había 
dejado  de  existir.  ¡El  Santo  Sínodo  estaba  de  enhora- 
buena !  Y  el  señor  Protasow  su  alto  procurador,  acep- 
taba con  júbilo  la  incorporación.  Por  su  parte,  el  gran 
autócrata  Nicolás  I,  como  jefe  y  cabeza  visible  de  la 
Iglesia  nacional,  ratificaba  (25  de  marzo)  con  estas  pa- 
labras la  iniquidad  cometida :  «Damos  gracias  a  Dios 
y  aceptamos  el  tránsito  a  nuestra  Iglesia  de  aquellos 
subditos  nuestros  que  estaban  separados  de  ella».  Y  a 
fin  de  perpetuar  tan  glorioso  acontecimiento,  el  Gobier- 
no imperial  acuñaba  una  medalla  conmemorativa  con 
esta  inscripción :  «Separados  por  la  violencia  (1596), 
reincorporados  por  el  amor  (1839)». 

El  Romano  Pontífice,  Gregorio  XVI,  no  dejó  de  ac- 
tuar en  defensa  de  los  pobres  unidos  enviando  a  San 
Petersburgo  notas  de  protesta.  Al  final  de  aquella  evo- 
lución desventurada  publicó  un  Libro  Blanco  que  pro- 
dujo gran  sensación  en  toda  Europa  y  en  el  mundo  ca- 
tólico (1842).  Antes,  con  voz  recortada  por  la  emoción 
y  la  pena,  había  pronunciado  en  un  Consistorio,  inme- 
diatamente posterior  a  la  catástrofe,  una  alocución  con- 
sagrada por  entero  a  los  «inexplicables  acontecimientos» 
de  Rusia.  Naturalmente,  censuraba  con  dureza  a  los 
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pastores  degenerados  y  traidores  que  habían  contribuí- 
do  a  consumar  aquella  apostasía.  La  Silla  apostólica 
había  perdido  en  Rusia  millón  y  medio  de  fieles. 

El  lenguaje  de  la  alocución  papal  pareció  moderado 
a  los  políticos  de  San  Petersburgo,  los  cuales  esperaban 
una  reacción  más  fuerte  en  la  curia  romana.  Así  era,  en 
efecto ;  ocurrió  que  el  Santo  Padre  no  quiso  delibera- 
damente utilizar  el  rigor  y  la  dureza.  Deseaba  evitar 
que  el  déspota  ruso  y  su  Santo  Sínodo  se  lanzasen  en 
plan  de  represalias  contra  los  católicos  de  la  rama  la- 
tina, muy  en  peligro,  por  desgracia.  El  propio  Nico- 
lás I  tuvo  el  cinismo  de  anunciarlo  :  «Hemos  acabado 
— dijo  él — con  los  unidos ;  ahora  la  tomaremos  con 
los  latinos». 


Capítulo  XI 
NICOLAS  I  CONTRA  LA  IGLESIA  LATINA 


La  táctica  empleada  en  la  infame  tarca — El  caso  del  arzobispo 
de  Mohilew,  nombrado  por  el  zar  sin  intervención  de  Roma. — Vergon- 
zosa complacencia  del  mismo  con  motivo  de  un  matrimonio  mixto  entre 
principes  de  alto  rango. — La  robusta  personalidad  de  monseñor  Gulkows- 
ky,  obispo  de  Janow,  en  i'odlaquia. — Las  acusaciones,  las  denuncias  y 
las  calumnias  contra  él. — La  remoción  exigida  por  el  Gobierno  impe- 
rial.— El  arresto,  la  deportación  del  prelado  y  las  violencias  consi- 
guientes.— El  diálogo  entre  el  obispo  y  el  general  Read,  encargado  de 
ejecutar  la  orden  del  zar.— La  protesta  de  la  curia  romana. — Concesiones 
ulteriores  de  la  curia. — Inicua  expoliación  de  los  bienes  inmuebles  que 
la  Iglesia  latina  poseía  en  el  Imperio. — La  alocución  papal  (22-VII-18421 
y  el  Libro  Blanco  de  la  Secretaria  de  Estado. — Continúa  la  guerra  ira- 
placablo  contra  los  católicos. — Los  ukases  anticanónicos  de  1842.  43  y 
44  contra  los  obispos,  las  Ordenes  religiosas  y  los  bienes  raíces  de  las 
parroquias. — El  nombramiento  anticanónico  de  obispos  y  de  canónigos, 
en  muebos  casos  abiertamente  indignos. — El  plan  diabólico  de  extinción, 
formulado  por  un  funcionario  pérfido  perteneciente  a  la  Oficina  para 
Asuntos  Católicos  en  el  Ministerio    del  Interior. 


Después  de  haber  destruido  a  la  cristiandad  greco- 
unida,  el  zar  Nicolás  I  y  sus  ministros  y  auxiliares  di- 
rigían sus  golpes  mortales  contra  la  rama  latina  del 
catolicismo  ruso.  La  táctica  empleada  era  exactamente 
la  misma.  Consistía  en  ir  minando  el  organismo  entero, 
comenzando  por  la  cabeza,  es  decir,  por  los  obispos  y 
los  altos  dignatarios  eclesiásticos.  Concretamente,  el 
Gobierno  imperial  de  San  Petersburgo  se  arrogaba  el 
derecho  de  nombrar  por  sí  y  ante  sí  a  los  prelados  que 
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habían  de  cubrir  las  vacantes  producidas.  Asimismo, 
pretendía  remover,  sin  contar  para  nada  con  la  Silla 
apostólica,  a  los  que,  por  ser  respetuosos  con  los  cáno- 
nes de  la  Iglesia  católica,  no  se  prestaban  a  ser  instru- 
mentos dóciles  de  su  absolutismo  y  de  sus  ansias  anti- 
católicas. 

Es  ejemplo  de  lo  primero  el  caso  del  arzobispo  de 
Mohilew,  monseñor  Pawlowsky,  nombrado  para  regir 
la  diócesis  por  el  zar  mismo.  Después  ds  una  orfandad 
que  duró  ocho  años — el  emperador  retrasaba  delibera- 
damente la  provisión  de  las  diócesis  a  fin  de  que  per- 
dieran fervor,  orden  y  hábitos  de  obediencia — Nicolás  I 
expedía  la  credencial  de  arzobispo  de  Mohilew  a  favor 
de  monseñor  Ignacio  Pawlowsky,  antiguo  abogado,  que 
en  virtud  de  una  vocación  tardía  cambió  la  toga  por  la 
sotana.  En  Roma  supieron  la  noticia  del  nombramiento 
por  un  periódico  alemán.  Más  tarde,  la  curia  pudo 
leer  el  correspondiente  ukase  y  enterarse  de  su  conte- 
nido absolutista.  Nicolás  I  afirmaba,  en  efecto,  que  ha- 
bía querido  testimoniar  al  presidente  del  «Colegio  Ecle- 
siástico» de  San  Petersburgo  y  al  obispo  titular  de  Me- 
gara — tales  eran  el  cargo  y  la  dignidad  de  Pawlowsky— 
«su  afecto  especial  y  su  extraordinaria  satisfacción  por 
los  grandes  y  muy  útiles  servicios  que  había  prestado 
y  continuaba  prestando».  Este  elogio  imperial,  consig- 
nado cabalmente  en  un  documento  público,  dice  muy 
poco  en  favor  del  agraciado. 

Efectivamente,  a  poco  de  haberse  encargado  de  la 
administración  archidiocesana,  dió  pruebas  de  ser  un 
jerarca  incapaz  y,  por  desgracia,  indigno.  Párroco  ru- 
ral un  día  y  hombre  oscuro  siempre,  Pawlowsky,  que 
no  poseía  talento  ni  energía  de  carácter  tampoco,  hizo 
saber  a  todo  el  mundo  que  ignoraba  o  que  despreciaba 
— y  esto  último  es  bastante  peor  que  lo  primero — los 
cánones  de  la  Iglesia  católica.  Vino  a  demostrarlo  de 
modo  contundente  un  matrimonio  mixto  entre  prín- 
cipes (Maximiliano  de  Leuchtemberg,  católico,  y  la 
gran  duquesa  María,  hija  de  Nicolás  I,  zar  de  todas 
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las  Rusias,  ortodoxa).  Sin  recurrir  a  la  Santa  Sede  en 
solicitud  de  la  oportuna  dispensa,  y  sin  prometer,  ade- 
más, que  los  hijos  eventuales  habían  de  ser  educados 
en  la  religión  del  padre — requisitos  canónicos  previos — , 
el  bueno  del  arzobispo  mogilewiense,  no  confirmado 
aún  en  el  cargo  por  la  Silla  apostólica,  procedió  a  la 
celebración  del  matrimonio  en  un  suntuoso  salón  del 
Palacio  de  Invierno,  estando  presentes  la  familia  im- 
perial rusa  y  el  ministro  de  Baviera.  Se  comprende, 
pues,  que  la  Silla  apostólica  se  negara  a  conceder  la 
institución  canónica,  es  decir,  a  confirmar  el  unilateral 
nombramiento  del  zar.  Por  otra  parte,  Pawlowsky  fir- 
maba sus  comunicaciones  a  Roma  con  este  título  :  «.(Arz- 
obispo de  Mohilew  y  administrador  de  la  archidiócesis». 
El  cardenal  Secretario  de  Estado  se  vió  en  la  triste 
necesidad  de  recordar,  ¡a  un  arzobispo  nada  menos!, 
por  medio  de  una  carta  muy  severa,  que  mientras  la 
Santa  Sede  no  confirme  su  elección,  los  obispos  cató- 
licos no  pueden — tal  es  la  disciplina  de  la  Iglesia  ro- 
mana— administrar  las  diócesis  para  las  que  fueron  ele- 
gidos. Prelados  como  éste  eran  muy  gratos  al  absolu- 
tista Nicolás  I.  De  ellos  se  servía  para  sus  propósitos 
demoledores. 

Muy  otra  era  la  condición  del  obispo  de  Janow,  en 
Podlaquia,  monseñor  Marcelo  Gutkowsky.  Se  trataba 
de  un  eclesiástico  muy  enérgico,  de  un  prelado  de  cuer- 
po entero.  Era  piadoso  y  leal,  valiente  y  culto.  Hijo 
excelso  de  la  ínclita  Orden  de  Santo  Domingo,  Gut- 
kowsky se  entregó  de  lleno  a  las  tareas  del  apostolado. 
Además  de  los  cometidos  específicos  de  su  elevada  je- 
rarquía, el  obispo  de  Janow  puso  especial  empeño  en 
aquellos  otros  que  demandaban  las  circunstancias  de 
tiempo  y  de  lugar.  Por  de  pronto,  al  revés  que  el  arz- 
obispo de  Mohilew,  prohibió  a  sus  párrocos  que  ben- 
dijeran, y  aun  que  asistieran,  a  los  matrimonios  mixtos 
sin  la  oportuna  dispensa  de  la  Silla  apostólica.  Siempre 
se  creyó  obligado  a  ser  fiel  a  la  unión  de  las  Iglesias  y 
a  fomentarla  por  todos  los  medios. 

Por  lo  mismo,  y  pese  a  las  órdenes  del  zar,  que  lo 
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había  declarado  falso,  insultante  y  antieslavo,  no  retiró 
de  la  circulación  el  libro  unionista  titulado  Proyecto 
de  unión  de  las  Iglesias  greco-eslava  y  latina,  del  que 
era  autor  el  sacerdote  bávaro  Hermann  Schmitz.  Se 
trataba  de  una  obra  muy  objetiva  e  irreprocbable  des- 
de los  puntos  de  vista  teológico-dogmático  e  histórico. 
Amante  de  su  clero  y  defensor  de  sus  derechos,  el  obis- 
po de  Janow  se  negó  siempre  a  remover  a  los  párrocos 
que  eran  perseguidos  con  saña  por  los  curas  ortodoxos 
y  por  las  autoridades  imperiales.  La  circunstancia  de 
que  unos  y  otras  se  empeñasen  en  provocar  el  traslado 
de  los  clérigos  que  les  estorbaban  era  motivo  más  que 
suficiente  para  mantenerlos  en  su  destino.  El  obispo  les 
daba  ánimos  y  les  suministraba  ayudas  de  toda  índole. 
En  lo  que  toca  a  la  administración  de  sacramentos,  y 
especialmente  del  Bautismo,  problema  candente  en  los 
territorios  de  población  mixta  (bizantino-eslava  y  ca- 
tólico-romana), dispuso  que  los  sacerdotes  bautizaran 
indistintamente  a  todos,  todos,  los  niños  que  se  halla- 
ran en  peligro  de  muerte  y  que  no  negasen  los  santos 
sacramentos  a  los  que  desde  el  campo  ortodoxo  pasaran 
al  de  la  Santa  Iglesia  Católica.  Por  lo  que  atañe  a  su 
propia  conducta  político-social,  monseñor  Gutkowsky 
creía  servir  mejor  a  sus  curas,  a  sus  fieles  y  a  su  pro- 
pia conciencia  no  tomando  parte — se  encerraba  en  el 
palacio  episcopal — en  las  fiestas  nacionales  rusas,  como 
aniversarios  del  zar  y  de  la  familia  imperial,  conmemo- 
raciones de  batallas,  homenajes  a  los  héroes,  etc..  etc. 

Pues  este  varón  de  virtudes,  este  obispo  ejemplar  y 
digno  fué  objeto  de  la  más  dura  campaña  eliminatoria 
desencadenada  por  los  rusos.  A  toda  costa  querían  su 
remoción,  mejor,  su  total  alejamiento  de  las  tareas 
pastorales  y  del  escenario  político-social.  ¡Les  estor- 
baba tanto!  Fuera  de  las  violencias  de  que  fueron  víc- 
timas los  mártires  y  de  las  heroicas  resistencias  de  éstos, 
la  Historia  eclesiástica  no  conoce  otro  caso  de  tan  bru- 
tales embestidas,  por  un  lado,  y  de  tan  viril  oposición, 
por  el  otro.  Las  calumnias  y  los  ardides,  las  amenazas 
y  las  más  halagadoras  promesas  de  los  Poderes  públi- 
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co«  no  pudieron  quebrantar  la  santa  intrepidez  ríe  mon- 
señor Gutkowsky.  El  obispo  de  Janow  defendió  en  todo 
momento  v  con  valor  indomable  los  dereobos  de  la 
Iglesia.  Asimismo,  se  negó  con  tesón  imperturbable  a 
dejar  la  diócesis  que  el  Señor  le  había  confiado.  Para 
lograr  su  confinamiento  definitivo,  los  rusos  tuvieron 
que  acudir  a  la  violencia  descarada  y  brutal.  La  lucha 
entre  un  inerme  y  humilde  prelado  de  rito  latino  y  los 
poderosos  agentes  al  servicio  del  zar  más  soberbio  de 
todas  las  Rusias  duró  ¡diez  años!  nada  menos.  Trate- 
mos de  sintetizar  los  episodios  más  salientes.  Así  vere- 
mos hasta  dónde  llegaron  la  energía  noble  y  santa  de 
un  obispo  católico-latino  y  la  salvaje  violencia  moral 
de  unos  enemigos  que  basaban  su  odio  en  unos  matices 
diferenciales  de  índole  religiosa. 

Iniciaba  la  ofensiva  el  virrey  de  Polonia,  el  cual  es- 
cribía, en  1834,  al  ministro  de  la  Guerra  lo  que  sigue: 
«Desde  hace  casi  tres  años  vengo  luchando  contra  el 
prelado  Gutkowsky,  de  Janow,  en  Podlaquia.  Después 
de  habernos  inferido  agravios  de  volumen  considerable, 
este  obispo  rebelde  acaba  de  publicar  una  circular  en- 
teramente ¡revolucionaria!  Considerad  lo  que  en  ella 
ha  escrito  :  Por  encima  de  mi  potestad  espiritual  no 
reconozco  soberanía  alguna  temporal.  Con  esto  pretende 
lanzar  contra  nosotros,  a  quienes  llama  ¡cismáticos!,  a 
unos  clérigos  que  nos  aborrecen  de  muerte...  Dignaos 
darme  instrucciones  y  órdenes  a  este  respecto...» 

No  tardando,  llegaba  a  Roma  la  correspondiente  de- 
nuncia. «El  obispo  de  Janow — se  decía  en  ella — es  un 
rebelde  a  las  órdenes  del  zar  y  contribuye  a  mantener 
viva  entre  los  subditos  de  su  majestad  imperial  una 
irritación  nociva  a  los  intereses  del  Estado;  es.  en  una 
palabra,  un  adversario  terrible  del  orden  constituido  en 
el  Imperio.  En  su  virtud,  el  zar  se  verá  obligado  con 
harto  dolor  de  su  corazón  magnánimo  a  tomar  con  él 
medidas  de  extremo  rigor».  La  Santa  Sede  no  hizo  gran 
caso-.de  una  acusación  vaga  y  genérica.  Por  lo  mismo, 
dos  años  más  tarde,  tenía  entrada  eu  la  Secretaría  de 
Estado  otra  nota  con  quejas  más  concretas.  Según  és- 
tas, resultaba  que  monseñor  Gutkowsky  mantenía  reía- 


198 


NICOLAS  i  y  la  iglesia  latina 


ciones  secretas  y  constantes  con  los  emigrados  polacos 
que  vivían  en  la  Europa  central  y  meridional,  fomen- 
taba la  rebeldía  en  el  interior  y  amparaba  a  los  traido- 
res: «En  interés  de  la  religión  ,  y  de  su  sacerdocio — se 
hacía  constar  en  una  Memoria  que  sobre  el  caso  dejó 
en  las  oficinas  del  Vaticano  el  primer  secretario  de  la 
embajada  rusa — ,  urge  alejar  al  prelado  de  Podlaquia 
de  un  campo  de  actividades  de  oposición  sistemática 
al  Gobierno,  las  cuales  forzosamente  tienen  que  des- 
embocar en  resultados  muy  desagradables.  Monseñor 
Marcelo  Gutkowsky  tendrá  que  rectificar  o  atenerse  a 
muy  graves  consecuencias». 

El  jerarca  perseguido  llegó  a  a  saber,  claro  está,  el 
contenido  de  las  denuncias  presentadas  por  las  autori- 
dades rusas  y,  valiéndose  de  un  personaje  de  la  nobleza 
polaca,  el  cual  visitó  la  Roma  papal  en  1837.  remitió 
una  carta  al  Santo  Padre.  Le  explicaba  en  ella  con 
todo  detalle  su  actuación  noble  y  sincera,  apostólica  v 
patriótica  y  el  odio  injustificado  con  que  le  distinguían 
sus  enemigos,  que  lo  eran  también  de  la  Iglesia  católica 
y  de  su  Pontífice  Supremo.  La  curia  romana  se  con- 
venció de  la  inocencia  del  obispo  perseguido  y  por  la 
misma  vía — el  noble  polaco — le  enviaba  consuelos,  áni 
mos  y  bendiciones. 

Pero  los  rusos  no  cesaban  en  su  campaña  difamatoria. 
El  representante  en  Roma  del  Gobierno  de  San  Peters- 
burgo  insistía  en  los  conocidos  puntos  de  vista  y  en  las 
consiguientes  exigencias.  «Se  ha  demostrado  de  modo 
contundente — aseguraba  él — que  monseñor  Gutkowsky 
es  un  ciudadano  sedicioso  y  fanático.  Y  por  si  ello  fue- 
ra poco,  es  un  hombre  muy  violento  y  hasta  grosero  en 
el  trato  social.  Además,  se  ha  hecho  reo  de  complici- 
dades con  los  rebeldes  que  desde  otros  países  conspiran 
contra  nosotros,  es  decir,  contra  el  orden  legítimamente 
establecido.  Por  último,  es  autor  de  insinuaciones  pér- 
fidas y  de  artificios  mentirosos  que  luego  reproducen 
en  Francia  y  en  Bélgica,  en  Alemania  y  en  Italia  los 
periódicos  libélales..  Se  hace  preciso,  por  tanto,  anu- 
lar a  este  eclesiástico  ¡perturbador!  ¿Cómo?  Alejándolo 
de  sit  sede.  En  la  Cancillería  imperial  estiman  que  la 


nicolas  i  y  la  iglesia  latina 


199 


curia  romana,  so  pretexto  de  consultas,  podría  y  debe- 
ría llamar  a  es  le  prelado  y  luego  retenerlo  en  los  Es- 
tados pontificios...  Así  se  evitarían  los  males  sin  cuento 
que  está  causando  a  la  Iglesia  y  al  Estado». 

La  Silla  apostólica,  la  cual  había  recibido  en  el  en- 
tretanto inmejorables  informes  sobre  la  persona  y  la 
conducta  de  monseñor  Gutkowsky,  rechazó  del  modo 
más  rotundo  la  propuesta,  mejor  diríamos,  la  exigencia 
rusa.  «A  menos  que  pisotee  cínicamente  las  leyes  ca- 
nónicas, la  Santa  Sede  jamás  remueve  a  un  obispo. 
Para  ello  haría  falta  formalizar  un  expediente  en  el 
que  aparecieran  irrefutables  pruebas  de  grave  culpabi- 
lidad. Y  éste  no  es  el  caso  del  obispo  de  Janow.  Su  San- 
tidad estima  en  lo  mucho  que  vale  a  este  jerarca  virtuoso 
y  enérgico».  Esta  fué  la  contestación  que  se  dió  a  la 
sugerencia  del  Gobierno  imperial. 

Según  se  ve,  no  había  posibilidad  de  encontrar  una 
solución  de  compromiso.  En  su  virtud,  el  autocrático 
y  absolutista  zar  de  todas  las  Rusias,  el  arrogante  Ni- 
colás I,  tomó  la  decisión  de  realizar  por  su  cuenta  y  con 
la  máxima  energía  lo  que  no  podía  lograr  de  la  Santa 
Sede :   el  alejamiento  del  obispo  en  cuestión. 

El  día  29  de  abril  de  1840  llegaba  a  Janow  un  des- 
tacamento da  cosacos.  Daban  escolta  al  general  Read, 
a  quien  acompañaban,  claro  está,  unos  cuantos  oficia- 
les y  un  funcionario  civil  perteneciente  a  la  Comisión 
de  cultos.  Serían  las  diez  de  la  noche.  El  palacio  epis- 
copal fué  cercado  y  materialmente  ocupado.  El  general 
leía  al  prelado  la  orden  del  zar  y  hacía  por  su  cuenta 
el  comentario  siguiente :  «Como  Vuestra  Excelencia  ha 
mantenido  estrechos  contactos  con  los  emigrados  y  se 
ha  convertido  en  su  agente  infatigable,  se  ha  tomado 
la  decisión  de  destituirle  y  de  alejarle  de  la  diócesis. 
Cesa,  pues,  en  el  cargo,  y  dispóngase  a  salir  de  Janow». 
Merece  registrarse  el  diálogo  entablado.  «Excelencia 
-redijo  el  general—,  tengo  la  orden  de  realizar  su  de- 
portación a  la  provincia  de  Mohilew,  concretamente,  a 
un  monasterio  sito  en  el  pueblo  de  Oriezany». 
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Tranquilo  y  sereno,  el  prelado  formuló  su  protesta 
con  estas  palabras :  «No  se  me  alcanzan  los  motivos 
de  esta  decisión  imperial,  porque  yo,  mi  general,  fui, 
y  sigo  siendo,  subdito  leal  de  la  majestad  imperial.  Ja- 
más tomé  parte  en  revolución  alguna  ni  mantuve  con- 
tactos con  emigrados.  Por  lo  demás,  el  emperador  podía 
haberse  ahorrado  este  despliegue  de  fuerzas,  porque  yo 
no  he  de  moverme  de  aquí.  Me  comprometí  por  jura- 
mento a  permanecer  en  Janow,  y  óigalo  bien,  mi  gene- 
ral, no  saldré  de  esta  mi  sede».  «Pero,  señor  obispo, 
¿no  se  da  cuenta  de  que  traigo  soldados?»  «Sí,  me  doy 
cuenta,  y  por  eso  me  rindo  contra  mi  voluntad  a  la 
brutal  violencia  que  contra  mí  se  emplea».  En  este  mo- 
mento, monseñor  Gutkowsky  llamó  a  un  canónigo  que 
se  hallaba  en  una  sala  contigua.  «Traiga  un  pliego — le 
dijo — ,  porque  quiero  hacerle  entrega  oficial  de  la  ad- 
ministración diocesana  y  dejar  constancia  de  mi  volun- 
tad episcopal».  «¿Cómo? — gritó  el  general — .  ¿Qué  va 
usted  a  hacer,  señor  obispo?  Eso,  de  ninguna  manera. 
¡Vuestra  Excelencia  ha  dejado  de  ser  obispo!  Y.  por 
ende,  carece  de  autoridad  para  tomar  decisiones  rela- 
tivas a  la  que  fué  su  diócesis».  «Se  equivoca  usted,  mi 
general,  pues  que  he  sido,  soy  y  seré  obispo.  No  hay 
poder  en  el  mundo  que  pueda  arrebatarme  esa  autori- 
dad de  la  que  me  hallo  investido.  Que  lo  sepa  usted,  v 
la  majestad  imperial  también.  Lo  que  no  puedo  arre- 
glar por  escrito,  lo  manifestaré  de  palabra.  Le  entrego, 
canónigo  Radziszewsky,  el  gobierno  de  la  diócesis,  que 
administrará  durante  mi  ausencia,  y  esta  suma  de  dine- 
ro que  distribuirá  en  mi  nombre  entre  los  pobres». 
«Todo  podría  arreglarse — dijo  el  general — si  usted,  Ex- 
celencia, se  inclinara  por  uno  de  estos  dos  personajes 
(¡un  empleado  civil  y  un  oficial  del  Ejército!),  que 
me  atrevo  a  proponerle  porque  me  consta  que  son  del 
agrado  del  Gobierno».  Aquel  prelado  valiente  y  digno 
se  negó  a  contestar,  pero  hizo  un  signo  de  negación  v 
una  mueca  de  desprecio.  Luego  formuló  este  ruego : 
«Permítaseme  llevar  conmigo  a  na  capellán».  «Las  ins- 
trucciones a  este  respecto,  Excelencia,  no  pueden  ser 
más  categóricas.  Nadie,  como  no  sea  un  fámulo,  podrá 
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acompañarle»  (GÓMEZ,  en  El  catolicismo  en  Rusia,  par- 
te II,  c.  XXV).  Escoltado  por  soldados  y  policías,  lle- 
gaba no  tardando  a  su  prisión  el  obispo  de  Janow. 
Hemos  llamado  prisión  a  la  nueva  residencia  porque 
como  tal  podía  considerarse  el  convento  babitado  por 
cuatro  canónigos  regulares  de  Letrán,  en  el  cual  era 
encerrado  y,  además,  vigilado.  El  superior  recibía  esta 
consigna  :  «El  obispo  que  se  le  entrega  no  recibirá  vi- 
sitas, no  celebrará  misas  en  días  festivos  y  tampoco 
conversará — ni  los  verá — con  los  demás  religiosos»  ¿Ca- 
bía cárcel  mayor? 

Consternada  ante  la  infamia  cometida  con  un  obispo 
católico,  la  Santa  Sede  tardó  en  reaccionar.  ¡Era  tan 
grave  y  tan  inaudita  la  cosa!  Por  el  .momento,  no  se  dió 
contestación  a  la  nota  oficial  rusa  dando  cuenta  da  la 
sanción  contra  monseñor  Gutkowsky  y  de  los  argumen- 
tos, falsos  e  inconsistentes  todos  ellos,  en  los  que  se 
apoyaba  el  Gobierno  de  San  Petersburgo.  El  Sumo  Pon- 
tífice y  les  altos  dignatarios  de  la  curia  no  sabían  qué 
hacer.  ¿Convendría  dar  a  conocer  al  mundo  cristiano 
y  culto  por  medio  de  un  Consistorio  público  la  infame 
conducta  del  zar  de  todas  las  Rusias?  ¿Sería  mejor  uti- 
lizar los  medios  corrientes  de  la  diplomacia  secreta  y 
enviar  a  la  capital  rusa  la  correspondiente  nota  de  la 
más  enérgica  protesta? 

Después  de  un  estudio  maduro  de  las  circunstancias, 
se  optó  por  la  solución  últimamente  mencionada.  Y  el 
Secretario  de  Estado  redactó  la  nota  correspondiente. 
Estos  eran  sus  más  notables  párrafos  :  «La  deportación 
de  monseñor  Gutkov>sky  coloca  a  la  Santa  Sede  en  esta 
penosa  alternativa  :  O  dar  la  sensación  por  su  silencio 
de  que  considera  gravemente  culpable  de  infidelidad  v 
desobediencia  a  la  legítima  autoridad  civil  a  un  obispo, 
que,  en  resumidas  cuentas,  no  ha  cometido  más  delito 
que  el  de  cumplir  cen  celo  admirable  sus  deberes  pas- 
torales o  desagradar  al  muy  poderoso  emperador  de 
Rusia.  Un  obispo  es  un  gran  dignatario  de  la  Iglesia 
y  no  un  funcionario  piíblico  que  pueda  ser  nombrado  y 
destituido  a  capricho  por  el  soberano  temporal.  Un  pre- 
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lado  tiene  vínculos  con  aquella  diócesis  para  la  cual 
fué  nombrado  por  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia. 
En  su  virtud,  no  puede  ser  removido  más  que  por  cau- 
sas muy  graves  señaladas  por  el  Derecho  Canónico  y 
a  tenor  de  los  trámites  que  éste  exige...  ¡Ojalá  no  hu- 
bieran tenido  base  real  las  protestas  de  monseñor  Gut- 
kowsky  contra  las  órdenes  del  Gobierno  imperial ! 
¡Ojalá  que  en  los  vastos  dominios  de  la  majestad  im- 
perial de  todas  las  Rusias  no  tuviera  la  Iglesia  católica 
graves  y  justos  motivos  para  lamentarse  y  formular 
quejas!. . .» 

El  Secretario  de  Estado,  cardenal  Lambruschini,  enu- 
meraba luego  las  múltiples  órdenes  vejatorias  del  zar 
y  los  atropellos  de  las  autoridades  subalternas,  empe- 
ñadas en  oprimir  y  en  aniquilar,  si  posible  fuera,  a  la 
religión  católica,  y  terminaba  con  estas  frases:  «El  San- 
to Padre  espera  no  faltar  a  sus  deberes  apostólicos.  . 
Y  si,  por  desgracia,  quedaran  sin  efecto  sus  bien  fun- 
dadas reclamaciones,  al  menos  tendría  el  consuelo  de 
haber  realizado  los  esfuerzos  que  estaban  en  su  mano 
para  remediar  el  mal  y  tener  la  conciencia  tranquila. 
Así  no  será  responsable  ante  el  Tribunal  de  Dios,  quien, 
a  tenor  de  sus  promesas,  no  abandonará  a  su  Iglesia 

En  nombre  del  Papa,  se  reclama  enérgicamente  con- 
tra todas  las  medidas  tan  injustas  como  violentas  que 
precipitadamente  se  han  tomado  contra  el  obispo  de 
Podlaquia,  medidas  que  lastiman  hondamente  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  católica  y  las  prerrogativas  del  epis- 
copado». 

Mucho  impresionó  en  San  Petersburgo  el  tono  firme, 
sereno  y  enérgico  del  Pontífice  y  de  su  curia.  Pero  el 
Gobierno  imperial  no  quería  romper  definitivamente 
con  Roma  porque  había  por  medio  dos  asuntos  en  los 
que  tenía  interés  sumo :  la  confirmación  canónica  de 
monseñor  Pawlowsky  como  arzobispo-metropolita  de 
Mohilew  y  Ja  renuncia  voluntaria  de  Gutkowsky  a  la 
diócesis  de  Podlaquia. 

A  mediados  de  mayo  de  1842 — el  prelado  de  Janow 
llevaba  ya  dos  años  largos  de  cautiverio — se  presentaban 
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en  el  convento  de  Oriezany  dos  canónigos.  Eran  porta- 
dores de  un  Breve  para  el  egregio  prisionero.  Con  este 
documento  papal  llevaban  también  la  libertad,  la  pen- 
sión anual  de  20.000  florines,  la  facultad  de  elegir  re- 
sidencia en  el  extranjero  y  el  abono  de  los  atrasos 
correspondientes  a  ¡cinco  años  y  medio!,  es  decir,  el 
importe  de  las  temporalidades  que  le  fueron  injusta- 
mente retiradas.  Gutkowsky  eligió  como  lugar  para  vi- 
vir la  magnífica  ciudad  de  Lemberg,  capital  da  Galit- 
zia  (zona  austríaca),  donde  murió  a  los  ochenta  y  siete 
de  edad  el  año  1863.  Se  le  había  otorgado  el  título  de 
arzobispo  de  Marianópolis. 

¿Qué  había  ocurrido  para  que  los  rusos  le  conce- 
dieran la  libertad  y  con  ésta  otras  ventajas  de  conside- 
ración? Veámoslo. 

Resulta  que  Nicolás  I  daba  gran  importancia  al  lla- 
mado asunto  Pawlowsky,  arzobispo  de  Mohilew,  no  ins- 
tituido aún  canónicamente  por  la  Silla  apostólica.  «Este 
zar  autocrático  y  absolutista  como  ninguno  estaba  em- 
peñado en  centralizar  en  un  solo  jerarca  toda  la  juris- 
dicción eclesiástica  de  Rusia  y  de  Polonia  y  en  someter 
a  éste  y  a  toda  la  máquina  administrativa  a  un  orga- 
nismo único,  al  «Colegio  Católico-Romano»,  de  San 
Petersburgo.  De  esta  manera  sería  él — el  emperador — 
el  verdadero  amo  de  la  Iglesia  católica  en  sus  Estados, 
y  en  Polonia  también.  Para  realizar  este  plan  césaro- 
papista,  le  servía  a  satisfacción  monseñor  Ignacio  Paw- 
lowsky, obispo  titular  de  Megara,  sufragáneo  de  Ka- 
menieck  y  presidente  del  mencionado  Colegio.  El  sobe- 
rano sabía  muy  bien  que  este  obispo  se  plegaría  a  su 
voluntad  centralista  y  autocrática.  Desde  1837  venía  re- 
pitiendo en  sus  diálogos  con  el  virrey  de  Polonia,  ma- 
riscal Paskieviích :  El  prelado  Pawlowsky  ¡es  mi  can- 
didato!» (Gómez,  en  El  catolicismo  en  Rusia,  p.  II, 
capítulo  XXVI).  Se  explica,  pues,  que  el  zar  estuviese 
deseando  que  el  Santo  Padre  se  dignara  confirmar  ca- 
nónicamente al  arzobispo  de  Mohilew. 

Aunque  no  tanto,  no  dejaba  de  interesarle  también  el 
asunto  del  prelado  de  Janow.  El  déspota  quería  ale- 
jarlo de  la  diócesis  de  Podlaquia,  pero  también  deseaba 
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orillar  todos  los  aspectos  de  la  violencia  ruda  v  de! 
proceder  brutal.  Le  molestaba  mucbo  el  pasar  por  in- 
tolerante y  perseguidor.  Más  claro  :  el  emperador  pren- 
só siempre  en  la  renuncia  voluntaria  del  interesado. 
Esta,  claro  es,  bubiera  evitado,  por  de  pronto,  el  atro- 
pello qus  ya  conocemos,  y  lue<ro,  babría  dado  aparien- 
cias de  legalidad  a  una  medida  áspera  que  daba  la 
sensación  de  represalia  y  de  venganza. 

Para  lograr  una  y  otra  cosa  se  entablaron  negocia- 
ciones con  Roma.  Y  Gregorio  XVI,  Pontífice  Sumo  en 
aquella  sazón,  creyó  servir  a  la  causa  del  bien  sintién- 
dose generoso  y  tolerante.  A  cambio  de  la  libertad  v 
de  una  congrua  sustentación  para  el  oprimido  obi«po 
de  Janow,  de  una  actitud  humilde  y  de  una  promesa 
de  fidelidad  a  la  Silla  apostólica  por  parte  de  monseñor 
Pawlowsky,  accedió  a  la  preconización  de  éste  como 
arzobispo-metropolita  de  Mobilew. 

Tan  pronto  como  lo  supo,  el  zar  exclamó  así:  «¡Al 
fin  hemos  triunfado!  ¡Pronto  convertiremos  en  reali- 
dad nuestros  proyectos!»  Esto  demuestra  con  toda  cla- 
ridad que  el  emperador  de  Rusia  seguía  tan  anticató- 
lico como  antss  y  que  pronto  volvería  a  las  andadas. 
Efectivamente  :  no  habían  pasado  nueve  meses,  a  par- 
tir de  las  bondadosas  concesiones  del  Pontífice  cuando 
veía  la  luz  pública  un  uhase  perturbador,  malévolo  e 
injusto.  ¡Como  que  daba  estado  legal  al  despojo  de 
los  bienes  eclesiásticos  realizado  en  las  provincias  pola- 
cas del  Imperio!  Todos  los  inmuebles  que  pertenecie- 
ron al  clero  en  los  gobiernos  occidentales  pasarían  al 
Estado  y,  por  lo  mismo,  serían  administrados  por  fun- 
cionarios del  mismo.  Es  cierto  que,  en  compensación  el 
Gobierno  señaló  haberes  activos  y  pasivos  a  todos  los 
clérigos  seculares  y  regulares ;  pero  también  lo  es  que 
no  eran  congruos  ni  muchísimo  menos. 

«¿<Jué  pretendían  en  San  Petersburgo  con  esta  re- 
forma de  índole  económica,  reforma  ideada  e  implan- 
tada sin  conocimiento  y  sin  intervención  de  Roma? 
Sencillaments  empobrecer  a  la  rama  latina  del  catoli- 
cismo ruso  y  arrebatarle,  influjo  e  independencia.  Los 
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políticos  de  San  Petersburgo  querían  tener  en  sus  ma- 
nos los  medios  de  subsistencia  de  los  clérigos  seculares 
y  de  los  monjes  para  amenazarles  con  el  hambre  al 
menor  conalo  de  supuesta  rebelión  contra  el  Poder  ci- 
vil. También  se  proponían  lograr  ventajas  para  el  Era- 
rio público,  pues,  según  cálculos,  muy  bajos  ciertamen- 
te, el  Estado  ruso  cometía  la  injusticia  de  arrebatar  a 
la  Iglesia  latina  el  importe  global  de  505.374  rublos. 
Como  no  pasaba  de  359.971  el  total  de  los  haberes 
anuales  se  sigue  que  la  Hacienda  pública  se  beueíiciaba 
en  unos  145.403  rublos»  (Boudou,  en  Le  Saint  Siége  et 
la  Russié). 

Como  era  natural,  esta  reforma,  mejor  dicho,  este 
robo,  cuyas  primeras  noticias  llegaban  a  Roma  vía  Aus- 
tria, tuvo  la  virtud  de  agotar  la  paciencia  de  la  curia 
y  de  lanzarla  por  las  vías  del  rigor.  La  situación,  in- 
tolerable ya,  estaba  pidiendo  a  grito  vivo  medidas  enér- 
gicas. Las  exigía,  asimismo,  la  perfidia  de  los  dirigen- 
tes eslavos,  que,  para  mejor  consumar  sus  iniquidades, 
lanzaban  la  especie  de  que  Roma  marchaba  ¡de  acuer- 
do! con  el  Gobierne,  de  San  Petersburgo.  Los  conse- 
jeros del  Papa  se  pronunciaron  unánimemente  por  una 
actitud  firme  írente  a  la  perversidad  de  los  gobernan- 
tes rusos.  Y  así,  el  22  de  julio  de  1842,  Gregorio  XVI 
hablaba  en  el  Consistorio  público  sobre  las  condiciones 
de  la  Iglesia  católica  en  Rusia  y  en  Polonia.  He  aquí 
algunos  pasajes  de  su  enérgico  discurso :  «Las  gentes 
ignoraron  lo  que  Nos  hemos  realizado  sin  descanso  para 
defender  en  todas  las  regiones  sometidas  a  la  domina- 
ción rusa  los  inviolables  derechos  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Ni  siquiera  se  supo  en  los  territorios  afectados. 
Tanto  es  así,  que  entre  los  fieles  católicos  que  los  ha- 
bitan cundió  la  especie,  difundida  por  la  falaz  condi- 
ción hereditaria  de  ios  enemigos  de  la  Silla  apostólica, 
de  que,  olvidados  de  nuestro  ministerio  sagrado,  Nos, 
cubriendo  con  el  silencio  los  grandes  males  que  les 
aquejaban,  ¡habíamos  abandonado  la  causa  de  la  reli- 
gión católica!  Las  cosas  llegaron  a  tales  extremos  que 
Nos  quedamos  casi  convertidos  en  piedra  de  escándalo 
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para  una  parte  considerable  del  rebaño  que  Dios  nos 
asignó,  y  aun  para  la  Iglesia  universal.  Por  cuanto  ello 
es  así,  Nos  estamos  obligados  por  Dios,  por  la  religión 
y  por  Nuestra  excelsa  dignidad  a  lanzar  lejos  de  nues- 
tra persona  basta  la  sospecha  misma  de  una  falta  tan 
injuriosa.  Por  esto  mismo,  Nos  liemos  ordenado  que 
se  den  a  conocer  en  un  informe  particular  los  esfuerzos 
realizados  por  Nos  en  favor  de  la  Iglesia  católica  en  el 
Imperio  ruso.  Todo  para  manifestar  a  los  fieles  del 
mundo  entero  que  INos  jamás  hemos  faltado  a  los  de- 
beres que  nos  impone  la  carga  del  apostolado». 

El  Pontífice  hacía  luego  un  llamamiento  a  la  con- 
ciencia del  zar  y  a  sus  sentimientos  elevados  a  fin  de 
que  dejara  vivir  en  paz  a  los  católico-romanos  de  su 
colosal  Imperio.  Este  discurso  sereno  y  digno,  ponde- 
rado y  enérgico  terminaba  expresando  la  esperanza  de 
que  la  majestad  imperial  de  Rusia  accedería  a  los  rue- 
ges del  Pastor  Supremo  del  catolicismo  y  a  los  de  aque- 
llos hijos  de  la  Iglesia  romana  que  residían  en  las 
naciones  de  Rusia  y  de  Polonia. 

Tal  era  el  preámbulo  de  un  Libro  Blanco  que  publicó 
la  Secretaría  de  Estado.  Adosados  a  él  iban  ¡noventa! 
documentos  diplomáticos.  De  la  simple  lectura  de  tan 
interesante  informe  surgían  con  toda  evidencia  el  ra- 
bioso anticatolicismo  de  los  rusos  y,  sobre  todo,  el  odio 
con  el  que  distinguían  a  la  Silla  apostólica.  Los  polí- 
ticos de  San  Petersburgo — no  cabe  dudarlo — eran  ele- 
mentos muy  hostiles  a  la  cristiandad  romana  y  se  halla- 
ban empeñados  en  la  obra  nefanda,  en  la  tarea  diabó- 
lica de  aniquilarla.  El  Libro  Blanco  pontifical  produjo 
honda  impresión  en  toda  Europa.  ¡Como  que  a  con- 
secuencia de  él  sufrió  el  zar  un  ataque  de  bilis!  El 
Papa  y  su  curia  habían  demostrado  con  argumentos 
irrefutables  que  el  emperador  de  todas  las  Rusias,  Ni- 
colás I,  nada  tenía  que  envidiar  a  los  más  grandes  per- 
seguidores de  la  Iglesia  en  los  tiempos  antiguos. 

Que  ello  era  verdad  vino  a  probarlo  también  la  ulte- 
rior conducta  del  déspota. 

Después  de  los  primeros  ex  abruptos  de  indignación 
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al  verse  derrotado  por  uu  Poder  soberano  que  no  tenía 
cañones,  Nicolás  I  tomaba  medidas  draconianas  para 
que  la  alocución  papal  y  el  Libro  Blanco  no  fueran 
conocidos  en  Rusia  y  en  Polonia.  En  estos  países  y  en 
las  fronteras  de  los  mismos  con  la  Europa  occidental 
se  puso  en  práctica  una  censura  rigurosa.  Por  lo  demás, 
el  autócrata  de  San  Petersburgo  prosiguió  su  política 
de  aniquilamiento  y  de  odio  anticatólicos.  «Todas  esas 
protestas,  todos  esos  alegatos — decía  él — se  estrellarán 
contra  la  firmeza  de  nuestro  criterio  y  de  nuestro  pro- 
ceder. No  pienso  introducir  cambios  ni  en  uno  ni  en 
otro».  Así  era,  en  efecto.  Apenas  había  pasado  medio 
año,  a  partir  de  la  publicación  de  los  graves  documen- 
tos pontificios,  cuando  aparecía  en  Rusia  un  ukase  in- 
ticanónico  (23-XII-1842).  En  él  se  atacaba  rudamente 
a  los  obispos,  quienes — dicho  sea  de  paso — eran  la  ob- 
sesión del  zar.  ¡Como  que  les  era  arrebatada  la  juris- 
dicción pastoral  para  entregarla  a  un  Consistorio  dio- 
cesano, organismo  muy  grato  a  los  rusos!  Las  decisiones 
de  éste,  promulgadas  por  un  secretario  de  Estado  lai- 
co, obligaban  también  al  prelado.  ¿Qué  papel  desem- 
peñaba el  obispo?  El  muy  humillante  de  firmar  algunos 
documentos  relativos  al  personal.  A  esto,  y  nada  más 
que  a  esto,  quedaba  reducida  su  autoridad. 

El  11  de  junio  del  año  siguÍ8nte  veía  la  luz  pública 
otro  decreto  imperial  no  menos  ofensivo  para  los  sa- 
grados cánones.  Iba  dirigido  contra  el  derecho  de  pa- 
tronato. Quedaba  enteramente  abolido.  Y  en  el  mes  de 
noviembre  inmediato,  el  Gobierno  imperial  extendía  a 
las  religiosas  lo  establecido  para  los  monjes  en  1829, 
en  lo  que  tocaba  a  la  admisión  de  novicios.  Práctica- 
mente, resultaba  casi  imposible  el  recibirlos.  «Dentro 
de  ese  mismo  mes  de  noviembre,  en  el  cual  se  promul- 
gaba un  nuevo  reglamento  para  los  seminarios,  la  au- 
tocrática  voluntad  del  zar  quitaba  a  los  obispos  el  go- 
bierno de  esos  centros  de  formación  clerical.  No  po- 
drían nombrar  profesores,  deberían  tolerar  que  en  el 
cuadro  de  los  mismos  figuraran  ortodoxos  y  no  inter- 
vendrían en  la  vida  docente  y  disciplinar.  Este  régimen 
absurdo  y  anticanónico  alcanzaba  también  a  la  Acade- 
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inia  Eclesiástica  de  Wilna,  la  cual  había  sido  trasladada 
el  año  anterior  a  la  capital  del  Imperio.  A  mediado» 
de  diciembre  de  ese  mismo  año  de  1843  se  decretaba  el 
despojo  de  los  bienes  parroquiales  que  habían  sido 
exceptuados  del  robo  de  1841  (25-XII).  En  su  virtud, 
eran  condenadas  a  desaparecer  83  parroquias,  164  fi- 
liales y  932  capillas»  (Boudou,  1.  c). 

Pero  no  es  esto  todo,  con  ser  mucho.  El  11  de  abril 
de  1844  recibían  un  golpe  terrible  las  Ordenes  religio- 
sas, privadas  ya  de  sus  provinciales  y  en  trance  de  una 
completa  desorganización :  el  de  quedar  abolidos  en 
sus  colegios  los  estudios  eclesiásticos.  En  el  mejor  de 
los  casos,  los  colegiales  tendrían  que  cursarlos  en  los 
seminarios  diocesanos,  si  es  que  había  plazas  vacantes, 
cosa  que  no  siempre  ocurría.  No  cabía  duda  de  ningún 
género  :  el  Gobierno  despótico  de  San  Petersburgo  con- 
tinuaba su  obra  demoledora  de  persecución  legal  a  los 
católico-romanos  residentes  en  las  provincias  occiden- 
tales del  Imperio.  Su  conducta  con  respecto  a  la  curia 
romana  no  podía  ser  más  incorrecta.  Contra  el  princi- 
pio internacional  de  reciprocidad — Rusia  mantenía  un 
representante  en  el  Vaticano — ,  la  Cancillería  de  San 
Petersburgo  se  negaba  sistemáticamente  a  tener  de  modo 
habitual  un  nuncio  apostólico  en  la  capital  del  Imperio. 
Por  otra  parte,  la  jerarquía  rusa,  presionada  por  el 
zar,  jefe  visible  de  la  Iglesia  eslava,  proseguía  su  polí- 
tica exclusivista  en  lo  que  tocaba  a  los  sacramentos  del 
Bautismo  y,  sobre  todo,  del  Matrimonio  en  los  casos 
mixtos.  Continuaban  también  el  ataque  sistemático  a 
las  propiedades  eclesiásticas  y  el  nombramiento  de  obis- 
pos y  de  canónigos,  en  algunos  casos  abiertamente  in- 
dignos, sin  previo  acuerdo  con  la  Silla  apostólica,  y 
aun  sin  notificarlo  después  de  haberlo  expedido  unila- 
teralmente. 

La  intención  del  despótico  zar  de  todas  las  Rusias 
estaba  vista.  Quería  someter  la  Iglesia  latina  de  sus 
dominios  a  su  autocrática  voluntad,  y  para  ello  nada 
mejor  que  adueñarse  del  episcopado  y  de  los  cabildos 
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catedralicios.  Al  igual  que  la  infortunada  Iglesia  de 
rito  greco-eslavo,  también  la  rama  latina  del  catolicismo 
ruso  y  polaco  habría  de  perecer  a  manos  de  sus  propios 
obispo»  y  canónigos.  «Se  encargaba  de  esta  tarea  infame 
un  maestro  consumado  :  Skripitsyn,  jefe  de  la  Oficina 
de  Asuntos  Católicos,  en  el  Ministerio  del  Interior,  v 
personaje  malévolo,  que  representaba  a  las  mil  mara- 
villas la  faceta  odiosa  y  pérfida  de  la  burocracia  rusa, 
líe  aquí  el  plan  de  este  hombre  sin  escrúpulos,  de  este 
funcionario  sin  respeto  para  la  dignidad  humana,  que 
creía  a  pie  juntillas  en  el  soborno  episcopal  por  medio 
de  los  honores  y  del  dinero :  Ante  todo,  ordenar  a 
nuestro  representante  en  Roma  que  consagre  todos  sus 
esfuerzos  a  entretener  a  la  curia,  para  lo  cual  utilizará 
siempre  un  lenguaje  moderado  y  refinadamente  hipó- 
crita. Repetirá  hasta  la  saciedad  que  el  zar  no  desea 
más  que  la  armonía  entre  ambas  potestades  y  que  cons- 
tituye su  pesadilla  la  provisión  de  las  mitras  vacantes 
y  de  sus  auxiliarías.  Con  vistas  a  ellas  las  oficinas  de 
San  Petersburgo  tendrán  preparada  una  lista  de  siete 
u  ocho  candidatos  ¡cuidadosamente  elegidos  y  hábil- 
mente seducidos  y  trabajados  por  todos  los  medios  de 
tiempos  atrás!  Si  éstos  llegaran  a  tomar  posesión  de 
las  diócesis  asignadas,  ha  de  exigírseles  promesa  escrita 
de  que  para  las  vacantes  ulteriores  consagren  tan  sólo 
a  los  que  nombre  el  Gabinete  imperial  sin  esperar  la 
conjirmación  de  la  Silla  apostólica.  De  esta  manera 
— terminaba  aquél  satánico  burócrata — el  Gobierno  ha- 
brá logrado  la  separación  más  completa  entre  el  episco- 
pado y  la  Santa  Sede.  En  adelante,  no  será  ya  necesa- 
rio presentar  a  Roma  candidatos  porque  habrá  quedado 
asegurada  la  plena  libertad  imperial  para  nombrar 
obispos  y  para  hacerlos  consagrar  según  su  voluntad 
soberana»  (GÓMEZ,  en  El  catolicismo  en  Rusia,  p.  II, 
capítulo  XXVIII). 
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Capítulo  XII 


EL  CATOLICISMO  BAJO  LOS  TRES 
ULTIMOS  ZARES 

(1855-1917) 

Semblanza  de  Alejandro  II. — Dimitri  A.  Tolstoy,  alto  procurador  del 
Santo  Sínodo  y  su  odio  al  catolicismo. — Empeora  la  situación  de  éste.— 
La  ruptura  temporal  de  relaciones  diplomáticas  con  Roma. — Motivos  de 
la  misma. — El  cismatizante  «Colegio  Católico-Romano»,  de  San  Peters- 
burgo.— El  problema  del  idioma  ruso  en  los  actos  religiosos  extrali- 
túrgicos. — Ruptura   de6nitiva   con  Roma. 

Alejandro  III,  el  zar  rusificador. — El  procurador  del  Santo  Sínodo: 
Constantino  P.  Pobiedonoszew. — Su  sistema  político-religioso. — La  cues- 
tión de  la  pintura  religiosa. — Incompatibilidad  absoluta  entre  los  puntos 
de  vista  papales  y  los  criterios  zaristas. 

Nicolás  II. — El  «decreto  de  tolerancia»  (1905)  y  sus  favorables  con- 
secuencias para  el  catolicismo. — Las  violencias  y  vejámenes  del  bie- 
nio 1912-14. 


Alejandro  II  (1855-1881) 

Poseía  este  zar  un  temperamento  belicoso  y  duro  y 
unas  tendencias  autocráticas  muy  pronunciadas.  No  en 
vano  era  hijo  del  arrogante  y  despótico  Nicolás  I.  Es- 
taba dominado  por  la  manía  de  ocupar  tierras  y  más 
tierras.  Los  pueblos  del  Cáucaso  y  las  regiones  com- 
prendidas entre  el  mar  Caspio  y  el  lago  de  Aral,  todos 
los  cuales  quedaron  sometidos  a  la  influencia  de  Rusia 
durante  su  reinado,  lo  prueban  de  modo  bien  claro. 


ALEJANDRO  n 


Trató  con  excesiva  dureza  a  los  polacos  que  se  suble- 
varon en  1863.  La  represión  fué  dura,  implacable.  Ale- 
jandro II  se  hizo  odioso  por  las  reformas  económicas. 
Tuvieron  éstas  la  virtud  de  dar  empuje  considerable  a 
las  ideas  comunistas  y  a  los  procedimientos  del  nihi- 
lismo. Por  esto  fué  objeto  de  varios  atentados — ningún 
zar  los  sufrió  en  tan  gran  número — -y  víctima  sangrien- 
ta del  cometido  en  1  de  marzo  de  1881.  Herido  por 
una  bomba,  la  cual  lo  despedazó  materialmente,  falle- 
cía al  cabo  de  hora  y  media  en  el  Palacio  de  Invierno. 
Ortodoxo  de  corazón,  Alejandro  II  se  constituyó  en 
protector  de  todos  los  cristianos  que  residían  en  los 
Balcanes,  y  especialmente  en  Turquía,  contra  la  cual 
guerreó.  Era  profundamente  anticatólico. 

Dimitri  A.  Tolstoy,  político  de  algún  relieve — fué 
presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  y  ministro  del 
Interior — ,  odiaba  a  muerte  a  la  religión  católica.  Bien 
lo  revela  su  obra  editada  en  París :  Le  cutholicisme 
romain  en  Russie,  1863-64.  Como  sumo  procurador  del 
Santo  Sínodo  se  declaró  defensor  fanático  de  la  orto- 
doxia rusa  o  del  panrusismo  ortodoxo.  Sin  importarle 
nada  las  lágrimas  derramadas,  ejerció  sobre  los  pobres 
unidos  (católicos  de  rito  eslavo),  quienes,  pese  a  la 
catástrofe  de  1839,  no  habían  muerto  todavía,  la  más 
brutal  de  las  violencias,  obligándoles  a  ingresar  en  la 
Iglesia  oficial.  Este  procurador,  enérgico  y  antirromano, 
llevó  a  su  plenitud  la  infame  tarea  del  exterminio  de 
aquella  rama  venerable  del  catolicismo  eslavo.  Persiguió 
con  saña  a  los  católicos  de  la  rama  latina  y  no  pensaba 
más  que  en  rusificar  a  todos  los  creyentes  no  eslavos. 
No  se  libraron  de  este  afán  las  escuelas  primarias  de  la 
infortunada  y  oprimida  Polonia.  Como  todos  los  pro- 
curadores que  le  habían  precedido  y  que  le  siguieron, 
se  metió  a  legislar  unilateralmente  sobre  materias  ecle- 
siásticas sin  preocuparse  ni  poco  ni  mucho  de  los  obis- 
pos, de  los  teólogos  y  de  los  canonistas.  También  re- 
formó la  «enseñanza  religiosa».  Se  hizo  odioso  por  su 
hostilidad  hacia  la  escuela  popular  y  por  su  excesiva 
intervención  en  las  Universidades.  Pretendía  ejercer  so- 
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bre  ellas  una  tutela  especial.  Ello  le  valió  la  deposi- 
ción (1880). 

Con  un  zar  tan  despótico  y  con  un  alto  procurador 
tan  intransigente  era  muy  natural  que  empeorasen  las 
cosas  en  lo  que  a  la  Iglesia  romana  se  refiere.  Por  de 
pronto,  Alejandro  II  prohibió  a  monseñor  Chigi,  alto 
dignatario  romano  y  enviado  extraordinario  de  Pío  IX 
en  la  solemnidad  de  la  coronación  imperial,  que  hi- 
ciera mención  alguna  de  temas  relativos  al  orden  reli- 
gioso. 

Aunque  no  tan  brutales  como  los  empleados  contra 
los  pobres  unidos,  a  quienes  se  obligó  a  pasarse  a  la 
religión  oficial,  no  dejaron  de  ser  duros  los  ataques  di- 
rigidos contra  los  católico-romanos.  La  persecución  tomó 
caracteres  trágicos  en  Polonia.  Es  cosa  bien  sabida  que 
los  rusos  consideraban  a  los  católicos  como  enemigos 
de  la  unidad  nacional  eslava  y  que  identificaban  a  los 
adjetivos  polaco  y  católico ;  a  su  vez,  los  polacos  tenían 
a  los  ortodoxos  por  adversarios  sistemáticos  de  su  ama- 
da patria.  Muy  obediente  a  las  consignas  y  a  las  órde- 
nes que  llegaban  de  San  Petersburgo,  el  gobernador 
general  de  Polonia,  de  la  nación  martirizada,  Paszievitch, 
no  hacía  otra  cosa  que  vejar  del  modo  más  descarado 
y  cruel  a  los  católicos.  Como  era  natural  en  una  nación 
tan  valerosa  como  cristiana,  los  oprimidos  se  sublevaron 
en  1863  contra  los  ocupantes  del  país.  Las  represalias 
de  la  Rusia  victoriosa  fueron  tremendas.  La  Iglesia  ca- 
tólica-romana  pagó  las  consecuencias.  Todavía  se  re- 
cuerdan en  Wilna  con  horror — nosotros  lo  hemos  oído 
allí  de  labios  polaco-lituanos — los  malos  tratos  y  los 
vejámenes  infligidos  a  sus  mayores  por  el  verdugo  Mu- 
raview. 

El  zar,  por  su  parte,  no  se  quedó  atrás.  Aborrecía  de 
muerte  a  la  curia  romana.  En  la  Cancillería  imperial 
lo  sabían  muy  bien.  Por  lo  mismo,  nadie  se  atrevió  a 
ocuparse  de  las  cuestiones— y  mucho  menos  a  proponer 
remedios — ,  que  habían  quedado  pendientes  al  firmar 
el   raquítico   Concordato — único   que   Rusia   ha  teni- 
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do — ,  elaborado  en  tiempo  de  Nicolás  I.  Claro  es  tam- 
bién que  no  se  podía  bablar  en  los  altos  centros  polí- 
ticos petersburgueses  de  la  erección  de  una  nunciatura 
permanente  en  la  capital  del  Imperio  como  lógica  con- 
trapartida de  la  Embajada  rusa  en  el  Vaticano.  Ale- 
jandro II  no  pensaba  más  que  en  la  ruptura  diplomá- 
tica con  la  Roma  papal.  Por  desgracia,  no  tardaría  en 
llegar.  El  zar  mismo,  que  la  deseaba  con  toda  su  alma, 
precipitó  los  acontecimientos.  En  diciembre  de  1865 
organizaba  a  su  arbitrario  y  despótico  placer  la  jerar- 
quía eclesiástica  en  la  Polonia  ocupada. 

Sin  consultar  para  nada — y  sin  dar  cuenta  siquiera — 
a  la  Silla  apostólica  nombró,  depuso  y  trasladó  a  ca- 
pricho a  no  pocos  obispos.  Naturalmente, — y  eso  era,  a 
buen  seguro,  lo  que  pretendía  el  emperador — ,  Pío  IX, 
Sumo  Pontífice  en  aquella  sazón,  protestó  pública  y 
enérgicamente.  Alejandro  II  respondía,  claro  está,  con 
la  abolición  del  Concordato  y  con  la  retirada  de  su 
embajador  ante  la  Santa  Sede.  Quedaban  rotas  las  re- 
laciones diplomáticas  entre  la  Rusia  zarista  y  la  curia 
romana.  En  su  virtud,  los  católico-latinos  de  Rusia  y 
de  Polonia  se  vieron  privados  de  toda  comunicación 
con  Roma,  cerebro  y  corazón  de  la  religión  católica. 
El  Gobierno  de  San  Petersburgo,  y  en  especial  el  San- 
to Sínodo,  órgano  vital  de  la  ortodoxia  eslava,  estaban 
de  enhorabuena.  Ya  podrían  implantar  en  el  país  y  en 
Polonia  el  nacionalismo  eclesiástico-católico,  al  que 
siempre  aspiró  la  cancillería  imperial.  La  Iglesia  lati- 
na, rusa  y  polaca — y  así  se  hizo  por  el  correspondiente 
ukase — ,  quedaba  sometida  al  «Colegio  Católico-Roma- 
no» de  San  Petersburgo,  organismo  del  que  sería  pre- 
sidente el  arzobispo  de  Mohilew.  Ya  tenían  los  cató- 
licos rusos  y  polacos  su  Santo  Sínodo  Rector,  que  a 
esto  equivalía  el  tal  Colegio.  El  zar  podía  sonreír  satis- 
fecho. Ya  tenía  en  sus  dominios  lo  que  tanto  deseaba  : 
una  Iglesia  católico-esfertaZ,  es  decir,  encuadrada  en  los 
organismos  burocráticos  del  Imperio. 
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Justamente  indignada,  la  Santa  Sede  condenó  (octu- 
bre de  1867)  la  erección  y  el  funcionamiento  del  dicho- 
so Colegio  Eclesiástico  y  prohibió  a  los  obispos  que 
tomasen  parte  en  él.  Pese  a  ello,  el  administrador  de 
la  diócesis  mogilewiense — la  Sede  estaba  vacante  de 
algún  tiempo  atrás — no  hizo  caso  de  la  condenación 
papal  y  siguió  presidiendo  las  sesiones  del  famoso  or- 
ganismo y  promulgando  decretos  anticanónicos  y  dis- 
posiciones completamente  cismáticas. 

Convencido  de  que  no  pisaba  terreno  firme.,  porque 
el  Romano  Pontífice  tenía  toda  la  razón — cosa  que  re- 
conocieron en  San  Petersburgo  los  hombres  públicos 
de  altura  y  hasta  los  jerarcas  mismos  de  la  greco-or- 
todoxia— ,  el  propio  zar  consintió,  al  fin  en  que  el 
Colegio  que  nos  ocupa  no  debía  mezclarse  en  asuntos 
netamente  espirituales.  El  tan  espinoso  negocio  tuvo, 
pues,  gracias  a  la  actitud  firme  y  enérgica  de  la  curia 
romana,  una  solución  digna  y  ajustada  a  los  sagrados 
cánones.  Así  es  que  el  Papa  pudo  anunciar  en  1875 — la 
lucha  había  durado  un  decenio — que  los  «obispos  po- 
dían tomar  parte  en  las  sesiones  del  Colegio  Católico- 
Romano  de  San  Petersburjio,  porque  este  organismo  ha- 
bía recibido  la  correspondiente  confirmación  canónica». 

«No  fué  menos  espinoso  el  problema  del  idioma  a 
emplear  en  los  actos  religiosos  extralitúrgicos,  adi- 
cionales a  la  liturgia,  se  decía  entonces  en  Rusia  y  en 
Polonia.  El  criterio  pontifical  no  podía  ser  ni  más  ro- 
tundo ni  más  diáfano.  La  introducción  del  idioma  ruso 
— decían  en  Roma — implicaba  una  rusificación  plena, 
es  decir,  una  aproximación  al  cisma  y  una  aceptación 
del  mismo.  El  canónigo  Zylinsky,  polaco  rusófilo.  que 
con  derecho  muy  discutible  regentaba  la  diócesis  de 
Wilna  y  administraba  anticanónicamente  el  disuelto 
obispado  de  Minsk,  dedicó  todos  sus  esfuerzos  a  intro- 
ducir por  doquier  el  idioma  ruso  en  los  actos  religiosos 
extralitúrgicos,  es  decir,  a  trabajar  en  sentido  antirro- 
mano  y  cismático.  Roma,  como  no  podía  menos  de 
ocurrir,  protestó  enérgicamente»  (Gómez,  en  El  cato- 
licismo en  Rusia,  p.  II,  c.  XXXII),  Esto  demuestra 
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que  el  zar  y  el  Santo  Sínodo  de  la  Iglesia  ortodoxa 
no  estaban  solos,  ni  muchísimo  menos,  en  la  obra 
nefasta  de  la  rusificación.  Tenían  muchos  y  muy  po- 
derosos auxiliares  dentro  de  la  clerecía  y  de  la  je- 
rarquía católicas.  Es  caso  típico  el  de  los  dominicos 
Staniewsky  y  Stacevicz,  obispo  auxiliar  de  Minsk  y  rec- 
tor y  catedrático  de  la  Academia  Eclesiástica  Católica, 
respectivamente.  Uno  y  otro  se  pusieron  al  lado  del 
Gobierno  imperial.  ¡Estaban  ya  rusificados!  Tanto  era 
así  que  el  segundo,  el  catedrático,  se  atrevió  a  defen- 
der la  tesis  absurda  de  que  el  «Derecho  canónico  no 
tenía  videncia  más  que  en  los  Estados  pontificios  y  que 
sólo  obligaba  fuera  de  ellos  cuando  no  estaba  en  des- 
acuerdo con  las  leyes  del  país». 

En  1877  se  rompían  definitivamente  las  relaciones 
diplomáticas  entre  la  Roma  papal  y  la  Rusia  de  los 
zares.  Dos  años  más  tarde  era  excomulgado  el  admi- 
nistrador de  la  diócesis  de  Wilna,  el  famoso  canónigo 
Zylinsky,  auténtico  traidor  a  la  religión  que  le  había 
dado  cultura  y  destinos  lucrativos. 

Alejandro  III  (1881-1894) 

Estamos  ante  un  zar  autocrático  y  fanáticamente  or- 
todoxo. Tanto  fué  así,  que,  por  medio  de  un  ukase 
nada  menos,  obligó  a  los  miembros  de  la  familia  impe- 
rial a  elegir  sus  esposas  entre  princesas  de  fe  ortodoxa. 
Influido  por  Pobiedonoszew,  su  antiguo  maestro,  sos- 
tuvo el  clásico  absolutismo  eslavo,  defendió  la  religión 
y  las  costumbres  de  la  vieja  Rusia  y  dirigió  todos  sus 
esfuerzos  a  la  más  completa  rusificación  del  vasto  Im- 
perio. Naturalmente,  bajo  su  gobierno  continuó  el  régi- 
men opresor  contra  la  religión  de  la  Europa  occidental. 

Constantino  P.  Pobiedonoszew,  procurador  del  Santo 
Sínodo  (1880-1905).  Hijo  de  un  pope,  hombre  verda- 
deramente piadoso — tradujo  al  ruso  las  Confesiones  de 
San  Agustín,  y  la  Imitación  de  Cristo — y  el  intelectual 
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más  culto  de  Rusia  en  la  segunda  mitad  de  la  pasada 
centuria,  Constantino  Petrovich  Pobiedonoszew  amaba 
con  frenesí  a  su  querida  «Iglesia  nacional».  Este  pre- 
ceptor y  consejero  de  los  dos  últimos  zares,  filósofo  de 
ideología  especial  y  autor  de  la  Recopilación  de  Moscú, 
síntesis  admirable  de  política  y  de  religión,  tenía  su 
propio  sistema  político-religioso. 

Fanáticamente  ortodoxo,  eslavófilo,  conservador  y  an- 
tiliberal, el  íntimo  amigo  de  Dostojewsky  enseñaba  lo 
que  sigue  acerca  de  la  Monarquía  zarista  :  «El  zar  no 
debe  ser  un  autócrata  a  la  moderna.  Ha  de  ser  el  viejo 
«Gran  Gossudar»  (Señor),  es  decir,  un  muy  alto  sobe- 
rano patriarcal;  esto  y  no  otra  cosa  fueron  aquellos 
prestigiosos  y  muy  severos  monarcas  que  ejercieron  su 
elevada  magistratura  en  la  santa  ciudad  del  Moscowa. 
Para  este  filósofo  de  piel  reseca  y  apergaminada,  de 
mejillas  hundidas,  de  ojos  pequeños  y  de  labios  exan- 
gües, el  zarismo,  entendido  en  sentido  tradicional,  te- 
nía un  poder  mágico  :  el  de  momificar  a  la  santa  Rusia. 
La  Iglesia  ortodoxa,  sostenida  por  los  zares,  los  ungidos 
del  Señor,  mantendrá  en  la  fe  de  Cristo  a  la  gran  fami- 
lia de  los  pueblos  eslavos,  y  éstos  la  difundirán  por  el 
mundo  entero.  Los  pueblos  ateos  y  herejes  pueden  en- 
cenagarse a  su  gusto  en  las  inmundicias  de  la  charca 
liberal,  pero  en  la  santa  Rusia  nadie  podrá,  nadie  de- 
berá abandonar  el  puesto  cristianizador  que  la  Divini- 
dad ha  señalado  a  sus  hijos  predilectos  :  los  ortodoxos 
eslavos.  El  Imperio  ruso  es  la  ¡antorcha  de  la  voluntad 
de  Dios  en  el  mundo! 

El  sistema  político-religioso  de  este  hombre  solita- 
rio y  raro  puede  sintetizarse  en  el  empeño  absolutista 
de  fundir  en  una  nueva  entidad  político-social  al  Es- 
tado ruso  y  a  la  Iglesia  nacional.  Pobiedonoszew  no 
quería  oir  hablar  de  distinción  entre  las  dos  supremas 
potestades  ni  de  régimen  de  concordia  entre  las  mis- 
mas. Para  él,  toda  resistencia  contra  una  de  ellas  re- 
percutía necesariamente  sobre  la  otra. 

Por  lo  que  hace  al  orden  práctico,  este  alto  procu- 
rador, tan  enérgico  como  rezagado,  pregonaba  la  ur- 


ALEJANDRO  III 


217 


gente  necesidad  de  profesar  la  religión  ortodoxa  y  de- 
dicarse a  los  ejercicios  de  piedad.  «Si  queremos  evitar 
la  catástrofe — vociferaba  él — ,  es  preciso  que  resurjan 
entre  los  rusos  la  religión  y  la  piedad.  Como  entre  es- 
lavos son  los  sagrados  iconos  la  expresión  más  profun- 
da y  acabada  de  la  piedad,  se  impone  como  deber  pe- 
rentorio el  resurgimiento  de  la  pintura  religiosa». 

Mentira  parece  que  uno  de  los  hombres  más  cultos 
de  su  tiempo  se  empeñase  en  momificar  al  pueblo  ruso. 
El  intento,  inactual  e  irrealizable,  entrañaba  un  desco- 
nocimiento tan  enorme  y  un  desprecio  tan  sistemático 
de  la  realidad  político-social  del  siglo  XX,  que  el  pro- 
curador Pobiedonoszew,  reaccionario  cien  por  cien,  te- 
nía que  fracasar  ruidosamente.  La  víspera  misma  de  la 
reunión  de  la  primera  Duina  (Parlamento),  es  decir,  de 
la  institución  política  que  encarnaba  una  filosofía  dia- 
metralmente  opuesta  a  su  propio  sistema,  dimitía  su 
alto  cargo  este  rabioso  eslavófilo,  que  había  consagrado 
sus  energías — que  no  eran  pocas — al  mantenimiento  de 
un  régimen  clerical  y  policíaco  en  el  Imperio  ruso. 

Abrumado  por  el  peso  de  los  años,  que  eran  muchos, 
y  por  la  tristeza  de  su  fracaso,  que  esto  y  no  otra  cosa 
era  el  predominio  en  su  amada  Rusia  del  liberalismo, 
Pobiedonoszew  moría  en  1907,  a  los  dos  años  cabales 
de  haber  sido  implantado  en  el  país  el  régimen  liberal 
que  él  aborrecía  con  toda  su  alma. 

Pasado  un  año,  a  partir  de  la  ruptura  definitiva  con 
Roma,  bajaba  al  sepulcro  Pío  IX,  que  tanto  había 
batallado  con  la  Cancillería  imperial  de  San  Petersbur- 
go  en  defensa  de  los  inalienables  derechos  de  la  Iglesia 
católica.  El  sucesor,  León  XIII,  insigne  hombre  de  le- 
tras y  diplomático  hábil,  se  preocupó  mucho  por  la  si- 
tuación del  catolicismo  en  tierras  de  Rusia  y  de  Polonia. 

Para  los  primeros  contactos  con  el  Gobierno  imperial 
de  San  Petersburgo,  se  valió  de  monseñor  Jacobini, 
nuncio  apostólico  en  Viena,  el  cual,  como  era  lógico, 
se  puso  al  habla  con  el  embajador  ruso  en  la  capital 
del  Imperio  austro-húngaro.  Al  cabo  de  cuatro  años  de 
laboriosas  negociaciones,   se  llegó  a  un  acuerdo  con 
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Alejandro  III  (1882).  Por  cierto  que  no  podía  ser  más 
raquítico.  ¡Como  que  ni  siquiera  se  logró  que  se  re- 
anudaran las  relaciones  diplomáticas!  Tampoco  se  ha- 
cía alusión  en  él  al  problema  candente  del  lenguaje 
ruso  en  los  actos  religiosos  extralitúrgicos. 

Así  tenía  que  ocurrir  estando  en  la  poltrona  minis- 
terial del  Santo  Sínodo  un  anticatólico  tan  furibundo 
como  el  señor  Pobiedonoszew,  procurador  intransigente 
y  fanático.  Lo  único  que  se  consiguió  fué  una  pequeña 
disminución  en  la  tirantez  existente.  Por  lo  demás,  la 
Cancillería  imperial,  empujada  por  el  señor  Pobiedo- 
noszew, personaje  rabiosamente  ortodoxo,  proseguía  su 
campaña  de  la  más  completa  rusificación  mediante  el 
idioma  extralitúrgico.  Asimismo,  se  aplicaban  contra 
algunos  obispos  polacos  medidas  altamente  opresoras. 
Tanto  fué  así  que  se  vieron  obligados  a  presentar  un 
memorial  en  el  que  enumeraban  los  vejámenes  de  que 
venían  siendo  víctimas.  Naturalmente,  fueron  acusados 
de  sedición  y  castigados  con  el  dastierro.  Además,  se 
tolsró  que  la  soldadesca  profanara  las  iglesias  católi- 
cas. Nuevamente  suigían  los  rozamientos  a  cuenta  del 
idioma  litúrgico. 

Contra  lo  que  solía  ocurrir,  la  curia  arzobispal  de 
Mohilew  defendió  e  impuso  con  toda  energía  el  con- 
sabido criterio  antirrusificador  de  la  Silla  apostólica.  El 
Gobierno  ruso  llevó  tan  a  mal  esta  actitud  de  oposi- 
ción a  su  empeño  eslavófilo  que  prohibió  al  arzobispo 
mogilewiense  y  a  sus  prelados  auxiliares  toda  actuación 
en  esta  materia.  Bien  se  ve  que  eran  inconciliables  los 
puntos  de  vista  de  Roma  y  del  Gobierno  imperial.  Para 
aquélla,  el  procedimiento  zarista  suponía  necesariamen- 
te un  primer  paso  para  entrar  en  la  Iglesia  cismática  y 
para  éste  era  el  medio  más  apto  para  mantener  el  fuego 
sagrado  de  la  unidad  nacional.  Proseguía  la  política 
anticatólica.  El  prelado  rutheno,  que,  en  cumplimiento 
de  su  misióu  pastoral,  marchó  a  Roma  (1870)  con  áni- 
mo de  asistir  al  Concilio  Vaticano,  fué  sancionado  con 
la  pérdida  de  la  nacionalidad.  Ya  no  pudo  regresar  a  la 
patria.  A  tanto  llegaba  el  odio  de  la  Rusia  oficial  a 
la  Roma  papal.  Los  verdaderos  católicos,  rusos  y  pola- 


NICOLÁS  II 


21!) 


eos,  que  disfrutaban  de  medios  económicos,  tuvieron  que 
expatriarse.  «En  París  vivieron  y  trabajaron  en  sentido 
unionista  los  beneméritos  jesuítas  Gagarin  y  Pierling, 
varones  muy  cultos  y  autores  de  libros  muy  valiosos. 
¡Como  que  dieron  vida  a  la  Biblioteca  Eslava  de  Pa- 
rís! Conviene  advertir  que,  al  final  del  siglo  XIX,  las 
Iglesias  ortodoxa  y  católico-romana  eran  más  enemigas 
que  antes.  La  Iglesia  oficial  rusa  vino  a  convertirse  en 
el  rasgo  esencial  del  carácter  ruso.  Por  parte  eslava  se 
hicieron  esfuerzos  para  fundamentar  filosóficamente  esta 
diferencia.  Se  echaban  en  cara  al  catolicismo  romano 
— polo  antitético  de  la  Iglesia  ortodoxa — su  burda  ju- 
ricidad  y  su  agudo  nacionalismo»  (GÓMEZ,  en  El  cato- 
licismo en  Rusia,  p.  II,  c.  32). 

Nicolás  II  (1894-1918) 

El  más  infortunado  de  todos  los  zares,  defensor  tam- 
bién de  la  clásica  autocracia  rusa,  prosiguió  en  cuanto 
a  política  se  refiere,  la  misma  táctica  que  sus  anteceso- 
res. No  en  vano  era  hijo  de  Alejandro  III.  En  los  co- 
mienzos de  1903,  obligado,  sin  duda,  por  las  corrientes 
de  libertad  que  imperaban  en  el  Oeste,  hizo  ya  las 
primeras  concesiones  al  sistema  político  liberal,  es  de- 
cir, las  primeras  renuncias  al  Poder  autocrático.  En  el 
«Manifiesto  de  marzo»,  de  ese  mismo  año,  el  soberano 
ruso  anunciaba  de  modo  solemne  su  intención  sincera  y 
decidida  de  reforzar  las  leyes  de  tolerancia  que  otor- 
gaban cierta  libertad  religiosa  a  los  súbditos  no  orto- 
doxos del  Imperio  (judíos,  rascolianos  y  católicos).  De 
1905  es  el  famoso  decreto  de  tolerancia,  en  cuya  virtud 
se  dejaba  en  paz  a  los  cristianos  no  ortodoxos.  Coinci- 
día en  el  tiempo  con  la  creación  de  la  Duina  (Parla- 
mento), la  cual  tenía  por  misión  específica  la  tarea 
liberal  de  implantar  todo  un  programa  político  europeo- 
occidental  (inviolabilidad  de  la  persona  y  del  domici- 
lio ;  igualdad  para  todos  los  ciudadanos,  sin  distinción 
de  religión,  de  nacionalidad,  sexo  y  condición  social; 
sufragio  universal;  arreglo  legal  del  problema  agrario; 
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satisfacción  a  las  demandas  legítimas  de  las  diferentes 
nacionalidades  del  Imperio,  etc.,  etc.). 

La  debilidad,  la  irresolución  y  la  pusilanimidad  fue- 
ron siempre  las  características  de  Nicolás  II.  Con  gran 
facilidad  se  dejaba  convencer  por  sus  consejeros,  y  es- 
pecialmente por  el  sumo  procurador  del  Santo  Sínodo. 
En  este  soberano  había  dos  personalidades  distintas : 
la  del  emperador,  penetrado  de  su  alta  y  sagrada  mi- 
sión y  rodeado,  por  lo  mismo,  de  un  respeto  de  índole 
religiosa,  y  la  del  hombre  de  costumbres  dulces,  afable, 
simpático,  sereno,  sencillo,  excelente  padre  de  familias 
y  enamorado  de  la  vida  de  hogar.  En  el  orden  religio- 
so, era  ortodoxo  cien  por  cien,  Con  mucha  frecuencia 
dirigía  sus  miradas  a  los  santos  iconos.  Por  lo  demás, 
dejaba  hacer  a  los  enemigos  del  catolicismo.  Como  casi 
todos  sus  predecesores,  vivía  en  la  persuasión  de  que 
la  fe  ortodoxa  era  un  factor  esencial  en  la  vida  nacio- 
nal. Para  Nicolás  II,  hombre  piadoso  y  bueno,  estaban 
consubstancializadas  la  religión  eslava  y  la  patria  rusa. 

No  habiendo  sufrido  modificación  alguna  los  prin- 
cipios césaropapistas  en  los  que  se  inspiraba  la  Monar- 
quía rusa,  tampoco  mejoró  la  situación  práctica  del  ca- 
tolicismo en  Rusia  durante  el  primer  decenio  en  la 
gestión  del  último  zar  (1894-1917).  Pero  en  1905  comen- 
zaba para  aquel  inmenso  país  ima  época  nueva.  Se 
abría  ella  con  el  célebre  decreto  de  tolerancia  del  17 
de  abril.  El  conato  de  paz  religiosa,  a  la  cual  se  aspi- 
raba con  el  ukase  famoso,  tenía  una  finalidad  exclusi- 
vamente interna :  la  concordia  entre  la  Iglesia  oficial 
y  los  que  respecto  a  ella  eran  disidentes,  los  llamados 
Rascolnikys.  De  rechazo,  claro  está,  favoreció  también 
a  los  católicos.  Y,  a  partir  de  entonces — lo  mismo  cabe 
decir  de  los  protestantes — ,  comenzaron  unos  y  otros  a 
moverse  con  desembarazo.  En  plena  capital  del  Im- 
perio se  hablaba  ya  sin  temor  del  catolicismo,  el  cual, 
según  sa  pudo  observar  entonces  mismo,  tenía  más  exu- 
berante vida  de  lo  que  se  creía  en  la  Europa  occidental. 
La  curia  arzobispal  de  Mohilew,  establecida  ya  en  San 
Petersburgo,  editaba  una  revista  en  idioma  ruso.  Tam- 
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bien  se  organizaron  Misiones  por  toda  la  inmensa  geo- 
grafía eslava,  y  bien  nutridas  procesiones  cruzaban  las 
calles,  sobre  todo  en  las  ciudades  sitas  en  los  límites  con 
el  Occidente.  El  Gobierno  se  había  colocado  en  una 
actitud  pasiva,  mejor  diríamos,  neutral.  Aunque  de  mala 
gana,  dejaba  hacer.  No  era  ya  absolutista  y  opresor. 
En  dos  años  tan  sólo  ingresaron  en  la  Iglesia  católica  y 
romana  500.000  rusos.  ¡Trescientos  mil  unidos  (cató- 
licos de  rito  eslavo)!  pasaban  a  la  rama  latina  del  cato- 
licismo. También  florecía  la  «Academia  Católica»  de 
S?.n  Petersburgo. 

«Pero  en  el  bienio  1912-14  el  Santo  Sínodo  Rector,  el 
cual  encarnaba  todo  el  clásico  césaropapismo  de  Bi- 
zancio  y  de  Moscú,  restringió  mucho  los  derechos  otor- 
gados. Y  la  Policía  zarista  volvió  pronto  a  las  violencias 
acostumbradas.  El  celoso  arzobispo  de  Mohilew  era 
depuesto.  También  fueron  castigados  los  sacerdotes  que 
bautizaban  a  los  hijos  habidos  en  matrimonios  mixtos. 
El  apostólico  Padre  Werczensky,  que  había  convertido 
sin  ayuda  de  nadie  a  un  millar  de  ortodoxos,  era  des- 
terrado. 

Durante  la  primera  Gran  Guerra  (1914-18)  nadie  se 
preocupó  de  perseguir  a  los  católicos»  (GÓMEZ,  en  El 
catolicismo  en  Rusia,  p.  II,  c.  XXXII). 
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LOS  CATOLICOS  BAJO  EL  REGIMEN  SOVIETICO 

La  revolución  burguesa  de  marzo  de  1917  o  de  Kerensky. — Actitud 
tolerante  del  Gobierno  provisional. — La  revolución  de  Lenin. — Reorga- 
nización territorial  de  la  Iglesia  católico-romana  en  la  inmensidad  esla- 
va.— Datos  estadísticos. — La  persecución. — La  propaganda  calumniosa  con- 
tra el  Romano  Pontífice  y  la  clerecía  católica. — Los  encarcelamiento-  y 
el  juicio. — Los  capítulos  de  la  acusación  y  las  muy  severas  sentencias. — 
El  plan  diabólico  de  los  sin  Dios. — Los  ocho  años  fatídicos  (1929-19371. — 
Liquidación   total   de   la   jerarquía   católica   en   Ru-ia. — Situación  actual. 

En  marzo  de  1917  se  hundía,  para  siempre  quizá,  la 
nave  autocrática  del  Estado  zarista.  Se  hacía  cargo  del 
Poder  público  un  Gobierno  provisional  integrado  por 
liberales  y  socialistas  aburguesados  y  presidido  por  Ale- 
jandro Kerensky,  jefe  del  partido  de  los  Trudoviky 
(humildes). 

Lo  primero  que  hizo  fué  decretar  la  más  completa 
libertad  religiosa.  Desaparecían,  pues,  todas  las  trabas, 
odiosas  y  arbitrarias,  que  el  zarismo  había  puesto  al  cé- 
lebre decreto  de  tolerancia,  saboteado  realmente  por  el 
Santo  Sínodo  Rector,  por  su  procurador,  señor  Sab'er, 
rabiosamente  anticatólico,  y  por  el  Ministerio  dél  In- 
terior. Salían  ganando,  claro  está,  todas  las  Confesiones 
religiosas.  La  propia  jerarquía  ortodoxa,  la  cual  año- 
raba el  patriarcado,  aspiraba  a  la  actuación  autónoma 
del  Sínodo  episcopal  y  aborrecía  la  vinculación  a  un 
Estado  absolutista,  absorbente  y  opresor,  batió  palmas 
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de  alegría;  los  católicos,  por  su  parte,  se  hicieron  tam- 
bién la  ilusión  de  que  con  la  libertad  de  movimientos, 
fruto  de  la  nueva  situación,  harían  muchos  prosélitos 
entre  los  rusos.  No  les  faltaba  razón,  ciertamente,  por- 
que ahora  se  trataba  de  un  verdadero  cambio,  no  de 
una  caricatura  de  revolución,  que  no  otra  cosa  vino  a 
ser  la  muy  burguesa  y  muy  modesta  de  1905. 

Pasado  poco  más  de  medio  año,  estallaba  la  segunda 
y  la  definitiva  revolución:  la  de  Lenin  (octubre  de  1917). 
El  día  2  de  noviembre,  esto  es,  a  los  muy  pocos  días 
de  la  implantación  del  nuevo  régimen,  preparado,  a  no 
dudarlo,  por  los  compañeros  de  Kerensky  (los  liberales 
y  los  socialistas),  veía  la  luz  pública  una  Declaración  de 
derechos  para  todos  los  ciudadanos.  En  virtud  de  ella, 
quedaban  abolidos  todos  los  privilegios.  Los  bolchevi- 
ques se  dieron  prisa  en  publicar  la  nueva  Constitución. 
Se  establecían  en  ella  la  libertad  de  conciencia,  es  decir, 
la  libertad  de  no  creer  en  Dios,  de  atacar  a  la  Iglesia 
y  de  perseguir  a  los  creyentes,  la  separación  total  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  y  entre  aquélla  y  la  enseñanza. 
Las  Asociaciones  eclesiásticas  y  religiosas  no  eran  per- 
sonas jurídicas.  Todos  sus  bienes  quedaban  confiscados. 
Comenzaba  la  persecución  por  el  lado  ortodoxo.  La 
Iglesia  católico-romana  continuaba,  por  el  momento  al 
menos,  sus  tareas  apostólicas.  Muy  ocupados  en  la  ne- 
fasta tarea  de  eliminar  por  completo  de  la  vida  pú- 
blica a  la  Iglesia  nacional,  tan  consubstancializada  con 
el  odiado  régimen  zarista  y  por  ello  culpable,  según  el 
leninismo,  de  los  pretéritos  errores,  los  revolucionarios, 
los  nuevos  amos  de  Rusia,  no  se  ocuparon  de  los  cató- 
licos, poco  numerosos,  en  verdad,  e  inofensivos,  ade- 
más, en  el  orden  político-social.  Las  cosas  seguían  igual 
que  en  los  tiempos  del  régimen  de  Kerensky.  Durante 
el  corto  período  de  actuación  de  este  nefasto  político 
(febrero-octubre  de  1917),  ellos  concibieron  las  más 
halagüeñas  esperanzas  en  orden  a  su  ulterior  evolución. 

Es  más :  hasta  en  los  primeros  años  del  nuevo  régi- 
men pudieron  mejorar  su  organización  territorial  y  sus 


224 


EL  RÉGIMEN  SOVIÉTICO 


métodos  catequísticos.  Cabalmente,  en  el  bienio  1921-25. 
en  pleno  régimen  soviético,  por  tanto,  vinieron  a  la 
existencia  la  diócesis  de  Wladivostow,  los  vicariatos 
apostólicos  del  Cáucaso-Crimea  y  el  de  Siberia  y  una 
Administración  apostólica  para  los  fieles  de  rito  arme- 
nio. Subsistían,  claro  está,  los  cinco  obispados  de  rito 
latino,  establecidos  por  el  Concordato  que  firmó  Nico- 
lás I  (Moliilew,  Kamienec,  Minsk,  Chitomir  y  Tiraspol). 

Los  fieles  católico-latinos  ascendían  por  entonces  a 
unos  2.381.500.  Estaban  servidos  por  un  millar  de  sacer- 
dotes, los  cuales  oficiaban  en  las  correspondientes  igle- 
sias y  capillas.  También  éstas  se  elevaban  a  un  millar 
aproximadamente.  Dadas  la  superficie  inmensa  de  Ru- 
sia y  la  enorme  dispersión  de  estos  católicos,  nada  tiene 
de  extraño  que  se  identificaran  el  número  de  sacerdotes 
y  el  de  templos.  Por  lo  que  toca  a  los  simples  fieles, 
conviene  observar  que  habían  disminuido  mucho.  Las 
estadísticas  del  siglo  pasado  cifraban  en  seis  millones 
el  número  de  católicos  en  Rusia.  Las  revistas  católicas 
actuales  todavía  dan  esta  misma  cifra,  hoy  inexacta,  por 
desgracia.  No  tienen  en  cuenta  que  también  eran  cató- 
licos los  llamados  unidos  (fieles  del  rito  eslavo  obedien- 
tes a  Roma),  los  cuales  constituían  el  70  por  100  de  los 
católicos  del  mundo  eslavo-oriental.  Ellos,  los  muy  des- 
venturados, que  vivían  en  Ucrania,  Rusia  Blanca  y  Li- 
tuania,  se  vieron  obligados,  a  mediados  de  la  pasada 
centuria,  o  a  reingresar  en  la  Iglesia  ortodoxa  o  a  ex- 
patriarse. (Estados  Unidos  de  América  del  Norte  v 
Canadá,  Brasil  y  la  Argentina  fueron  los  países  por 
ellos  elegidos). 

Las  esperanzas  que  los  católicos  rusos  fundamentaron 
en  la  libertad  otorgada  por  la  pequeña  revolución  de 
Kerensky  y  en  la  tranquilidad  relativa  de  que  gozaron 
en  los  primeros  años  del  régimen  comunista  se  trocaron, 
no  tardando,  en  los  más  amargos  desengaños. 

Por  de  pronto,  les  afectaba  la  legislación  atea.  De 
Confesión  tolerada,  la  Iglesia  católica  en  Rusia  pasaba 
a  ser  una  mera  Asociación  religiosa.  Por  no  tener  de- 
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rschos,  hasta  carecía  de  aquellos  que  eran  propios  de 
las  organizaciones  profesionales  y  culturales.  Se  vio  tam- 
bién despojada  de  eus  bienes  y  privada  del  derecho  de 
poseerlos.  Los  templos  pasaron  a  ser  patrimonio  del  Es- 
tado. «Los  católicos,  pocos  y  no  ricos,  tenían  qus  abo- 
nar por  el  usufructo  del  local  para  el  culto  impuestos 
estatales  muv  elevados,  tanto  que,  en  no  pocos  casos, 
no  pudieron  pagar.  A  la  larga,  y  a  la  coita,  era  inevi- 
table el  cierre  de  las  iglesias.  Los  sacerdotes  no  podían 
enseñar  en  las  escuelas  la  doctrina  católica»  (GÓMEZ,  en 
El  catolicismo  en  Rusia,  p.  III,  c.  II). 

Al  fin,  surgió  la  persecución  más  descarada  y  rabiosa 
que  cabe  imaginar.  Comenzaba  por  la  calumnia  vil,  lle- 
vada a  cabo  por  el  Bezboznik  (El  Ateo),  publicación 
comunista  apoyada  por  los  gobernantes  de  Moscú.  Los 
bolcbeviques  se  encañaron  con  la  persona  venerable  de 
Pío  XI,  partidario  ferviente  de  la  unión  de  las  Iglesias. 
La  satánica  propaganda  llegaba  a  su  cénit  precisamente 
a  la  hora  en  que  la  Santa  Sede  estaba  prodigando  gene- 
rosidades sin  cuento  entre  los  rusos  hambrientos  (mar- 
zo de  1923).  En  la  Rusia  meridional  y  en  Crimea,  sin 
excluir  las  dos  grandes  urbes  de  Petrogrado  y  de  Mos- 
cú, la  Misión  romana  de  socorros  repartía,  muchos,  mu- 
chos millares  de  raciones  diarias,  entregaba  paquetes 
voluminosos  con  víveres,  vestidos  y  zapatos,  daba  me- 
dicinas y  alimentos  apropiados  y  llevaba  su  caridad 
hasta  el  extremo  de  abrir  a  su  costa  en  la  propia  Rusia 
talleres  que  confeccionaran  calzados  y  abrigos.  Y,  por 
si  ello  fuera  poco,  otorgó  subvenciones  a  diversos  sana- 
torios para  niños  turberculosos,  a  orfanotrofios  y  a  hos- 
pitales. Parecía  natural  que  los  comunistas  se  mostra- 
ran agradecidos.  No  fué  así,  sin  embargo.  Por  lo  visto, 
la  gratitud  era  un  despreciable  sentimiento  burgués. 
Por  eso  contestaron  a  la  largueza  del  Pontífice  con  las 
más  burdas  y  punzantes  calumnias.  He  aquí  lo  que  es- 
cribía el  órgano  de  los  sin  Dios,  el  mencionado  Bez- 
boznik: cParece  inminente  la  unión  de  las  Iglesias.  Ella 
formaría  la  Confederación  de  las  internacionales  negras. 
Si  las  conversaciones  que  Roma  está  a  punto  de  enta- 
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blar  con  los  americanos,  los  ingleses,  los  griegos  y  los 
rusos,  dan  el  resultado  que  esperan  los  enemigos  de 
la  URSS,  correrá  grave  peligro  la  Internacional  roja». 
La  campaña  anticatólica  fué  tan  intensa  que  no  pocas 
Secciones  de  la  tercera  Internacional  llegaron  hasta  el 
extremo  inconcebible  de  pedir  una  sentencia  de  muerte 
contra  el  Pontífice  Romano.  El  diario  moscovita  Pravda, 
órgano  de  los  «Soviets»,  escribía  lo  que  sigue  en  31  de 
marzo  del  año  últimamente  mencionado:  «¿Por  qué  no 
intentar  un  proceso  contra  el  Papa  de  Roma?  Los  pro- 
cesos contra  los  jerarcas  católicos  de  nuestro  país  han 
venido  a  demostrar  que  el  R.  Pontífice  es  la  persona 
más  responsable  de  la  resistencia  organizada  por  aque- 
llos contrarrevolucionarios  contra  la  confiscación  de  los 
bienes  eclesiásticos.  Debería  ser  juzgado  por  el  tribu- 
nal revolucionario.  Se  ha  probado  hasta  la  saciedad  que 
el  clero  católico  es  el  enemigo  feroz  de  los  pobres  y  del 
Gobierno  de  obreros  y  campesinos.  ¡Ha  negado  soco- 
rros a  las  víctimas  del  hambre!» 

También  la  clerecía  inferior  fué  objeto  de  la  menti- 
rosa propaganda.  «Los  sacerdotes  católicos — se  escribía 
en  los  periódicos  de  la  URSS — sostienen  en  todo  mo- 
mento que,  de  surgir  una  colisión  entre  los  preceptos 
del  R.  Pontífice  y  los  decretos  del  Gobierno  ruso,  ellos, 
sin  ponerse  a  meditar  siquiera,  tomarían  partido  por 
los  primeros  en  contra  de  los  segundos.  Y  esto,  no  sólo 
en  materia  de  fe  y  de  costumbres — cosa  que,  al  fin,  no 
interesa  en  absoluto  al  comunismo — ,  sí  que  también 
en  asuntos  relativos  a  la  propiedad  eclesiástica  nacio- 
nalizada. Además,  estos  sacerdotes,  auténticamente  re- 
beldes, imponen  a  los  niños  el  acatamiento  a  unas  le- 
yes, según  ellos,  divinas,  cosa  que  está  prohibida  por 
nuestro  Código  Penal.  ¡La  ley  de  Dios! — vociferaban 
los  leninistas — ,  que  no  es  otra  que  la  del  engaño,  la 
del  cautiverio,  la  de  la  explotación  del  pobre  por  los 
ricos,  por  los  capitalistas  y  sus  aliados :  los  jerarcas  y 
los  curas  católicos.  Estos,  al  fin  y  al  cabo,  hacen  lo 
que  deban  dentro  de  la  ideología  y  de  los  métodos  fas- 
cistas. ¡Como  que  todos  son  secuaces  del  mussolinismo 
criminal!   El  fundador  de  los  fascios  fué  hechura  del 
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Vaticano.  Resulta  necesario,  por  tanto,  que  los  tribu- 
nales soviéticos  condenen  a  muerte  vil  a  todos  los  cléri- 
gos católicos  existentes  en  Rusia.  La  fe  que  profesan 
está  empapada  de  esencia  fascista ;  es  el  enemigo  nú- 
mero uno  del  comunismo  soviético  y  de  la  libertad  bu- 
mana.    ¡Mueran  los  fanáticos  curas  católico-romanos!» 

No  tardando,  hicieron  su  aparición  los  bárbaros  ata- 
ques, los  crueles  encarcelamientos,  las  injustas  y  las 
duras  represiones.  Era  natural.  La  virulenta  propagan- 
da había  preparado  el  terreno  admirablemente.  Se  co- 
menzó por  formular  una  grave  acusación  contra  el  je- 
rarca supremo  del  catolismo  en  Rusia,  monseñor 
Cieplac,  arzobispo  de  Mohilew,  contra  el  exarca  que 
ejercía  jurisdicción  sobre  los  pocos  unidos  (greco-católi- 
cos) que  aún  quedaban,  monseñor  Leónidas  Feodorow; 
contra  el  muy  prestigioso  Butkievicz  y  contra  una  do- 
cena de  sacerdotes  más.  Todos  ellos,  claro  está,  se  en- 
contraban ya  en  la  cárcel.  Se  les  acusaba  de  haber 
opuesto  una  resistencia  denodada  a  la  entrega  de  vasos 
sagrados  y  de  objetos  valiosos  del  culto,  vasos  y  objetos 
— patrimonio  nacional  desde  la  implantación  del  nuevo 
régimen — que  los  comunistas  exigían  para  adquirir  las 
divisas  necesarias  a  fin  de  comprar  en  el  extranjero  los 
alimentos  que  imperiosamente  demandaba  la  población 
hambrienta.  Conviene  advertir  que  las  autoridades  ca- 
tólicas no  se  negaron  en  redondo  a  la  entrega.  Lo  que 
pasó  es  que  sometían  ésta  a  una  condición  :  cela  de  que 
el  importe  de  la  venta  fuera  a  parar  a  los  hambrientos 
por  mediación  de  organismos  de  índole  canónica :  todo 
menos  ponerlo  en  manos  comunistas».  Por  la  parte  cató- 
lica se  aspiraba  a  que  los  hambrientos  se  diesen  cuenta 
del  origen  de  los  socorros  recibidos  y  a  que  las  divisas 
logradas  no  cayeran  en  poder  de  agentes  bolcheviques 
poco  escrupulosos.  Semejante  actitud  fué  considerada 
por  los  comunistas  como  un  insulto  intolerable,  como 
un  acto  de  resistencia,  en  una  palabra,  como  una  re- 
belión. 
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Más  no  era  éste  el  único  capítulo  acusador.  Asegu- 
raban sus  fiscales  que  durante  el  bienio  1918-20  los 
inculpados  habían  organizado  un  Comité,  el  cual  tendría 
que  ocuparse  de  sabotear  todas  aquellas  disposiciones 
que  el  nuevo  régimen  tomara  en  lo  concerniente  a  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Se  acusaba  con- 
cretamente a  monseñor  Cieplac  de  haber  publicado 
pastorales  subversivas.  El  encargado  de  la  parroquia 
leningradense  de  Santa  Catalina,  antigua  y  sucesiva  Re- 
sidencia de  jesuítas  y  de  dominicos,  se  había  compor- 
tado— así  lo  aseveraban  los  comunistas — de  un  modo 
asaz  incorrecto  con  las  autoridades  estatales.  El  cura 
de  San  Esteban,  en  la  vieja  capital  del  Imperio  zarista, 
había  ido  más  lejos  todavía  :  Se  negó  a  que  los  comi- 
sarios nombrados  al  efecto  hicieran  el  recuento  de  los 
objetos  valiosos  de  culto  y  de  los  vasos  sagrados.  Hasta 
tuvo  la  osadía — dijeron  ellos  luego — de  gritar  de  esta 
guisa :  « ¡  Salgan  ustedes  de  aquí  porque  no  pueden  es- 
tar en  este  local !  » 

«Kutkowsky  y  Pronskietis,  sacerdotes  adscritos  a  la 
iglesia  de  la  Asunción  (Moscú),  ofrecieron  desesperada 
resistencia  (5  de  diciembre  de  1922)  cuando  el  comisa- 
rio Smirnov  se  disponía  a  clausurarla.  Cuando  la  Policía 
ordenó  que  se  desalojara  el  local,  los  curas  antedichos 
se  pusieron  de  rodillas,  y  en  esta  actitud  comenza- 
ron a  gritar  y  a  pedir  a  los  fieles  presentes  que  hicieran 
otro  tanto  y  que  se  unieran  a  ellos  en  una  valerosa 
actitud  de  oposición.  Por  el  momento,  no  pudieron 
cumplirse  las  órdenes  del  Gobierno.  La  llegada  de 
refuerzos  policíacos  redujo  a  la  nada  la  rebeldía  de 
unos  sacerdotes  tercos  y  de  unos  fieles  fanatizados  por 
ellos.  Total :  que  tuvieron  que  echar  a  culatazos  a  unos 
y  a  otros»  (Gómez,  en  El  catolicismo  en  Rusia,  p.  III, 
capítulo  II). 

En  aquella  misma  ocasión,  uno  de  los  fieles  allí  pre- 
sentes (-un  tal  Ciarnas,  lituano,  seguramente,  a  juzgar 
por  este  apellido)  lanzó  insultos  e  improperios  contra 
el  Gobierno  bolchevique,  al  que  llamó  cuadrilla  de  fa- 
cinerosos y  de  ateos  sin  dignidad  personal  y  sin  moral 
profesional. 
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Las  sentencias  recaídas  fueron  rnuy  severas.  Cieplac  y 
Butkievicz  eran  condenados  a  muerte.  Serían  confisca- 
dos, claro  está,  todos  sus  bienes  personales.  Leónidas 
Feodorow  y  cuatro  sacerdotes  más  fueron  sancionados 
con  diez  años  de  prisión  mayor,  la  confiscación  de  su 
fortuna  personal  y  la  pérdida  de  lodos  los  derechos 
civiles.  Otros  ocho  sacerdotes  estarían  encarcelados  por 
espacio  de  tres  años.  Por  sabido  se  calla  que  no  hubo 
absoluciones,  pues  que  todos  habían  cometido  el  mismo 
delito  :  el  de  profesar  la  religión  católica  y  difundirla 
en  tierras  eslavas. 

La  persecución  continuaba.  Tenía  que  ser  así.  por- 
que los  comunistas  iban  derechos,  conscientes  de  lo  que 
estaban  realizando,  hacia  el  aniquilamiento  total  de 
la  jerarquía  católica,  cosa  que  traería  consigo  de  modo 
indefectible  la  dispersión  y  la  ruina  de  la  grey.  Los 
obispos  de  Minsk,  de  Chitomir,  de  Kameniec  y  el  ad- 
ministrador apostólico  de  Tiraspol  eran  encarcelados  y 
luego  desterrados.  El  obispo  electo  de  Wladivostok  tuvo 
que  huir  a  Shangai,  y  el  vicario  apostólico  de  Siberia 
halló  refugio  en  Harbin  (Manchuria).  En  los  comien- 
zos de  1924  se  hallaban  vacantes  todas  las  sedes  epis- 
copales. 

En  el  cuatrienio  1924-28,  de  calma  relativa  en  lo  que 
a  brutales  atropellos  se  refiere,  prosiguieron  el  odio 
concentrado,  la  persecución  sistemática  y  el  apoyo  des- 
carado al  ateísmo.  Los  llamados  activistas  (ateos  mili- 
tantes) continuaban  su  tarea  de  ir  minando  de  manera 
suave,  pero  eficaz,  los  fundamentos  filosófico-teológicos 
de  la  fe  y  las  bases  morales  del  sentir  religioso.  Era 
que  las  armas  no  eran  tan  contundentes  ni  los  métodos 
tan  brutales.  Por  lo  demás,  la  meta  era  la  misma :  la 
asfixia,  la  muerte  del  catolicismo  ruso.  La  nueva  táctica 
surtió  efectos  catastróficos.  Los  sacerdotes  habían  emi- 
grado a  Occidente;  no  pocos  se  hallaban  sufriendo  con- 
dena en  la  Sibaria  y  oíros— los  más  acaso-r-gemían  en 
las  cárceles  soviéticas. 

Así  estaban  las  cosas  cuando,  en  1926,  la  Santa  Sede 
creyó  conveniente — ya  que  no  tenía  obispos — reorgani- 
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zar  los  servicios,  creando  diez  Administraciones  apos- 
tólicas: las  de  Moscú,  Leningrado,  Mohilew-Minsk, 
Odessa,  Charkow,  Kazán-Samara-Simbirsk,  Wolga,  Cáu- 
caso,  la  de  los  armenios  y  la  de  Tiflis-Georgia.  No  se 
consiguió  nada  con  la  nueva  organización  porque  los 
administradores  corrieron  la  misma  suerte  que  los  obis- 
pos. No  tardando,  ingresaban  en  la  cárcel  y,  aun  cuan- 
do no,  carecían  de  libertad  para  ejercer  su  apostólica 
misión.  «Es  caso  típico  el  del  señor  Sloskans,  quien 
tenía  a  su  cargo  la  Administración  de  Mohilew-Minsk. 
No  hizo  otra  cosa  que  ir  de  una  cárcel  a  otra,  desde  la 
de  Solowezky,  en  el  mar  Blanco,  hasta  la  Siberia.  Por 
último,  era  expulsado  de  Rusia»  (GÓMEZ,  1.  c). 

Proseguían  los  ataques  persecutorios.  Los  obstáculos, 
que  iban  creciendo  en  número  y  calidad,  llegaban  al 
máximo  en  el  trienio  1929-32.  La  propaganda  antica- 
tólica lograba  proporciones  inusitadas.  Por  un  decreto 
de  1929  (mes  de  abril)  se  prohibía  con  la  máxima  seve- 
ridad la  propaganda  de  la  fe  católica.  Al  propio  tiem- 
po, se  daban  alientos  a  la  enseñanza  y  difusión  del 
ateísmo.  Era  ésta  la  única  propaganda  que  estaba  per- 
mitida. No  era  menor  la  ofensiva  en  el  orden  práctico 
porque,  en  1931,  el  comisario  de  Finanzas  imponía  a 
los  templos  una  contribución  tan  elevada  que  en  poco 
tiempo  los  católicos  se  vieron  obligados  a  cerrarlos. 

Por  entonces  los  sin  Dios  elaboraron  un  plan  verda- 
deramente diabólico.  Según  él,  en  1937,  no  habría  ya 
en  Rusia  servicio  religioso  de  índole  católica  porque 
los  sacerdotes  habrían  sido  ¡liquidados,  deportados  o 
desterrados! 

Fué  especialmente  fatídico  el  período  comprendido 
entre  1929  y  1937.  Los  administradores  apostólicos  que 
aún  gozaban  de  libertad  relativa  fueron  pronto  deteni- 
dos y  deportados.  Alguno  de  ellos,  como  el  de  la  cir- 
cunscripción de  Odessa,  era  ¡fusilado!  en  Sinferopol  el 
2  de  agosto  de  1937.  No  pocos  fueron  desterrados.  Nada 
se  ha  sabido  de  la  suerte  que  hayan  corrido — aunque  no 
es  difícil  adivinarla — el  administrador  de  los  armenios 
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y  el  interino  de  Tiflis-Georgia.  En  cosa  de  pocos  años 
quedaba  extinguida  la  jerarquía  católica.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  los  simples  sacerdotes.  Por  esta  épo- 
ca (1937)  sufrían  destierro  en  la  Siberia  114,  y  los  que 
todavía  actuaban  en  régimen  de  catacumba  no  llega- 
ban a  ¡50! 

En  la  actualidad,  la  Iglesia  católica  no  tiene  ya  tem- 
plos abiertos  en  Rusia.  Nosotros  hemos  visto  muchos  en 
la  parte  occidental  del  país.  Todos,  sin  excepción,  es- 
tán dedicados  a  usos  profanos  (mercados,  clubs,  depó- 
sitos de  maquinaria  agrícola,  graneros,  museos  y  habi- 
taciones para  obreros).  La  llamada  catedral  polaca,  en 
Minsk,  quedó  convertida  en  cine.  El  único  templo  en  el 
que  se  celebran  actos  de  culto  es  la  capilla  de  la  Em- 
bajada francesa  en  Moscú.  Allí  se  oye  misa  los  domin- 
gos y  días  festivos  y  se  administran  algunos  sacramen- 
tos. Por  cierto  que  el  capellán  francés  tiene  hoy  la  ju- 
risdicción sobre  los  pocos  fieles  católicos  que  hay  en 
Rusia.  Sabemos  que,  de  cuando  en  cuando,  la  Santa 
Sede  envía  algunos  sacerdotes.  Naturalmente,  van  dis- 
frazados de  turistas  y  han  de  ejercer  su  ministerio  sa- 
grado en  secreto.  Corren  mucho  peligro  porque  la  Po- 
licía tiene  órdenes  severas  de  vigilar  escrupulosamente 
todo  movimiento  en  este  orden  de  cosas.  Es  cierto  que 
no  podrán  actuar  en  las  grandes  ciudades  ni  en  los 
pueblos  de  alguna  importancia. 

En  el  caso  más  favorable,  desarrollarán  sus  activi- 
dades evangélicas,  a  escondidas,  desde  luego,  en  pe- 
queñas localidades  de  provincias,  donde  siempre  hubo 
algunos  católicos:  Ucrania,  Rusia  Blanca  y  Lituania. 
Y,  aun  en  estas  regiones,  las  dificultades  tienen  que  ser 
enormes  porque  el  comunismo  ruso  aborrece  de  muerte 
a  los  católico-romanos.  Los  persigue  como  si  fueran 
alimañas.  No  es  aventurado  el  afirmar  que  en  los  te- 
rritonos  que  limitan  con  el  aborrecido  Occidente  (por 
razones  de  cultura  incluímos  en  éste  a  Polonia)  los  anti- 
católicos bolcheviques  extremarán  la  vigilancia  y  agu- 
dizarán la  persecución. 
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